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HOGAR Y PATRIA 

DEDICATORIA: 

A la memafla de mi madre, doña etena CfWfl'OaT'tn de I!.atatlada, 

vinculada pOI' la san{jfe al maestro de Bei(¡!'ano, Doctor José I!.uís 

Charl'oaT'ln. dedico este l/bID cuua esencia son los ejemPlos. de 

moral ¡¡ civismo I'ecibldos en el hO(JaT'. 

"HOGAR íJ 'PATRIA" reatlr.a el sueño de una maesl!<a. de lal'{Ja 

pl'áclica que pide al 11O(Jal' ¡¡ especialmente a las madres aT'(Jentinas, 

toda su colaboración para que. en medio de este cosmopolitismo 

que nos lnvade cada día más. la Pal/'la sw<ja Indivisible. grandiosa 
¡¡ soberana. 

Arrojo estas tectu!'as a la cO/'rlente ua caudalosa de la cultura 

püblica, sin otra fecomendación que el amor que he puesto en 

ellas. Estas tecciones no llenen más pedar¡o(Jia que su alta inspi­

/'ación patl'tótlca dlal'ia U constante. 'Pueden teel'las U l<ecital'las can 
PJ<Ovecho los nlños de 4 0 , 5<> ¡¡ 6<> grados. 

FaLlSA A . LATALLADA 

CUltenal'tc de la lfl-de.pmd~ncla TVacionat, 1016. 





Mamá, la maestra nos 
que mañana explicará lo 

que es la Patria. Dioe Luisito que la 
nuestra es Buenos Aires. 

Lattrita. - No es verdad esto. La 
Patria es Buenos Aires, Mendoza )' 
Catamarca, porque allí viven nuestros 
púmitos. 

Felipe. - Creo que estás en un, 
error. Es la Nación Argentina con 
su extenso terr itorio, sus incalcula­
bles riquezas y sus millones de habi­
tantes. 

La Madre. - IVluy bien, Felipe. 
Pero debes agregar que ella no sola· 
luentc compr,ende las ulontañas que 
tanto admiraban ustedes en 1endoza, 
el hermoso río Paraná que cruzaron 
haDe poco tiempo, las cataratas del 
Iguazú que vistes en el cinematógrafo 
y los bosques inmensos del Chaco de 
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que tu padre te hablaba cierto día; sino que también 
lo forman los hombres y las mujeres que habitan este 
suelo, hablando la misrrla lengua nacional; los soldados 
que defienden el territorio, los marinos que tripulan nues­
tras na ves; la Patria es también l.a simiente dé nuestros 
campos, las riquezas de nuestras ciudades y los esplen­
dores cambiantes de nuestro cielo. 

L 'a Argentina, esta Patria que nombras con el cariño 
con que se invoca a una madre, es nuestra historia, son 

MOntañas de Alta. Gr.e.cie.,· C6rdobt\. 

nuestros muertos, nuestros prócel'es, nuestro escudo; es 
nuestra bandera azul y blanca que repite al corazón del . 
hijo y al. corazón del patriota, el afecto y la acción fecun­
da a que es acreedora, porque ella 'es nuestra propia vida 
prolongada ·en las · cosas, en las almas, en el espacio y 
en el üempo. 

Felipe. - Aunque no comprenda con toda claridad 
tus palabras, yo siento, mam.á, el deseo de ser bueno con­
tigo cuando me hablas de esta manera. Y hasta quisiera 
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decirte que yo daría por esta Patria todas mIs energías, por 
ella seré verídico, sincero y honrado; y quisiera también 
que las riquezas y las bellezas de su suelo, la bondad de 
sus leyes y la justicia a que todos Üenen derecho, lla­
maran siempre a todos los hombres que quieran habitar­
la, trabajarla y engrandecerla. Quisiera, en fin, repetirte 
el comienzo de un verso que decJamanlos siempre en 
clase, porque así expreso mejor lo que pretendo decirte: 
La Patria, - "en ella cabe, cuanto de grallde el pellsa­
Iniento encierran,. 

Parte b6ja. de una. ca.ta.rata en el distrito do Sa.n Rafael 
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rJéctor. - No o lvides, papá, tu promesa de llevarn os 
a ver la ilu minación y los adornos de la Plaza de Mayo, 
que según refier,en los muchachos son rnagn íficos en 
este 25 de Mayo. 

No puedes negarnos este pedido después del éxito 
de nuestra fiesta escolar. La concurrencia estaba \'erdade­
ramcnte conmovida y a n1ás de uno ví con los ojos h ú · 

El Fuerte vil¡lto desde 01 do 
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medos. La recitación ({ A la Patria », pronunciada con tanto 
entusiasmo y corrección; el desfile de los niño~ ante el 
retrato de la Patricia cuyo nombre será desde hoy el de 
nuestra escuela, las flores arrojadas p.rofusarnellte, los 
cantos, el himno, todo fué solemne y hern~oso 

Además, los huéspedes, nuestros prin~itos, desean 
vivamente ver la ciudad de Buenos Aires vestida con 
los colores del gran día. 

Tita.-Será la oportunidad de este paseo única, y 
'yo pido a mi vez que nos acompañe abuelito, para que 
cuente las historias del üempo viejo, dlC las cosas que pasa­
ron en la Plaza dc ]\/[ayo, en el Cabildo y en el Fuerte. 

El padre. - Bien, hijos míos; yo mismo creo tener 
con el entusiasrno algunos años de ll1.enos que los ,que 
llevo. Haremos el paseo y al mismo tiempo harelnos me­
moria de algunas cosas que es preciso recordar en este día. 

Laurita. - Mira, papá, yo desearía también llevar 
a ]\f ada,l" niílita vecin:1. que mamá tanto ayuda con ropa 
de alJl'igo. Ayer me dijo que nunca había visto la plaza 
iluminada. ¡Pobrecita I ¿ Me permites que la lleve? 

El padre. - Conoedido. Bondad y caridad son tam­
bién atributos de esta PatI'ia cuyo día vamos a .l.orncntar 
en nuestra excursión. 

A1arcos. ESlOy lislO. Y he aquí la escarapela P\ICS-
ta en el pecho, como si dijéramos con orgullo: I soy 
argentino! 

Tita. Ya ,está aqul abuelito. Un fllOluenlo de es-
pera. Ccn-ro a vcstirnl e 
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Marcos (Al pasar pOi" la Avenida de Mayo). - Abue­
lito, ahora te corresponde el turno de las historias que 
sabes. 

Abuelo. No, no habrá historias. Prefiero explicar 
a ustedes los recuerdos que guardan estos sitios. 

Aquí, al comienzo de esta Avenicla, se elevaba la 
torre del antiguo Cabildo, cuya sala de sesiones fué tes­
tigo eLe los esfuerzos de Castelli, Paso, Belgrano, Saave­
dra, Rodríguez, Chiclana y tantos otros, 'para obtener 
la renuncia del Virrey Cisneros y la forrnación de una 
Junta Popular. . .. 

Arco d e hL Recova 
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Desde aquella fecha memorable ' del 22 de Iv,[ayo, 
este viejo edificio presenció los esfuerzos de cada día y 
de cada hora, realizados por 'los patriota~ hasta conseguir 
esa renuncia el 25 de Mayo qe 1810. Todo esto lo 
saben ustedes muy bien porque todas las Escuelas de la 
Nación lo explican detalladamente en la «Semana de 
Mayo». 

Marcos. - 1 Si hubiera vivido en esos tiempos ! ... 
Sarita. - En esos tiempos tan lejanos no había ni 

iluminaciones, ni fiestas, ni músicas. 
Felipe. - ¿ Oiste, abuelito? Si 

hubiéramos nacido antes del 25 
de Mayo de 18ro, hoy seríamos 
viejecitos de más de cien años 
de edad. Tendrfamos la edad de 
la Patria. 

Tita. - ¿ Adon1aron con ban· 
deras argentinas la casa de go· 
bierno en ese día, abuelito? 

El Abuelo. - No, hija mía. 
Aún no teníamos bandera en aquel 
día, sino el estandarte de los an­
tiguos virreyes. Ya 05 contaré la 
historia de su cre ación. 

Tampoco existía este palacio 
de Gobierno. En su lugar se le-
vantaba el edificio del antiguo V endedor de tort .. 

Fuerte, ' donde flalTleaba la bandera española, 
En fa noche del 25 de Mayo de 1810, esta plaza no 

estaba iluminada, ni concurrida cOmO ahorá. Era una plaza 
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pobre, s in jardines ni monumentos. Desde la calle De­
fensa h asta la de Reconquista, la atl"aV'Csaba la Recova 
Vieja, donde 'se vendía mazamorra, tortas fritas, cm.pa­
nadas, dulces y todo cuanto exigía la vida modesta de los 
habitantes de aquel tiempo. 

Desde esta Recova hasta el Cabildo, era lo que al 
principio se llam6 Plaza Mayor; y plaza de la Victoria 
después de las Invasiones Inglesas. La otra parte, desde 
la Recova hasta el palacio de Gobierno, fué la 'antigua 
Plaza de Armas; que más tardc se ll amó 25 de Mayo. Y 
cuando se derribó la Recova para hacer de ambas 'una 
sola, se le puso el nombre ele Plaza de Mayo. 

Felipe. - Dime, abuelito, ¿ por qué han levantado 
.aquella 'pirámide? 

Abuelo. - Acerquémonos a ella. 
Este sencillo monumento, es el prim.cro que se le­

\'ant6 en conmemoración del 2S de Mayo de 18ro. ,Se 
abrieron Jos c imientos e l 6 de Abril de r8 r 1 y qued6 
term inada el 2 S de l\1ayo del mislTlO año. De suerte que 
los patriotas pudieron celebrar el primer aniversario de 
la Revoluci6n a l pie ele esta misma pirám..ide. 

P.ero deben saber que esta no es la forma primitiva de 
la pirámide, tal corno se edificó en T 8 r T. Aquella era 
más s·eneilla, no tenía esa estátua de la libertad, ni estas 
cuatro más pequeñas, n i cstos adornos que ustedes ven. 
Talnpoco tenia csta \'cl-ja de h~erro_ Lo que se ha con­
servado COlno se constru y6 en r 8 [ 1, es el basalnento, es 
decir, esta parte sobre que descansa la verdadera pirá­
mide. 
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Felipe. - ¿ Pero no te parece, abuelito, que este es 
un monumento muy feo? 

Abuelo. - Materialmente, quizá tienes razón; pel'o 
su belleza está en el recuerdo que guarda. Desde 1811, 

nu'estros padres concurrieron a este lugar consagrado pa­

Pirámide de Mayo 

ra odebral' las glorias 
de la Patria. Aquí ve­
nían los luaestros y sus 
alumnos a saludar el 
sol de Mayo. Aquí ,mis­
mo, eh medio de una 
concurrencia enorme, 
en el día 25 de Mayo 
de 1812, se dió la liber­
tad a los prim.eros cua­
tro esclavos y se pre­
miaron a los doce pri­
meros inválidos de las 

recientes guerras, socorriendo también a las viudas y a 
los niños de los muertos por la libertad. 

Ven, pues, ustedes, cómo hay ciertas cosas que de­
ben conservarse para eterna m.emoria por los recuerdos 
que evocan. Como esos feos y antiguos retratos de fa­
milia con que honramos a los abuelos; los argentinos 
conservamos este rnonument.o que habla con tanta elo. 
cuencia de aquellos tiempos heroicos. 

y si no es hermoso como los magníficos edificios 
de la Avenida, podría tal vez · encerrarse la reliquia en 
algo que estuviera de acuerdo .con las bellezas de nuestra 
ci udad modernizada. 
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Mientras tanto, es nuestro deber concurrir a es1:e 
sitio en cada mañana de Mayo, como lo hacían nuestros 
antepasados y lo harán ustedes, cantando el himno na­
cional en el mismo sitio en que los niños saludan desde 
hace más de cien afias, el nacimiento de una lzueva y 
gloriosa naci6n .. . 

FíliUras. de an tai'io 
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~ ~ LA COLONIA ~ ~ 
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Tita. - Refiérenos, abuelito, alguna cosa interesante 
de aquella época de J 810, qu.e tanto nos interesa conocer. 

Abuelo. - En aquel entonces, no había coches de 
alquiler, en la ciudad y muy contadas eran las carrozas 
particulares. Las calles se 
alumbraban con faroles de 
velas de sebo. No había 
pavimentación alguna. El 
empedrado, reducido a las 
calles que cir cundan la 
Plaza de la Victoria, hoy 
Plaza de Mayo, era ás­
pero y de desagradable 
aspect~. Era muy difícil 
transitar en días de. llu­
via por nuestras calles 
centrales, porque se con­
y'ertían en verdaderos pan­
tanos. Las casas bajas y 
de modesta apariencia, te­
nían más o menos el as­
pecto de la llamada « Ca­
sa de la Virreina Vieja", 
demolida hace poco tiempo, cuya fotografía verán ustedes 
luego. 

Pero si el aspecto de esta ciudad no era comparable 
con el que tiene hoy, ni sus habitantes gozaban de gran· 
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des comodidades ¡ qué noble sentimiento patriótic9 el .de 
aq nella generación! Cada hombre fué un soldado y =da 
soldado un héroe. 

Laurita. - Dime, abuelito, ¿ qué edificios se levan­
taban en los lados de la plaza? 

V{'nd e dOr d o vl;l)ns 

Abuelo. ~ La Catedral, que comenzó a construirse 
por el afio de ] 650, ocupaba el mismo sitio que hoy. Era, 
en los dfas de la Revolución, un edificio a medio cons­
truir, sin revoques y sin el frente que ustedes ven. Tenía 
dos torres, por cuya razón esta calle Rivadavia, se llamó 
la calle ·de las Torres. 

Después de la Catedral, en el frente ocupado actual­
mente por el palacio arzobispal, se levantaba un largo 
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pared6n sin revocar, cUbierto de vidrios en su borde supe­
rior, como las tapias actuales de los sitios baldíos. 

En los sitios ocupados por el Banco de Italia y el 
edificio que le sigue, :'le levantaba la casa del Brigadier 
don M iguel Azcuénaga, que más tarde pasó a poder 
de la familia Olaguer Feliú. 

Encendedor de faroles 

Donde funciona hoy el Banco de la Nación Argen­
tina, terreno · que fué propiedad del fundador de Buenos 
Aires, don Juan de Caray, se levantaron sucesivamente la 
Adup,na, la Casa de Comedias y el Teatro Colón. Y más 
allá, hasta la calle 25 de Mayo, muchas casas de pobre 
apariencia, ocupadas por tiendas y despachos de be­
bidas, concurridos generalmente por nlarineros. 
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En el otro costado de la plaza, donde estuvo hasta 
haoe poco tiempo e l Congreso Nacional, había un puesto 
para la venta de carne, transformado luego en cuartel 
para un Regimiento de Patricios. La propiedad que se­
guía a ésa, hasta la calle Defensa, hoy ocupada por el 
edificio La Previsora, perteneció a la familia de Esca­
lada. Desde esta calle hasta la de Bolívar, seguía. la, 
Recova, donde habia una serie de tiendas de toda especie. 

Tita. - i Qué buena memoria tiene abuelito I 
Felipe. - Papá nos ha dicho que por esa época 

Buenos Aires era una ciudad muy pequeña. La parte 
principal se .extendía por el Sud hasta la calle Chile; por 
el Norte, hasta lo que es hoy el Mercado del Plata,. por 
el Oeste hasta la Iglesia de i\10nserrat. Fuera :le estos 

/:~~~ -L / '0 __ 
~ ~ ~.=. ~- .\.,. .'>.)~.", ~.- .. -~ 

Lavandero 

límites, había chacras con 
cercas de tuna y terrenos 
baldíos. Por ejemplo, hacia 
la plaza LavaUe y Constitu­
ción, hoy barrios populosos 
y de g;an movimiento, ex­
tendíansc t'eaenos amplios e 
inútiles que nadie ocupaba. 

Imagínense ustedes la di­
ferencia 'entre esta ciudad y 
el pueblo que ies describo! 

Marcos. - ¿ Pero, es po­
sible que cambien tanto las 
cosas, abuelito? 

Abuelo. - Sí, hijo mío. 
También es cierto que por 
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aquel tiempo, la g.enl:le vivía una vida sencilla y arre­
glada. Paseábanse y divertíanse de día; per o raras 
veces salían de sus casas por la noche, pues e l mal 

Con esclavo y farol pura alumbrar e l c8 mino 

alumbrado y el pésimo estado de las calles, obligaban 
a sali r con un farol para alumbrar el camino. 

Por las tardes, las familias concurrían al paseo de 
la Alameda . situado donde hoy está el paseo de Julio, y 
al arco de la R.ecova Vieja, a escuchar las retretas que 
las bandas militares tocaban €n el Fuerte. 
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Laurita. - ¡ Pero qué extraña vida, abu:!lito I 
Abuelo. - Sí, hija mía. Esta era la vida tranquila y 

llena de encantos que pasaban nuestros padres. Extraña 
para nosotros, que hemos adoptado otras costumbres, 
que dedicamos nuestras energías a otras actividades y 
gozamos de otras comodidades que ellos no tenían ni 
deseaban. Pero vida tranquila y afectuosa, sin lujos ni 
excesos, digna del recuerdo y de la imitaci6n y lllUy ca­
paz de educar, como educ6 a aquella generación fuerte 
y sana, que nos di6 patria y libertad. 



EL ler ENSAYO DEL HIMNO (1) 

Se sabe que el Himno Argentino fué escrito en 1,,­
casa de la calle Perú, hoy desaparecida, pero cuya exis­
tencia atestigua la placa que la gratitud popular ha colo­
cado en la que lleva el número 535, donde la industria 
nacional llena con sus ruidos y productos el sitio en que 
en las altas horas de la noche del 11 de Mayo de 18 [3, 
don Vic·ente López y Planes escribiera y declamara «las 
estrofas que al año siguiente debieran repetirse en todos 
los ejércitos Argentinos y ocho años después en toda la 
América del Sud». Se sabe también que su música fué 
escrita en lugar próximo, en la casa de la familia de Luca, 
a mitad de la calle Venezuela entre Bolívar y P~rú, 

por el maestro español d'e origen, pero americano de 
sentimientos, don BIas Parera. En esa casa, reunidos el 
poeta autor del Triunfo Argentino de ISo7 y quien com­
puso la música de la « Canción Patriótica» de 1 8 1 2, en 
una de esas noches saturadas de gloria y de amarguras, 
el piano acompañó por primera vez el heróico himno que 
el día veinticinco, segundo aniversario del grito de libres, 
los niños de la escuela que dirigía don Rufino Sánchez 
fueron los primeros en entonar, en la Plaza Victoria, ante 

(l) J . M. Ramo¡¡ MoHil.. 
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el pueblo y sus autoridades. Y durante un siglo, cundió 
desde la plaza pública hasta los dilatados llanos y las más 
altas cumbres de esta América. Pobres y ricos terra­

plenaron el campo 
de evoluciones del 
Ejército. de los An­
,des, en Mendoza, 
cantándolo «al com­
pás de la azada». San 
Martín, dijo enton­
ces: "Con. esta espe­
cie de soldados cual­
quie ra podrá em­
prenderlo todo con 
suceso». Tenían en. 
el oído -el Grito Sa­
grado que repitieron 
en el helado filo 
andino, en la campi­
ña chilena, en la regia 
Lima y en los alu­
d es gloriosos de Rio 
Bamba, y de ltuzain­
gó. Futuros solda­
dos, cuando vues-

ler. ensayo del Himno en la casa do la Señora tras madres y her-
Maria. Sá.nchez de 'l'homPBon. manas arranquen del 

piano esta~ notas vibrantes, al escucharlas prometed ah·on­
. tar el futuro al compás de la azada, o del cañón, como 
lo requiera la Patria. 



r
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~ ~) ~ HOJAS DE MI DIARIO i ~f i 
~~<»i~~~~M-~~~~~~~~Gl"'/l)iE 

23 de Mayo de 1910·. 

i Qué agi tación, qué alborozo! Vivimos desde hace 
u n mes en u n a baraúnda de festejos y de novedades. La 
Patria .es t á en todos los labios como una emoción noble 
y vib rante que nos e n t u s iasma y nos incita a ser buenos 
y estudiosos para honrarla d ignamente. 

L legan por millares visitantes de todos los países 
vecinos y de los más lejanos. Se habla de monumentos, 
de em b a jadas y de m.ensajes dip lomáticos que enviarán 
Francia, Inglaterra, España, Italia, Austr ia y hasta e l 
Japón .. 

Cad a día, cada hora, en las calles y en las esc'uelas, 
se evoca e l recuerdo de un prócer o el hecho inmortal 
de un h éroe nacional. 

Desde e l d ía 1 1 de :Mayo celeb ramos la {{ Semana 
Cívica ». Mis he rm anas y nLis primas confeccion an las 
escarapelas por centenares para los alumnos de las es­
c u elas p úblicas de I a Capital y también para los niños 
d e los territor ios n acionales. 

El d ía r8 de l\{ayo, recibimos W"l facsími l del es­
cudo que Belgrano h izo grabar para las escuelas qu~ 
fundó. Ti.ene la siguiente inscr ipción : Venid, que de gra­
cia se os da el néctar agradable y el licor divino de la 
sabiduría. 
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La maestra nos explicó la inscripción en clase, agre­
gando que esta aspiración de BelgrailO, es común a to­
dos los hombres públicos argentinos, desde Moreno has­
ta Avellaneda, pues cr,eyeron que solamente sería posible 

La Oución Cívi,Ja 
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la organización del país, elevando por la cultura el nivel 
intelectual de las masas populares. 

Por la noche, al despedirnos de mamá, nos dijo: 
recemos elevando nuestro corazón a la P atria que cum­
ple su primer siglo de vida: Patria nues tra, que estás 
en la gloria, santificado s'ea tu nombre, por los siglos 
de los siglos .. . 

24 de Mayo. 

Continóan las fiestas centenarias embriagándonos de 
entusiasmo y de alegría, Parece que vivimos en un sue· 
ños de músicas, de himnos y de banderas, e n todas las 
horas del día y de la noche. 

Hoy colocamos la placa que la Sociedad de Patri­
cias Argentinas « Dios y Patria» ofrecía e n homenaje 
de doña «María Sánchez de Thompson», la patrona cí­
vica de nuestra escuela. 
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Fué una magnífica fiesta con desfile de cientos de 
niños, cantos escolares, discúrsos, declamaciones y flo­
res. 1 Cómo se nos aplaudía! 1 Qué apretura de gente, de 
señoras y de señones, de padl'es y de madres, de auto­
ridades y de niños! 

Si viviera doña Mariquita y viera cómo se la: recuer­
da en esta casa, lloraría de entusiasmo y también de 
orguU¿' por esta Patria que ella sirvió como mujer y como 
patriota, ayudando a Rivadavia y estimulándo con su 
cultura y su talento a todos los hombres de la Revo­
lución. 

i Día hermoso fué éste, sin cansancio, sin pe.sares y 
lLeno de recuerdos y de glorias cívicas l 

25 de Mayo. 

1 Por fin alumbró el sol de este día que tanto hemos 
esperado I i Qué viva la Patria y que nada más grande 
que ,ella ilumine ahora y si,elnpre l.. 

Treinta mil niños cantaremos ·el Himno NacÍonal en la 
plaza del Congreso . Ha asomado el alba. y comienzan los 
preparativos. Se oyen dianas e himnos nlarciales. Ya la 
escuela está repleta de alumnos que ostentan la escara­
pela celest,e y blanca. 

1 Qué mar de niños en la plaza del Congreso! La 
ola avanza, se agita y vuelve COIUO una lnarejáda. Pa­
recía que todos los niños del mundo iban a saludar al 
sol de Mayo. Ya comienza el acto y su primer número 
COnlTIUeVe a la inmensa multitud. Una enorme bandera 
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argentina va a ser enarbolada en el oentro de la plaza 
y una niña de nuestra escuela, « María Sánchez de Thomp­
son ", es la designada por el Presidente del Consejo 
Nacional de Educación para cUIpplir esta primera parte 
d el programa. 

PLAZA DJ:;L OONGRESO 

Lo~ niños cantando e l Himno el 2~ de Mayo de 1910 

La bandera fué izada y las voces de tr.einta mil ni-
ños aclamaron; I Viva la Patria!., . - - - . 

Luego el Himno Nacional, coreado por ¡nillares ele 
voces y aclamado por la enorm.e multitud. Después el 
desfile y l:as flores depositadas en el altar cívico; las 
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bandas que hacen retumbar el espac io, la luz brillante 
del día, los recuerdos que bullen, las esperanz~s. que 
nacen ... 

Tengo envidia de esa niña que iz6 la Bandera. 'Un; 
de las tre inta mil cuyos nietos sabrán que en el Cente­
nario primero del pueblo arg,entino, ella fué la designada 
para elevar el símbolo augusto. 

Día de imborrables re cuerdos, día de gloria inmor' 
tal: no .te viviré por segunda vez, pero te vivirá mi país 
más grande, má.s fuerte y más hermoso. 

ELENA. 



(Recuerdos del Primer Centenario) 

Oh! las fiestas, las excursiones, las exposiciones, los 
concursos que alegraron el sol de aquellos días memora­
bIes! N unca borraré ' de la mellloria el lllovimiento, la 
luz y el entusiasmo que se irracliaban en todas jas cosas 
y en todos los semblantes ... ........ ' ........... , .... . . 

Ayer por la mañana visitamos la exposición de pin­
tura del Pabellón Argentino: vastas salas de pinturas 
holandesas, italianas, francesas, e inglesas, de matices 
y colorido variados hasta el infinito. Más allá una sala 
dedicada a cuadros de autores nacionales: «La vuelta 
del malów>, es emocionante. La indiada retorna cargando 
los despojos « en la tarde y la hora en que el sol la cres­
ta dora de los Andes»,- y, con ellos una hermosa cautiva 
desmayada, una cruz e incensario saqueados en la igle-
Sla del ' pueblo invadido ..... . 

« Sin pan y sin trabajo», de Ernesto de la Cárcova. 
En miserable 'bohardilla la pobre mujer extenuada de 
fatiga y de hambre, con su hijo en brazos, parece pedir 
a los pobres muebles y ' al muro de la habitación un pe­
dazo de pan, algo que mitigue su angustiosa situación. 
El esposo, un obrero sentado en una silla con el puño 
que golpea sobre una mesa, con rabia y desesperación, 
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mira por la ventana abierta la gran ciudad y lás gentes 
que c ruzan sin reparar en esas pobres criaturas que mue­
ren de hambre. Un rayo ele sol consuela el cuadro de mi­
seria, como si la naturaleza, indiferente al dolor, se hu-

biera apiadado por esta vez del nlno flaco y lloroso que 
ha secado el pecho de la -madre ..... . 

Lu~go, el cuadro premiado, "Canciones del rago», de 
Carlos RipanlOnte, hermosa te la que evoca el OHlbú, el 
payador y: el gaucho, puesto en un horizonte sin límites 
y en un cielo azul de tarde otoñal. 
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La Exposición Escolar I Volamos para llegar a ella. 
antes que la multitud invada. Ya estftmos entre el mar 
de público que critica] que comenta: petróleo de Como· 
doro Rivadavia, dioe el maestro, que será en el porvenir 
una riqueza incalculable para la Argentina; anima.les di-

secados; pieles de todos los puntos de la Nación; pro 
duetos de nuestros mares; objetos de plata trabajados por 
los indios; ' plantas fibrosas, caña de Tucumán; bancos · 
de escuela de la época colonial; ilustraciones escolares de 
Jujuy y de la Tierra del Fuego; trabajos prácticos en ma-
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dera, en cartón, en tierra de Corrientes y Entre Ríos; 
trabajos prácticos de las escuelas de Buenos Aires, sobre 
Geometría, Historia Argentina, Historia' Natural, Labo­
res, etc., internlinables muestras de cartografía, de com­
posiciones, de caligrafía y de dibujo de todas las provin­
cias y la imponente construcción plástica de los hechos 
culminantes, políticos y militares de la Historia Argen-. 
tina. En una pieza silenciosa, que imita una calle de Bue­
nos Aires colonial, el doctor Vicente López y Planes, es­
cribe con fiebl"e e inspiración el himno de la patria. 
En otra, Moreno, redacta el programa de la revolución 
para la « Gaceta ». 

Todo esto es obra de Inaestros arg,entinos, de niños 
argentinos que así están preparando para la vida del 
porvenir al pueblo de Mayo, a la noble y gloriosa Nación 
que el mundo saluda como el poeta: « de pié para can­
tarla que es la patria - siempre en pos de sublimes 
ideales ». ' 

Cuando llegue el Centenario del Congreso de Tucu­
mán, el 9 de Julio de 1916, diré en esta hoja en hlanco 
de mi diario lo que ha pasado en seis años. ¿ Vivirá 
abuelita para acompañar nuestl-as alegrias en el segun­
do día fasto de la patria? 1 Oh I Sí. Aunque no t-cnga 
'vida real, ella 'estar{¡ con nosotros en espíritu, en 
el recuerdo, como viven los héroes que hoy resucitan 
para hablarnos desde su tumba de libertad, de amor, de 
trabajo y de grandeza nacional. 

• SARA. 
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~LUB DE NIÑOS 
'. . .......... .. ......... -....................... .. ............................. . 

. . 

Luis. - Ha triunfado .nuestra idea: ya hemos consti­
tuido el Club .de Niños. 

Augusto. - Dentro de un momento terminaré el 
a c ta que de bo leer e n la sesión de mañana. 

Luis . - ¿ A qué número llega la lista de adherentes? 
Augusto. - A veinte. Per o estoy seguro que Lauri ­

la, C loti1de y seis u ocho de sus amigas, se inscribirá.n 
en seguida, de modo que en la reunión de mañana, po­
drelnos presentar diez socios nuevos, sin co ntar Jos qu e 
presentarán nuestros compañeros. 

Clotilde. (Entra en ese momento). i Hola, primos l 
¿ En qué se ocupan ustedes? 

Augusto. - Espera un mornento y te lo explicaré. 
Luis_ - Llama a Laura y a sus vis itas: en la obra 

que hemos 'ell1prendido, necesitaul.os el concurso de todos . 
Entra Laurita acompañada de varias amig;as. (Salu-

dans,e y habla Silvia). . 
Silvia. - Nos domina la curiosidad. Señores miste­

r iosos, dígannos en seguida ¿ qué es lo que quieren d e 
nosotras? 

Luis. '-- Hemos proyectado formar una asociación 
de n iños c on fines de m e joramiento moral, intelectual 
y físico. 
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Las hemos lIanlaelo para que se asocien c on 11osotros. 
N uestro f in es m'ejorarno~, trabajando en la medida (]<, 

n uestras fuerzas, por la obra cOlnún ele nu cs rros padres 
y maestros . 

Augusto, leerá el a c ta ele const itución de la socie­
dad, donde están esbozados, en lineas generales. los prD­
pósitos que perseguimos al organizarla. 

Augusto. - l\l[uy bien . Comienzo: 

En Buenos A ipes, a \'e.intielós días del mes d é' 
l\Iayo de mil novecientos catorce. reunido" los estudian­
les que firman al margen, con el f in ele c onstituir una 
asociación llan1.ada «Club de Niños", acordaron lo si­
gui,ente: 

L a El C l ub de Niños estará [orrn"do por ll ifios de 
.1ll1.bos sexos cuya edad no pase ele quince ,"1.0S. 

2.Q Dicho C.lub tendrá po,' fin prilllord ial h.i c ultUl'" 
física, moral e intelectual de sus asociados. Con est" 
propósito, s e promo"erán excursiones por la c iudad, ]):1r­

Lidas de juegos, jiras cal llpest res, cursos ele g jnlnas ia, clc. 
Se darán y se solicitarán conferencias, lecturas, lec­

ciones, obras ele beneficencia) cursos de ellsc11anza gralui­
ta, práctica eJ.c id iomas extranjeros, clacti [ografía, cte. 

3·Q Los socios pagarán una cuota volunlaria, de acuer­
do con lo que sus padres puedan darles . 

4·º Queda ,el'egida la s iguiente Com isión Provisoria: 
Luis Alvarez, Presidente; Enrique Lamas, Vicepre­

s idente; Mario Bravo, Te~orero; .A ugusto Correa, S,_> 
c r etario; Carlos Dener, Alherto Hang, Diego Saavec1ra, 
Vocales. 
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5· n La C. P. p ropondrá una l ista de personas respe­
tables que formarán e l Consejo Consulti"o y que se e n ­
cargará de dirigir la confección de los Estatutos. 

6 .0 Nómbr anse socios honorar ios al señor Presidente 
del Consejo Escolar 3.0 y a los señores Directores de 
las Escuelas Superiores . 

7. 2 La C. P. deberá reunirse el 25, a las tres de la 
ta l-ele y se en carece la necesidad de buscar nuevas ad­
h es iones. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levantó la 
sesión a las cinco de la tarde. 

Augusto Correu Luis Alvarez 
Secretario PrGeidéntc 
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Rosa. - Me parece una hermosa idea. Pediré a ma­
má que me permita asociarme. 

E lolsa. - ¿ y qué papel desempeñamos las niñas? 
Augusto. - Ya lo verán ustedes. Esta comisión ter­

minará cuando estén redactados los estatutos y orga­
nizado el Club: hemos aceptado el cargo por el término 
de dos meses. Después se prooederá a una nueva elección 
y trataremos de fbrmar una cOlnisión mixta. 

La m.ujer necesita el des­
arrollo físico tanto como el 
hombre. N os harenl.os todos 
más fuertes y más sanos; sin 
olvidar que debelllOS hacernos 
también Hlás inteligente s' y 
más buenos. 

j Con qué gusto verenl.OS 
a nuestras hermanas, ágiles y 
diestras, en todos los juegos 
apropiados a su gracia y a 
su modalidad! 

j Y con qué creciente pla­
oer las oiremos bablar de la 
vida noble y sencilla, conde­
nando el lujo y la malevolen­
cia, practicando el aborro y 
la virtud! 

Entre tanto, nosotros hablaremos de la natación y 
sus beneficios, de la equitación y de todos los deportes 
conocidos que practicaremos con gusto. Y daremos con­
ferencias sobre telegrafía sin bilos, sobre la aviación, 
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sobre los rayos X y sobre todos los inventos modernos 
que atraen los espíritus del pres'ente. 

I Oh! Podremos hacer grandes cosas con trabajo per­
severante y voluntad decidida! 

Elvira. - Será una admirable institución y sí, a lo 
que dices, agregamos el socono a nuestros condiscípulos 
desvalidos, las lecciones a los que no pueden concurrir a 
la escuela y la enseñanza práctica para darles aptitudes 
que le permitan ganarse honradameente la vida. Nuestros 
padres no solamente consentirán en que seamos socios 
del Club, sino que nos prestarán su más ·decidido apoyo . 

. i Cuánto bueno podremos hacer los niños también, 
si oimos los impulsos de nuestro corazón y realizamos el 
bien con energía y perseverancia I 



EL FUTURO SOLDADO 
(La madre, Felipe, Lauriia, Marcos, ClotUde. Ralll 

nlfio de POc.os meses) 

Felipe. - Mamá, no sabes lo 
que has perdido: el paseo ha sido 

. espléndido y abue.lito nos ha ,:on­
tado historias muy interesante~'5. 

La Madre. No podía salir. 
p<.>rque Raúl está delicado y 110 me 
atrevo a sacarlo fuera en noches 

'tan frías. 

Clotitde. 
con la niñera. 

Lo hubiera dejado 

La Madre. - No, hija mía; Raúl 
necesita los más solíc itos cuidados 
que s610 yo puedo prodigarle. 

Marcos. - ¿ No seda mejor que 
hubiera esclavas corno antes, de 
aquellas que cuidaban a los niñi­
tos como si fueran sus lnadres? 

Laurita. N o digas eso; ya 
no es tiempo de esclavos. 
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i\Ie da JJ1ucha pena oirte hablar así. i PobreciLQs ne­
gros! 

Felipe. - Te equivocas, Laurila, si cr<:es que los es­
clavos de nuestros abuelos eran desgraciados,. 

Es cierto que trabajaban para sus amos, pero nunca 
recibían castigos brutal<es. En el seno de la familia 

La madre contelllllla a su hijo 

eran tratados con am.Ol· 
y casi con las mismas 
consideraciones que los 
lTJ.IÍembros de ella. Nues­
tros abu<clos siempre 
fueron generosos con 
sus esclavos. 

Atgunos triunfos de 
nuestras armas fueron 
celebra.dos dando liber­
tad a muchos que in" 
gresaron en las filas de 
nuestrOS ejércitos. 

Clotilde_-Muy bien. 
Al hablar del ejér­

cito me recuerdas que 
D1.añana iremos a ver 
desfilar los soldados. 

Ahora vamos a tomar el té mientras a Raúl le dan 
sr¿ pap{/. y lo preparan para dormir (se van) . 

La Madre . - (Contemplando a Raúl). i Qué nene tan 
hermoso I Me encantan sus ojos azules, de dulce mirada, 
y cuando beso con amor su tez ele jazmín y rosa, me 
parece que aspiro su perfume. ' 
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j Qué dicha experiInento al pensar que. soy la luadre 
de un nirio tan hermoso 1 

En -él todo es bello: su sonrisa encantadora, ¡sus 
graciosos dientecitos, sus manitas que seluejan dos in­
quietas mariposas, cuando me acarician con tanta gra­
cia y suavidad. 

¿ Cuál será tu porvenir, nene querido? ¿ Serás bue­
no, inteligente y laborioso como lo desea tu madre? ¿ La 
vida tendrá para ti sonrisas o lágrimas? 

I Oh! veo tu porvenir..... creoerás fuerte y sano; es· 
tudiarás en la ·escuela primaria hasta los doce años; pa­
saras c on muy buenas notas al Colegio Nacional, de allí 
a la Facultad , de Ingeniería. 

A los veinte años ...... I Ah ¡ a los v,einte años te exi-
girán que hagas la conscripci6n, pues la Patria quiere 
que todos ,sus hijos se instruyan en la milicia. 

No, no quiero que mi hijo sea soldado. ¿ Cómo sopor­
tará las fatigas del servicio, él, que no estará. acostum­
brado a los trabajos de esta clase? Cómo dormirá en 
duro lecho, él, para quien las plumas y las sedas no me 
par'eCen bastante blandas. Y si le toca servir en la, lna­
rina y pasa tempesta<\'es y se enferma y hasta se expo­
ne a perder la vida en los rudos trabajos de a bordo. 
¿ Qué hará tu madre, hijo mio? 

No, no sel-ás soldado. ¿ Qué no haré para alejar de 
tí las contrari,edades, los sufrimientos y las tristezas de 
la vida? 

No, no; quedarás al lado de tu madre que apartará 
con mano cariñosa todas las espinas del camino. 
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Para ti la vida tranquila del hog,ar, los goces de 
la familia ..... . 

P 'ero...... ¿ qué digo? La Patria tiene derecho a exi­
gir el servicio milita¡· a todos sus hijos. 

¿ Veré expuesto a mi Raúl a tan rudas fatigas, a 
tantos peligros? ¿ Cómo p-odré salvarle dc este cOlllp:ro­
miso? 

S610 s'c exceptúan del servicio ,militar los enfermos, 
los inválidos. ¿ Qué haré? ¿ Y si mi hij o m e r eoe más tar 
de el calificativo de mal patriota, de cobarde? 

¿ C6mo podría resolver este asunto de una manera 
honrosa para mi hijo? (medita largo ra to). 

1 Ah! el servicio militar e s un d eber que él debe cunl.­
pli)". (Después de un momento de vacilación.). 

Si, hijo mío, irás a servir a la Patria, pasarás fati· 
gas, lucharás, aunque tu madre sufra; p e ro serás digno 
ele esa otra madre, única a quien debes amar por sobre 
todo: tu Patria. 



) 

ORACiÓN AL HIMNO 
Coronados de gloria vivamos 
O juremos con gloria morir, 

Fué grito argentino ele gllerra. Es 
canto de redención y eLe :lITIor el 
h inmo secular de la patria. [nflamó 
a nuestros padres en la lurha cre a, 
dora y en1jYl.1jará siempre ."'l Hnestras 
legiones; ráfnga de epopeya que im­
pone la vida con gloria o la glorio­
sa m .Uf'rvc. 

; Sea latido ardiente en nuestros 
hijos, ritn1e obras preclaras de cultu­
ra y suene para todos los hombres, 
coro ele esperanza y de concordia! 

El clamoreo de 1.05 combates ya no vibra en sus cs­
trofas. Las voces pueriles lo modulan en auroral saludo, 
la vil"il mucheelum.bre lo entona anhelante ele grandeza 
y asciende augusto con fraternal llamado a los libres del 
mundo. 

Nació arroganre. Su poeta lo recogió de las ,1 n­
sias populares para entregarlo a ellas. i Bardo de 105 

Argentinos; clíst'eis a los soldados l ira de p lata sonora 
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com o nues tro n ombre y h'lbéis 
inte rpre Lado, talTIbién la s pasio­
n es gene rosas de vues( ro pueblo I 

. El ardor de sus \'ersos no e s 
hosco a rrebato de odio ni de ven-o 
ganza , s ino llama en cendida por 
la libertad y la democracia, l a 
ll1elodí ,1. de sus acordes carece 
de agrias notas. Es majestuosa 
y grave; dilata sus ondas musi" 
ca1es con la unc ión c1e un salmo, 
y sus tonos, más sole lTInes que 
bélico s, infunden 'emoción religio­
sa. Al son de sus sere nos compa­
ses la República Argentina, "co­
ronada su sien de laureles», de ­
be marchar esparciendo ejemplos 
de paz, de solidaridad y de jus. 
ticia. 

Himno coreado por los gu e­
rreros: Presidísteis nuestra libe­
ración y la de las naciones her­
manas, ma,ntuvísteis la unidad ar­
gentina, a pesar d e dolorosas 
conm'ociones, nos lle vá ste is eman­
cipa dos al orden y al trabajo. 
Impregnad ahora con vuestra ar­
monía la tierra removida! 

i Himno secular: Como el sol 
y las lluvias fecundadoras d e 
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la simiente, haced germinar hondo el amor nacio­
nal en el rústico pecho de los labradores y de los 
pastoI1es. H 'enchid 'el alma ele los ciudadanos con los aoen­
drados ideales que inspiran vuestros versos y radiad con 
dulzura en el corazón ele los niños el calor maternal de· 
la patria! 

QUie la cívica columna aVaJ1CC tranquila, y una de­
mocracia concertada asegure la felicidad de nuestro pue­
blo. Que prole numerosa desarrolle la robusta sepa ~e 
los Arglentinos. Que 'nuestro p,-óvido suelo colme las gran­
jas oe frutos. las abejas elaboren copiosos panales y se 
multipliquen los rebaños y las majaclas de largos ,vellones. 

i Himno secular: Derramad en todos los tiempos con 
vuestras notas, las virtudes antiguas de nuestra familia: 
la abnegación y el amor, la unión y el respeto. Sed 
chispa perenne que trasmit;, d'e una a o!:ra genera.ción 
las tradiciones y la moral profunda del hogar. Sois eco 
del {( grito sagl'ado)} y lirico carmen de la igualdad, aso­
ciad aquí ¡a los hombl'es, atenuando el egoísmo y la 
codicia, para que cada uno cos'eche su sembrado y el 
oro no provoque divisiones iracundas! 

i Sea cantado por los ancianos en la calma de sus 
días postreros, y erguida la corva senectud ·evoque a 
los descendientes la venerable imagen de los padres fun­
dadores. Sea cantado por los jóvenes, entre el rumor de 
la faena con >el recio acento de los fuertes, y por las don· 
celIas que lo elevan puro de sus labios virginales. Sea 
cantado por las madres que llevan en su seno generador 
la fuente de la raza 1 
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¡ Sea latido ardiente en nuestros hijos, ritme obras 
preclaras de c ultura y suene para todos los hombres, coro 
de esperanza y d e concordia ! 

Carlos lbarguren. 



, 
~l 

; 

~i:;, 

Cuéntame tu hisloria , 
vieja estampilla. Debes 

tener I)lUelIO 111érito. para que mi qu.eri­
da abuelita la haya cololado entre Jos 
obsequios de 111.i S~\llto . 

IJar'ecióJ11.,e ni I~ u n;} voC'cci.ta caSCa­
d", que d-ecí",: 

- Escúchanlc, "Oy <1 cOlTlplac.erte, 1-\ 

1'ero hablemos p¡'ime ro eLe la comLlllica­
ción postal CJue "carla l"s distancias 
con sus mensajes d e cariño. S in ella. 
l a vida sería muy triste para los seres 
qucridos de la misnla fami lia, para los 
(un igos. para todos Jos ausentes que 
COnOCelnOS y anlaJllOS. ]\[i5 colegas .¡n­

teriores y posteriores han llevado el 
consuelo él muchos dolor'e.<; y han de­
rr<ullado la paz y ia alegría con lnano 
pródiga. Ya trayendo a una m.adre an"' 
siosa bs noticias del hijo 'ausente, que ~ 

combatía en tierras lejanas por el ho- "",,~ 
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nOl' de su bandera; ya sellando el m~nsai<' cariñoso del 
trabajador, que endulza los ú ltimos días de sus ancia~ 

nos padres o de la abue la ortogcnar ia; ya, en fin, derra­
m a nclo la a legria fraternal en e l alm;a del hermano au­

sente, uniendo a s í los retoños qu.e un tronco añoso, ya 
desaparec ido, dejara dispersos por el lTlundo .; O haciendo 
perdurable la ;)m istad que asocia a los h ombres ('on los 
Jlombres y h<lce 'más llev:lck'l'as las penas eLe la vida. 

\' sí dejanclK> el campo a los afectos Lf'erno3. llega · 
tnos a con siderar el c0l11crc io J las artes y la cienc ia , bie n 

cOlllprcnderií s, l1ij;';l 111ía , nli valor y e l conc urso (lUC lle,~ o 

<l la felicidad , a la paz y á la gr;)ndcza moral y espiri­
tual de Jos pueblos. 

Soy un f;1('lor de progre,,): los pa hes que IIlás me 
propagan, aumentan y desarrollan, son los más aclc la n ­
tados , elel mundo. :\1i y id;:¡ tUYO origen en los ticmpn ó 

l·omanos. Ellos organiz;:¡rún en s u \-asto imperio el ser 

\'icio ck co rr 'eos . Construyeron gr<lndes c<l'111in03 al tra 

vés de inm!ensas d istancias, estab l'ecienc1o C<lS<lS de re­

pos'Ü para los viajeros y pn.,tas para los c<tball?s. 

Interrumpido este servicio con los búrbaros, reapa­
rece en .la Edad M'eelia, con los correos de las órdenes 
religiosas, que servían a tod;:¡ la Europa conocida. Vie­

nen Juego los c orreos de los reyes y de las un iversida­
des, servicios b ien caros por c ierto, pero que benefic ia­
ban a l p ue blo_ 

Avanzando más hacia nuesll'o ti empo, aparecen cm-
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presas particular·es, como la de la familia Tourn Taxis, 
que obtuvo privilegio de Carlos V. 

En América las familias de Galíndez y Carbajal, or­
ganizaron una empresa semejante. 

El prusiano Stephan, orgariizó, al fin, en forma admi­
rable, el servic io postal, extendiendo las relaciones inter· 
nacionales. 

Los conquistadores españoles encontraron en Méjico 
y P,erú establecido el correo entre los indios. 

El primer nombramiento de Teniente de Correo ]\ira · 

yor llegado a Buenos Aires, fué el que se expidió desde 
Lin1.él, 0011 fecha 31 de Enero de J 767, a fa VOl' de don 
Mateo Alzaga. 

Establecido e l correo oficialme nte, se hicieron ser· 
vicios trin1'estraies a Buenos Aires y Montevideo, dcsd" 
el pU!erto de la Coruña. Los buques encargados eLel Co­
rreo, traían tan1bién n1!ercaderías, que podían vender en 
los puertos de su destino, comprando a su vez f rutos 
del país. 

Actualrnente el servicio de correos ha adquirido un 
desarrollo prodigioso. 

l Qué lejos están ya aquellos tiempos en que los 
particulares en viaban la correspondencia a su pl'opio 
costo l Entonoes los extranjeros compraban las estam­
pillas y franqueaban :SU5 cartas e11 sus consu lados respec­
tivos y éstos las expedían por un buque de su naciona· 
lidad. 

En 1876 se incorporó el correo de la N ación Argen-
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t ina a la Unión Postal Universal. Inglaterra usó su pri­
mera estampiIJa postal e n TiL~o: Fral1ci" C'n · 1849 y 1" 
República Argentina en 1856. Y a este punto qu;;ría lIé'!­
gé-lr, hija rnía) porque aquí crnp icza 11li vida. Pero soy 
muy vieja y me fatigo ele tan larga relación. 

Otro día continuaré la historia d e es ta vida tan ac­
tiva que llevo. 



Ya comenzaba a lnirar con ojos de ávido in te r és 
a , la vieja estampilla, obsequio de mi abuelita, cuando 
un s usurro, und débil vooecita se d ejó escuchar nucva­
m.ente: 

-Aquf aparezco yo, LaLlrjt~l, d ijo. FuÍ grd b ada en 
1'856, por un repartidor de pan e impresa por don Emi, 
lio Coni, en la Provincia ele Corri entes . Ya ves que tu 
buena abuelita tuvo razón, en guardarme k'tn cuidadosa­
mente: yo represento una época lejana, que pt'epar6 con 
su labor este presente herl1lOS0 en que vives.' 

He seguido el vertig inoso d esenvolvi miento de esta 
querida tie rra y s u s a delantos postales maravi lla.n al 
mundo, 

A fin es d el s ig lo XVIII, la circulac i6n postal de car-
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tas y periódicos era de cien a ciento diez mil piezas, 
s~elldo tal vez .el doble en. el resto del virreynato. Y .tee, 
ahora, Laurita el cuadrito que te adjunto, para que com­
prendas este maravilloso progpcso que representa la faci ­
lidad de las com uni caciones v 1" importan.;b comel'cial 
del país. 

En 
» 
» 
» 

1 875 circularon 
189 0 » 
1900 » 
190 1 » 

Cartas 
Tarjetas 
Impresos 
Muestras 
Paquetes 
Valoves 

1910 

en Buenos Aires solamente. 

6-444.840 piezas 
106.9 18 .7 2 [ " 

287.742.712 
3 1 5. 2 74.5 66 » 

397.106.8 1 r 
2 1.95 L03 1 

369. 116.860 
r .892.336 
2. 624.9 1 4 
5 592 . 100 

Ya vcs, hija mía, que. no en vano n1e enorgullezco 
de los hombres de mi patria. 

Evocando el lejano pasado, mc ves e n l8S6, tosca; 
mal hecha: pero penetrada de mi importancia, ansiaba 
viajar, viajar SieJTlpre. Salí de Corrj,entes para Bue nos 
Aires . Iba sellarido una carta de gran interés público, de 
c uyo contenido te hablaré en seguida. 

'A m i llegada conteIl1plé esta Buenos Aires, hoy tan 
hermosa, ·enlutada aún por el terror de la tirania. 

Tu buen abuelo me conteIl1pló con curiosidad y lla, 
mando a la ~entil Margarita, vuestra ab1.J.ela hoy, le dijo: 
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guarda esta humilde criolla entre tus curiosidades extran ­
jeras. ,Desde entonoes fué ella m i guardiana. 

La carta a que me referí antes, fué leida muy des­
pacio y segu ida de una larga refI,exión. hablaba de la 
necesiclad de atraer a nuestro país la inmigra.ción euro­
pea, para exp.lotar, en t r,egando a l trabajo fecundo, la 
gr<ln extensión de nuestras tierras incu ltas. 

Tu abuelo, después de madura reflex ión, guardó cui­
dadosamente la carta, diciendo: razón tenia e'l gran Riva­
davia; él tuvo la visión clara y exacta . del porvenir dc 
la Patria. 

Ya ves, hija mía, c uán importante fué la misión que 
traje a es t a Buenos Aires gloriosa, Aún me estremezco 
de orgullo a l rccorda\- que fuí conductora de la carta 
que planteaba el probJ,ema n'lás trascendental para el 
porvenir ele la Nación Argentina. 

He tenido ilustre descendencia, recordando y sellan­
do actos y fechas gloriosas; pero ninguna senti rá tanto 
orgullo como yo, por haber s ido la primera estampill a 
argentina. 
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~>"I Es necesari~>::~;~ar hombres I "<~ ' 
...... . . .. .... .. .... .. .. .. .. .. .. .. . .. .. - .~ ....................... -................... .. 

Fray Cayetano Rodríguez, poeta ele la Revolución, 
pensaba que, ante lodo, debía ilus trarse al pueblo pdra 
que, consciente d e sus derechos, supie ra defenderlos con 
calor; iba más lejos aún: creía que e n la formacióu del 
car ácter estaba la fuerza d e la Nación q ue proclallló su 
libertad el 25 de Mayo de J 8 IO. 

La formac ión del carácte r , la cuestión que más preo­
c upa hoy a los educadores, pre o cupó también a los hom­
bres de la época heroica. 

¿ Qué quiere decir hombre d e carácter? 
Consistirá esta noble v irtud de la vi.da, e n la pru­

dencia ' ele San jyl artin, en el valor impetuoso d e Lavalle, 
en el inquieto coraj e CÍvico d e Sarmiento o· en la tran­
quila persistencia de Mitre? ¿ O será tal V1ez la resolu­
ción d e no envilecer ni r ebajar la conducta, o la de 
dedicar la vida a un hecho o a un pensarrri'~"nto superior? 

Probablemente h ay de todo esto e n e l carác ter, y 
es, a la larga, nuestra obra personal, la historia viviente 
de cada uno. Por eso es que los revolu c iona rios d e Mayo 
form ados e n la acción y en el cul to de la Patria y po­
seídos d e l más puro civism,o, n os dieron e l ejemplo de 
carácter que ho~ anhe lan105 paTa las nuevas generacio, 
nes. Porque no es posib~e p e nsar en un gran pueblo, sin 
pensar en que cada individuo s'ea un cap ital irreempla-
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zable por ninguna e nergía, por ninguna instituc ión y por 
ninguna riqueza; y en que cada hombre sea sincero, 
verídico y honrado. 

Este es el pensamiento de h ay Cayetano Rodríguez, 
cuando decía: 

" I Qué haya tillO nacido en un suelo e n que el genio 
« oprimido pie rde su vigor I Los aluericanos son culpa­
« bIes; nos agobiamos bajo e l yug'o cuando tielUpo ha 
« se nos v ie n e a las manos e l sacudirlo. Pero es necesit­
« r io trabajar, ilustrarnos. N o sé que presag io advierto 
" ode libertad y ES NECESARIO F ORMAR HOMBRES. 

Por la copia, . 
FELIPE }). 



(Entran ruidosamente nUlOS y niñas 
ataviados con senci1los trajes. Todos IU6 
cen la escarapela nacional. Hablan con el 
abuelo Que está sentado leyen do.) 

Marcos. - Abuelito, e l desfiJe ha estado hermosísi ­
mo y tan con currido COIno nunca; todos hemos aprove­
c11ado bi·e n tan espléndido día. 

Felipe. - Las aceras, los balcones y las azoteas es­
taban llenos de genDe que espel-aba, con ansia, el paso 
de las tropas. 

Lallrila. - Primeramente nos co locamos frente a la 
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Casa de Gobierno, de donde salió el Presidente de la 
N ación acompañado de sus ministros, ele sus eeleranes 
y ele llJilitares de alta graduación. Rodeados por la es­
colta se dirigían a la Catedral. donde se celebraba un 

Tedéum. 
En seguida nos dirigimos a la plaza San lvlartÍ11. 

L,l ,eslálu;1. del 'héroe ,estal>;¡ atlornadu Con gui,.,,,),ld'ls y 

trofeos de banderas argentinas. 
e/o tilde. - e Luego regresamos por la calle Florida 

hasta la de Viamonte, donde -elegimos un buen sitio para 
presenciar el desfile. 

Felipe. - Esperalllos un rato hasta que el toque de 
los clarines anunció que las tl'opa.s se acercaban. 

'Un momento antes se había reunido con nosotros 
Perico Rodríguez, muy bien vestido con el traje que le 
habíamos r'('galado y luciendo un<: gran csca,-apeLa .,,'­
gentina. Papá lo invitó a quedarse con i10sotros y se 
colocó entre l\1arcc;)s y yo. 

I Cómo nos palpitaba el corazón cuando aparecieron 
los primeros soldados! 

Clotilde. - Marcaban muy bien el paso; iban perfec­
tamente arreglados y con tal garbo y bizarría, que pc'l.­
recíau autómatas conados a l11ectida. Sus arm'a3 relucían 
al sol y nos cegaban a veces. 

Laarita. - Los jefes montaban herm.osos caballos y 
lucían cban'eteras de oro. Todos llevaban la espada des­
envainada. 

Marcos. - Al pasar la bandera de cada regimiento, 
nos sacábamos los s0111breros y nos inclinábamos respe­
tuosamente. 
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Perico, que es tan obsenrador, 1l0S hizo notal· que 
Dora y Sarita se inclinaban, ponicndo la rua no sobre " u 
co,·azón , al pasar c ua lquier bander<t, aunque fuera ]a, 

,··erde o la roja de lq ~ guías . 
Felipe. - - Entonces pap:.'t lcs explicó que s5' saluda 

ún icr:l.lnentc a la azul y blanca, a la enseña querida, que 
pasaba lleva d a por s u s valientes d e fensore s. 

Clotitde. Oimos aplausos . . Montando un br ioso ca-
ballo que manejaba con ¡11Ucha destreza, pasó un vet·e­
r a llü dc la g ue rra del P a raguay, que ostentab ..... s u p echo 
cubierto ele IlI cdallas. Se d e tuvo cerca ele nosotr05 para 
observar el d c sfil,e y aprox imándos e a mi tia para fe li ­
c itarlo por _ el ,-espeto con que lo s chicos saludaba n. a la 
banclcra, le dijo: « así e s CÓII'O lo s <lrgentinos debe n e'üu­
car a · sus hijos, inculcándoles e l respeto a la bandera, e l 
cariño y el reconocimiento a los valiente s soldados que 
la condujeron siemprc con honor. » 

El abuelo. - Muy bie n dicho: y ahora yo quiero ta m ­
bién r ecordaros al soldado, al h eroi co defem,or de nuestros 
derechos, al celoso guardián de nuestra integridad na­
cional. 

Vosotros lo habéis visto cn el día de gala, t,n la 
fiesta cívica, rodeado de un amb iente d'e cariño y de en­
tusias loo, pasar feliz y sonriente por entre las banderas 
que flameaban saludando su paso. 

Pensad un n1.OITlJent-o y recordarlo 'en e l campo de 
b atalla, valiente y altivo, ofreciendo su sangre para dar­
nos patria y libertad. 

El hambre, el frío y el cansancio no le arredraban. 
Marchaba siempre adelante, hast,a la brecha , dá.ndo su 
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Mtimo aliento por la Bandera y su último pensamiento 
para su Patria. 

Pa,"a é l 1<1 Bandera significa deber. fidelidad, abne­
gación; ella enci'erra todos sus afectos. todas sus aspi­
raciones, todos sus ideales; por ella muere y por ella se 
transforma en héroe, fijado para la inl110rtalidad en fl 
mármol y en el bronce. 

Todos. · - i Honor y glor ia al soldado ¡¡ rgentino! 



HÉROES Y HEROISMO 

Felipe. - Papa, dice Clotilde que 
t:n esta época nadie puede llegar a 
ser héroe, porque no t·enemos gue­
rras ni revoluciones. 

El padre. - No comprendo, hijo 
mío, lo que qui()res decij-. 

Felipe. _. Hablábam.os con mis 
prim.itos y var ios anligos sobre nues­
tros prócer·es. 1.11is decia que su hé­
roe predilecro era el ' Genel:al San 
lVrartín, que si real izó actos que no 
tienen comparación el} la historia 
americaL1;l., es porque reunía todas 
las condiciones: preparación comple­
ta en el arte militar, prudencia, valor, 
moralidad superior.. . 

Tita . - Carlitos, manifestó que él 
prefería a lVloreno, cuya inteligen­
cia y energía en la dir'ecci6n de los 
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primeros pafos del Gobierno, abrie ron e l camino a la 
nl'l·a de la Revolución. 

LoariLa. -- P ,erico defendió la obr'l de l<ivadavia. 
A1areos. - Y yo, corno s i,empre, m e CkSP8Ché s in n1,('· 

elida sobre mi patrón c íVICO predilecto, e l Genera l B c!.­
g rano. 

Felipe. - Con todo, no h e mos exp licado a pa pá e l 
origen de nuestro d esacuerdo: lo h a r é yo. 

E n nuestra clase ele lectura l.ibre, se prolllO\-i" una 
muy an'ilnada discusión so bre el sign ificado de las pala­
bras héroe y heroísmo. 

Como e l asunto es tan interesan te POl- los r~cuerdos 
q ll C evoca, algunos d e nuest ros compañeros lo trataron 
con v'eheroencia. Todos qLleriamos h a blar al rniSIT10 tien,­
po. El maestro cortó la discusión al tocar la campana d e 
salida diciendo: en la próxima lección, relatarán un acto 
de heroísmo, pero no sobre las acciones g uerr.e ras, que 
tanto ustedes cono cen, sino sobre c ualquier act ividad d e 
la vida privada o pública d e los ci uda d >1nos . 

Para cumplir la .orden del lnaestro y a fin de C OUll!­

n icarnos n u·estras ideas Sobre el tenla d a do, nos había­
mos reunido e n casa con nuestros an1igos Luis, Carlos 
y Perico. 

Ya cono ces la opinión d e Tita que s iempre la cr ee­
mos muy razonabl·e. Desearíamos ahora que nos dijera.s 
la tuya. 

El padre. - Te complaceré de buen grado, hijo mío. 
Entre los actos de heroísmo que desde niño h e ad­

mirado más, es la conducta observada por el Genera l 
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Bclgrano cuando fué procesado por el fracaso de su ex­
pedición al Paraguay, 

l-lallábase entonccs en la Banda Oriental, en iYk rce, 
des, organizando ];¡s tropas, cUAndo r ec ib ió e l <l\.-iso ele 
que iba a ser enjuiciado y que se le quitaría el g ,'ado de 
Brigadier General qLle la ]unla de Gob ierno le había aco,'­
dado recientemente, 

Pudo resistir, alegando el l1)otivo d'e que la Junta que 
mandaba procesarlo, era producto ele la revolución del 
5 de Abril ; pero mostrándose sUlniso a la a uloridad cons-

' lituícla )" probando que por sobre de su >; iluaeión p er­
sonal, estaban el orden púb lico y la salud ele la Patr ia. 
,' ino a Buenos Aires a sentarse en el banquillo ele los 
acusados, 

Por esto, cuando llevo a ustedes a ,-isi tar los cu"-rte­
les a la hora de , la l ista mayor y oigo es tas palábras: 
({ subordinación y valo r " . ({ para defender la Patria ", apa­
rece ell mi lTlemoria, la gallarda ' figura del héroe, cuya 
abnegación no tuvo lím ites , 

, ¿ y ¡'ecuerdan us tedes ese otr o acto de Bclgrano, 
I:uilndo San JVIartín ,fué a 11acerse cargo del Ejército 
del Norte? i Qué humildad, qué grandeza de alma en la 
sumis ión a las leyes del país y en el reconocimiento de 
la superioridad del nuevo j-efe! 

y San Martín m ismo, retirándose para dejar ancho 
camp o a Bolívar, fué tan heroico en su conducta como 
cuando vencía en Cl1acabuco y Maipo a las huestes es­
pañolas, 

I Ah I ¡ H ijos míos I Son admirables las páginas m i­
litares' de la h istoria nacional; pero más adJnirable aún 
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es el carácter de aquellos hombres, sus nobles sentinuen­
tos cívicos, su desinterés, sus actos de a bnegación, su 
decisión para sacrifi car serena y deliberadamente todo: 
vid-a, bienestar y fortuna por la Patria I 

Es posible vivir imitando sus sacrifi c ios y dedicando 
sus goces, su reposo, su inteligencia, su actividad y sus 
virtudes, aun en las esferas más hUluildes de la activi­
dad, a la grand eza y el bieneslar de la sociedad en que 
se vive_ El que tal haga será siemp·re un héroe, y Tita 
no tenía raz6n cuando sol:,lnlente lo v·eía en la vida militar. 

El heroísm o e s visibLe en cada momento de la vida 
d iaria: en los hombres, en las mujeres y hasta en los 
niños. Y, a veces, ~on los héroes ignorados y an6nirnos 
del trabajo, los que amasan y modelan la prosperidad 
nacional. 



LA BANDERA ARGENTINA 

Felipe. - Papá, tengo que pedir te un consejo sobre 
la composición oral que debo presentar n,al'íana. 

El padre. - ¿ Cuál es el tema? 
Felipe. - La Bandera Argentina. 
El padre. - Creo que este asunto n.o puede presen­

ta r mayores di ficultades . 
Felipe. - sr, papá; es muy d ifícil. No debo limitar· 

me a repetir lo que saben todos los niños de la escuela. 
Mi maes tro nos ha dicho que debemos meditar mucbo 
para hacer esta composición, pues, además ele revelar 
nuestro sentimiento patrio, ella debe n,anifestar Jos co' 
nocimientos que ten<.:lTIOS ele Historia Tacional. 

El padre. - Tú eres capaz ele hacer solo este trabajo; 
ponte a la obra; ya sabes que en la perse\'erancia cstil 
el secreto elel triunfo. 
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Felipe. Ya lo sé, papá; y trabajaré empeñosa· 
m.ente porque deseo com.placer a !TU tnélJestro: pu·e5, 
no CJuiero ¡-epetit· lo que dicen todos: la bandera al'­
gentina es blanca y azul fué creada por el General Bel -
grano en tal fecha ..... . 

No; todo esto lo sabe basta e l más .. t rasado de mi 
c lase. Debo decir algo rnás; pero DO se n1e ocurre l1ad" 
corno el maestro desea. 

El padre. lJrecisamente, recuerdo las oportunas 
observaciones (J1.1e llaoc pocos día.'; hizo la directora :>obrr' 
la J11811era de estudiar los hechos históricos, por cuyil 
razón aplaudo las exigencias ele tu maestro, que 105 obli­
gará a estudiar debidamente los hechos realizados por 
nuestro prócel'es, que tanto influy e ll sobre la formaciólI 
del carácter ele nuestra juventud. 

Felipe. - Eso mismo nos dijo mi maestro. 
'-([tirita. - Cuéntanos, papá , la llislor ia de la Ban· 

clera. Cuando tú nos refieres algo, In entiendo tan bipll 
que nunca se me olvida. 

El padre. - Escuchad: 
Corría e l mes ele Febrero de , 8l2. El General 

Belgl'ano había recibido la ordcn d e instalar dos baterías 
en el puerto del Rosario, para cerrar e l paso a Ll11a flo­
tilla espalíola qne, su rcando el río Paraná, se dirigía 
hacia el norte. Llegaba el dí.a 27 seiíalado p01' el Genera l 
para inaugurar las clos baterías quc había denominado 
Libertad e JI/depel/dellcia . El ilustre General anhelaba 
festejar solemnemente la inaugurac ión; quería que sus 
buenos soldados, en momentos de prueba, tuvieran un 
«simbolo visible ele su P<ttria » ; quería que en el alma 
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de los soldados de Mayo, palpitara el mismo entusiasmo 
que ·en el alma de su General. Entonces creó la azul y 
blanca bandera con los colores del cielo y del más puro 
armiño, esos mismos colores que sirvieron de distinti­
vo al pueblo en la plaza de :lVIayo en 1810, cuando 
French y Berutti azuzaban a la multitud de sus «chis­
peros» él crear la Primera Junta; esos mismos colores 
que, triunfantes con los patricios en las Invasiones In­
g lesas, fueron los que flameando en las barrancas del 
Rosario, aclamaron con delirante entusiasrno los soldados 
allí reunidos . ¿ Cómo juzgáis, niños, este acto? 

Clotilde. - iDigno de una a lma grande. 
El padre. - Aquí se revela, efectivam·ente, el ten,­

pIe del héroe -y es ésta su más hermosa creación, po¡­
cuyo motivo su estatua, colocada en la plaza de Mayo, 
lo pres·ellta a los ojos de la posteridad con el símbolo d·e 
su gloria. Otros militares descollal-on en muchos com­
bates; fueron héroes del sacrificio; pero Belgrano con· 
servará por siempre el glorioso título de porta-estandarte 
de nuestra Bandera. 

Clotilde. - i Qué hermosa es la Bandera Arg"en­
tina 1 Cuando en las fiestas patrias la veo flamear por 
todas parte~, se ensancha mi corazón y m ·e parece que 
sus colores ríen y alegran como la primavera .. 

El padre. - El mismo día en que Belgrano enar· 
bolaba nuestra bandera, el Gob1erno Revolucionario lo 
nombraba General en Jefe del Ejército del Alto Perú y 
le oNlenaba que se trasladara a Jujl.lY, para asum ir su 
rnando. Por esta razón no J legó a su poder la nota en 
que el gobierno rep¡-obaba la adopción de la band¿ra. 
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Soportando toda clase de trabajos y venciendo mil 
dificultades para ol-ganizar este Ejército se hallaba Bel­
grano en Jujuy por el mes de :iVIayo de 1812. 

Llega ba el segundo 
aniversario del 25 de 
NIayo. Aprov'echando 
las fi,estas que debían 
celebrars'e, B<elgrano, 
quiso reanimar el es­
píritu de los soldados y 

entusiasmar al pueblo, 
repitiendo la esoena de 
las barr:1Tlcas elel Pa­
raná. 

Bendecida por el ca­
nónigo Gorriti, fué sa­
ludada po,- quince ca­
ñonazos, paseacla- triun­
falrnente por la clud<l d 
y adamada por el pue-
blo, mientras los soldado's 
vida en su defensa. 

Bandera que se conserva en Juju~·. 

la \'iv<1.ban, prOlnetiendo su 

Este acto fué reprobado nuevamente por el Gobierno 
en términos n1.uy severos. 

Entonoes el General Belgrano contestó disculpAndose 
con dignidad, en una .nota que ten11inab<1. así: 

«La bandera la he ,-ecogido y la desharé para clue 
no haya ni lnenl0ria de ella; pero si acaso l11.e pr-eguntan 
por ella, responderé que .se resen'a par<l el elia de una 
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gran \ ictoria por el Ejército }). Esa vicloria no se hizo 
esperar. El 24 de SeptvenllHe de 18 1 2, Hclgrano Lriunfa­
ba en Tucumán y perseguía al ejército español que re­
trocedía hacia el norte. 

Al atravesar el río PI/saje, recibe orclen del Gobier­
no de jura,. obediencia a la Asatnbl'ea Gener,al instalad,a 
en Buenos Aires. Para cUll1plir esta orden, realiza una 
ceremonia que vivirá por siempre en el corazón de los 
argentinos. 

Fonnaclo el Ejército " la margen del rio, una COI11-

pañía el,,' granaderos cOllduoe " s u pnesencia una ban­
dera azul y blanc~L. 

r 1l1pOnente era el cuadro: un s itio agreste que os­
tenta k. magnificencia de las selvas tropica les, en un 
dia ele verano; un gran cuadro formado por más de tres 
mil soldados; los ecos de una marcha militar; en el 
centro, la imponentc figura del General en Jefe y dorni­
nánclolo tO,do, esa lIlisma bandera bicolor, que en dos 
ocasiones había anunciado al Jllundo el nacimiento, de 
una nueva nación, 

En ese mon'leJlto solen'lne. el C;eneraJ Belgrano des­
envHina su espada y señrtlando la bandera que presen­
taba a su Ejército después de utl.a gran ,'ictoria, dice: 

«Este será el color de la nueva divisa con que ma r­
cllarán al combate los defensores de la Patria», En se­
guida jura obecliencia" la Asamblea, y. para dejar un 
recuerdo de esta cer-cmonia, manda grabar en el tronco 
de un árbol gig~ntesco la siguiente insCl-ipción: Río del 
J/lrnmento. 

Desde entonces lluestra bandera, creada por la ins-
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piraci6n del palric io, acompañó.a nuestros ejérci tos tanto 
en las horas del triunfo, COOlO en las tristes horas en que 
Ayohuma y Vilcapugio, marchitaron los l aureles de Sal­
ta y Tucumán. 

Marcos. -- Papacito U1.e ha referido que la bandera 
que mandó hacer Belgrano, casi s in color, cstá. en la 
ciudad de Jujuy y que la conselTan, como una reliquia, 
pegada sobre otra bandera argent ina. _ 

Clotilde. - También nos ha dicho que esa bandera 
no es igual a la que todos conocemos. En e l centro ti ene 
aquella e l escudo y las fajas dispuestas en otro sentido. 

Felipe. - Con todo lo que ha referido papá, tengo 
ya tema para mi trabajo. Ahora escuchen ustedes e l pá-
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nafo final de mi composición, que ya lo escribí anoche· 
cuando veo la Bandera Arg;entina me parece que me salt.a 
el corazón y tengo deseos de decirle: 

Bandera de mi patria, eres respetada por todos; bajo 
tus pli¿gues cobijas miliares de extranjoeros, que buscan 
vida próspera y feliz; a tu sombra bienhechora se agita 

un pueblo de trabaja­
dores que gozan de los 
bene ficios de la li­
bertad ; tus he rmosos 
colores copiados del 
c iJ:'10 de esta tierra, 
son una promesa de 
paz para todos los hom­
bres que arriban a 
nuestras playas; el sol 
que ostentas ep el oen­
tro testigo fué de gran­
des triunfos y , hoy 
conten1pla ·la paz de 

nuestros campos y 'el 
rUTnor de las ciüdades; 
la fuerza que simboli­
za tu escudo ja·más ,,',m­
pañó conquistas · men-. 

guadas ni abatió pueblos débíJ.es. 
i Bendita seas, bandera de mi patria! 



La Oración ds 
la Bandera 

(Recitado de memoria) 

Hien , -enida fuiste sob re el sue­
Jo ele. Alnérica, porque serviste de guia 
a las huestes l ibertadoras, y conducida 
por la bravura ele tantos héroes, tla­
l11.easte por la tierra argentin a, atrave-
sando las montañas lnás altas) hicis te 
los viajes l1uís largos, triunfas te en las 
batallas 11lás heróicas, an'parast-e las ,-e ­
voluciones U1.{ts justas e infundi ste en 
l os pueblos del lluevo mundo los idea­
les más puros del g obierno deu,ocrát ico, 
Jos princip ios 111;lS humanitarios de la 

guerr;¡, ¡as formas íJl<ÍS tol el'antes de la religión, los arre-
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batos rná" poélicos del ideal, para que surgieran libres 
tus herl1l,anas, y siendo dignas de tn estirpe l<lt in<t , ilc­
I'asen C01110 conlenido orgánico, el hábito vital 'lue de 
re en , .. 1 prllp,io deslino y que presla a li ento par;L las grdll­
(Les empresa s, 

Para 11c,'artc en sus br;,zos () para salvarle e11 la 
refriega) () ]Jar;.¡ I llürir:-I tu sOlnbr; l, ri\;tlizú en los entre­

I'eros la jJuj;Jlna el e los oficiales e'on <:l denuedo de tus 
soldados, Ninguno le I'oll'ió la csp" Ida ell el peligro, ni 
te dejó abandonada en la cIerrota, J )espués ele Vilcapugio, 
cuando -cI desastre el ispersó éL tus tropas en los desfila­
deros del Alto Perú, el genio intuitivo ele Belgrano te 
hizo f1ame," sobre su eLlmbre, y tu inlaglen querida lle­
gó a los "alfes leji111.os y tu s so ldados corrieron a ro­
dearte COlllO en Jos di<ls in iciales, y los heridos retclll­
pIaron sus 'fuerzas para il'Taslr;u:se por entre las roe~lS 
hostiles y los moribundos, murieron en su ú[lilno cleSlT1Zl: 

, yo, porquc I' ieron tus colores alegres y porque, en su 
fiebr .. eJe agoll ia, tuvieron la ilusión de que la música 
de lo.'i yiclltos bra\ í()Sl era la \'OZ abor[gen ele una gran 
cli;'lna ele victoria . 

.. Bajo tu ;;om/)r;1 todos los desheredaclos tienen su 
pan; todos los expatr iados su p" 1 ria,: lodos los tl"Ístes 
su ;¡ legl'Íél: todos los decepcionados su "mor; todos los 
l'cbekles, su libcrr;H1. Y ampara.s a los hombres sin di s­
tin,ión ele proccelencins, ni pesquiséls ele religión, ni pre­
juicio (h.: cast",,: el ll ,ac];, por los esclel\os que aprendie­
ron a sanlific;ll' 1" libertad ¡';tjo las perset uciones elel 
despotismo; Cjucric!;, por los gerlllanos que han perfec­
eionaclo a tu pueblo en el arte ele la clef,ensa llacional; 
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buscad a por lo s sajones que h a llaron pan, SU~ e mpre­
sas la fec undidad virgjnal d e tus campos l ibérrimos; 
exaltada por e l espíritu galo, que ,en señó a tu r aza los 
ideales politicos más avanzados y las forma s literarias 
más exqu isi tas; compartida como s u y a por los pechos 
itálicos, que infiltraron s u sangr e e n la sangre de nues­
tras venas.. )' nos contagiaron s u pasión jns tintiva por 
las creaciones del a rt,e; respetada por el coraje hispá­
nico, que te \lió )'remolar s obre tus batallones, invicta 
y ágil, co mo la ens'eña s uya trelTlolara un dia fr e nte al 
empuje románico, frente al tumulto arábico, frente a 
la tempestad napoleónica, frenle a la audacia yanqui, 
y que después d e luchar contigo e n las lides d e la in­
dependencia, sintió el org'ulJo d e habe r s ielo tu madre 
y l e presintió h e r,ed e '-a de s u progreso, porque si ella 
s urcó los mares desconocidos para descubrir un Inundo, 
tú desafiaste e l camino de las n ieves eternas para sal­
,'a l' a los buscadores del polo, porque si ella v ino del 
nor te al sud para a fi a nzar la dominac ión, tú fui s te d el 
sud al norte para afianzar La libertad, bande ra al11ada po,­
la multitud 'd e ,d iversos pueblos, porq ue h abituadas a 1111-
rar e l cielo las muchedu1nbres de todas las religiones, 
a lzan a ti los ojos y t,e miran como una promesa de ben­
dición , de riquezas, de esperanza, d e dic h a, de a mor: 
de igualdad, de f.raternidad, d e gloria, pues te sahen pro­
tectora COlT10 tus leyes, m agnán im a como lus héroes, 
l ibre com.o tus v ientos, dulce como tu cielo, blanca como 
tus ni,eves, profícua COlno tu sol, e leg'anle como tus on­
da>, hospitalaria como la galla rdía con que brindas tu 
suelo a todos los hombres elel Inundo que quieran ha-
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bitar la tierra argentin<l, y les ofreces las libertades 
igualitarias de tu cons titu ción, la tibieza pa terna! de tus 
hogares, la caba Ileresca amistad ele tus varOlles, el amor 
ficlclísimo ele tus hijos, la recundidad d e tus llanuras, el 
oro de tus Illonlañas, la corrien te de tus ríos, e l ,laicis­
mo de tus escuelas: fuerzas con las c ual es atas a los 
e rrabundos de todos los c limas y les ab"Ot-bcs pa ra que 
sean partícipes ele una gran narionaliclael en formación .. 



UN GRAN PROBLEMA 

Felipe. - )-'a termino. 

U n cuarto d e estudio co n un a mesa ep 
e l c entro, donde tra baj an Clotllde y LaurJta. 
Dos pupitres fr e nte a la ve ntana en q u e 
escriben Felipe y Marcos. A a mbos Ja dos 
g ra ndes b ibliotecas. 

111((r<:os. - i"\ mí poco me falta. 
elatilde. - Yo no he cO!1u;n zado aún. 
[allrita. - Yo -estoy más atrasada: no tengo tema 

y el e ahi no paso. 
Feli.pe. _ .. He terlllinado. ¿ Qu ién desea mi ayuda? 
ClatiLde. -]\I[uchas gracias. l-~ecuerda que cada l lllO 

elebe hacer por sí solo su trabajo. 
Marcos (dirig iéndose a Felipe). - ¿ Qué asunto has 

elegido? 
Felipe. - Aquel!a anécdota del solelado del Ejército 



- 77-

de los Andes, que, .encargado de la guardia e n el labo­
ratorio de los inflarnablcs, rechaz6 a San lVl ... rtín por­
que no vest ía el traje especial qu·c por orden supcrior 
debían llevar todos los quc allí e ntrasen. 

H e escl'ito un largo párrafo sob re cl soldado, h:t­
blando ele lo que para él significa la con s igna rec ibid .. 
y la c iega obedien cia que el deber militar impone. 

Hablo tamb ién de San Martín. Digo que con gCIW­
ra Jes como él .e ran fác iles todas las cmpresas gigantes­
cas, porqu c sabia inspir:tr a su s solelados el sentimieu to 
elel deber, d e la disciplina y ele la obeclienci"],. S01;1-
mente as] pucia real izar las g randes cmpresas que lo 
cubrieron ck glo ri a . 

M arcoS. - ]\I[uy bien. 
Fdipe. - Reconocerás en el f inal de m i compos ición 

las ideas que nos expresó el maestro sobrc la necesidad 
de la obediencia y el cumplimiento dcl dc b er, que ha ­
cen fáciles y gratas todas las tarea'; por p enosas q u --, 
e llas s'ea11.. 

Vaya ensayar mi trabajo 'en presencia de I'ni t ía, que 
C0 l110 rnaest ra expe rimentada sabe C6~T10 debe hacerse 
su lectura, pucs está dcst inado a la sesión literal'i" d e 
l.a escuela dc niñas, por in vi tación especial que nos han 
dirigido las alumnas de sexto grado. 

El abuefo. - (Entrando). ¿ De qué sesión ii tcr a r ía h a­
bla F el ipe? 

Laurifa. En la última h01-a ele clasc ele los sábados, 
nos reunimos e n el salón de actos púb licos de nuestJ:a 
escuela, todas las alumna s ele los grados super iores . En 
presencia dc la s'cñol'Íta dir.ectora, leemos composicion cs 
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originales, declamamos poesías argentinas y cantatnds 
coros patrióticos. A estas reuniones ll a 'l"Iam.os sesiones 
literarias. 

El abllelo. - Magníf ica iniciativa. ¿ Y son difíciles los 
temas que deben ustedes tratar ? 

Clotilde. - Hoyes día elel gran prob1em.a. Debemos 
relatar un hecho de armas o describir un pe"sonaje que 
sea digno ele mencionars e en la Historia Argentina. Es 
muy difíc il acertar en la elección. Y éste es, precisa· 
nlente, el gran problell1a. 

El abuelo. - Efectivarnente, el éxito depende del puno 
LO que se trate y ele la forllla ,¡ue se le dé. ¿ Cuál es e l 
tu yo, :VIarcos? 

Marcos. - Yo describo aquel mOlTlento de la batalla 
de Chacabuco que ha inmortalizado el artista ·en la está­
tua del Libertador, cuando éste indica la dirección de 
las tropas paTa el ataque final que delertninó el triunfo 
de nuestras annas .. . Y com.o he con.c luído, firmo, guaro 
do mi composición en la carpeta y echo la llave para 
que Dorita y Sara no la adornen con sus garabatos. 

¿ Qué me falta? - El problema, e l verbo, el ensayo 
y después ... a jugar un poquito a la pelota ... 

I Hasta luego, abuelito! 
i Adiós, chicas I 
C/otilde. - Abuelito, yo no sé sobre qué voy a es· 

cribir ; he cOlnenzado varios asuntos y ning'ullo lTle satis· 
fac-c. Deseo escribir sobre Faluc ho. ¿ Te agrada el 
asunto? 

Laarita. - Pero Clotilcle, ¿ olvidas que ya trataste por 
repetidas veces el terna ese? 
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C lotilde. - Es quc no encuentro sobre qué escribir. 
He copiado muchas v'eees La gallinita de los !uú,,,os de 
oro y cuando me gusta un asunto, creo que es imposible 
escr ibir na,da bueno sobre cualquier otro. 

El abuelo. - No es razonabl·c y sí muy cansador re­
pctir Jo m ismo siempre. 

/ .(ll/.rita . (Pasn una tarjet,1 postal a Clotilde.). To-
l ll~: tú me referiste este episod io y la l vez le agradé e l 
relatarlo ahora. 

C/atil de. - Ah! i 1:::1 T{!fi¡bor de T flcllarí! (;racias, 
Laur iúL Hecuenlu per fectamente esta lección )' hasta sé 
ele memoria algunas estrofas de la poesía que liene esc 
titu lo. 

Se repres",:nla aCju[ el alaquc de las tropas dc Bcl­
grano a los par aguayos en Tacllari, e l '9 ele NfA)'O ele 
[ 811 . 

El Comanda n te V iLlal, casi ciego, cra conducido por 
un niño de doce años que b all::! con enlusiasmo el tan1-
bor. Era aquel un "aliente niñ.o: llovían las baLas a 'su al­
rededor y él seguía tocando. Así se sostuvo dur ante seis 
horas, es decir, u)Clo el tiempo que duró el combate. 

D ime, abuelito, ¿no sabes cómo se llamabn el tambor 
dc Tacu arí ? 

El abuelo. ~ Desgr aciadamente la historia no ha 
conservado su nombre. El niñ.o aquel, era e l lazarillo 
del Comand ante Vidal, que no obstanl<C su avanzada, edad, 
lomó p a l·te cn el combate, pues «hasla los niños y viejos 
rueron. héroes en i'l.qu'é'lIa jOl,nada », dice el General lVlit(e. 

C /otilde. - Me decido por este asunto. Muy pronto 
daré fin a j\li trabajo. 



- so-

Lallrita. _. Yo hc conclu ido: ¿ C[uiér es (,scllch " r 1111 

cO Il.pos ic ión, abuel ito, y cor regí rm e la ? 
El abllelo. - Con muc ho gusto, hija mÍ<l. 
¡ .aurda. ( L eyendo). Las a rmas r e\'olucionarias, 

t riunranl'cs en Tucum{,ll. y Salla. se c ubri'cron elc lulO cn 
V ilcapugio y Ayohuma. Los patr io tas, s it uados en la 
l'.unpa ele Ayohullla, el '-+ de :\!o"ien,b re de' • R ' 3. resol · 
" ie l'o11 p¡'·esen la r bata lla" los real i stas. 

Nuestro eje:'.l'cito, complelalne nte derrotado, te1\'O q 11(' 

retira rs'c dejando e l campo d e b a ta ll a semb ra.do d e cadá,. 
veTes y el] p oder elel enemi go, nume rosos pri s ione ros, a.r· 
mas y bagajes. 

Los restos de la tropa . p¡'otegidos por un puñado d e 
soldados al mando del coron el Zelaya, se sa lvaron n'lar­
chan do 'en o rd e n ad mirable por desfilad eros pro Funclos, 
donde e ra difí c il la p e rsecu sión. 

No admiro la abncgación y la pac ienc ia d e l General, 
el valor y la c onfianza d e los so ld a dos, n i aún La acc ión 
del C apitán Jose:'. ;'\ 'J aría P az, que no qui s o reLirarse d e l 
campo de batalla, s in salva.' a s u h e rn'lano J uli á n , c1esn'lon­
tado ele su cabalJo en la pelea. \'0 a dll.ti ro el heroís mo d e 
aquella pob rc Ill0rena, a quien lla.lTla lX lll Madre de la 

Patria y qu·e, ayuclada por s u s hij as, dió el'e beb·"r a los 
solelados d urante tocla la batalla, sin que una sola "ez 
rompieran sus cántaros y eso que se entrenlczc laba n se' 
renas e n medio d e l a confus ión. 

¿ S u s nOlllbres ? Nadie los 11" conservado. Son las 
h ero ínas anóri'lmas, que di eron hasta la m ell1o ri·a ele su 
" bnegación por la Patria .. 
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El abuelo. - l\Iuy bien, Laurita. C~erto es que ignó­
ranse sus nombres . Pero la acción de las H eroftias de 
Ayohuma, es una hen\1osa lección trasrnitida a las gen-e-

raciones futuras, y enseña c6mo se puede arnar y ser vir 
a la Patria, en cualquier circLillstancia de la v ida, cuál­
q u iera que sean el lugar, el sexo y la cond ición social. 



Señor Roberto B Ullnghuds, a ' favor de quJen otorgó el primer 
triun vir a to la carta de c htd a da nia 

CIUDADANÍA 
Felipe. Papá, estamos invitados para una fiesta. 

Don Juan, el jardinero, nos ha dado este ,-amo al pasar, 
para que obsequiémos con él a mamá. Dice que nos dés 
permiso lnanana, dOlu ingo, para ir a Barracas, don­
donde tiene su jardín. Allí piensa festejar su carta de 
ciudadanía, su s veinticinco años de residenc ia en nuestra 
Patria y e l estado próspero de sus negoc ios. 

Estaba tan alegre el buen viejo, que elaba gusto o irlo. 
Nüs deda. ahora soy tan argentino como ustedes. 

Lallrita. - ¿ Puedes ser argentino, ahor a, papá? Se­
gura estoy eJe que es una broma porque nadie puede lle­
var la Patria en la suela de su zap.ato, <,omo d ice nuestra, 
maestra. 

E l padre. 
de que JlO es 

Escuch a, hija mía, y te convencerás 
una broma de tu h.ermano . Ustedes recor-



- 83-

darán porque hace pocos días hablamos de ello, que los 
argentinos tenemos derechos civiles y derechos polIticos. 

Felipe. - Si, recuerdo que nos dijiste que eran ciu­
dadanos todos los que podían ej'eroer derechos civiles y 
políticos; y que los extranjeros podian ejercer solamente 
los derechos civi1es. 

Marcos . - Puedo enumerar muy bien todos los de­
rechos civiles; derecho de entrar al territorio argentino, 
transitar y salir; de trabajar y ejercer cualquier indus­
tria lícita; de libertad comercial y de navegación; de 
propiedad, de publicar sus ideas, de reunión con fines 
útiles, de libertad de cultos, de enseñar y de aprender. 

El padre. · i'vIuy bien. De estos derechos ha disfru­
tado don Juan hasta hoy día. Pero su amor y gratitliA 
a este país lo 'han impulsado a solicitar su carta de ciu­
dadanía. 

Se llama ciudadanía legal la que obtiene el extran­
jero al tomar la carta de ciudadanía. Para adquirirla, son 
necesarios ciertos requisitos indispensables. 

Clotilde. - ¿ y qué ha hecho don Juan para con­
seguirla? 

Felipe. - Yo he leido todas las condiciones que exi­
ge la ley y creo que don Juan las ha realizado completa­
mente. Esas condiciones son las siguientes: ser mayor 
de diez y ocho años; tener propiedades, ser casado con 
mujer argentina, etc. Don Juan ha sido alcalde y lniem­
bro de la municipalidad, es decir, ha ejercido cargos 
públicos. 

Laurita. - ¿ Habrá gastado mucho dinero para con­
seguir su carta de ciudadanía? 
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El padre. Todas las actuaciones para obtener 
carta de c iudadanía son gratuit~lS. 

El ciudadano legal entra en pqsesión de sus dere­
chos políticos desde el misrno día en que obtiene la cal·ta 
de ciudadania. Pero no se le obliga a prestal· e l sen' icio 
militar hasta diez años después de su naturalización. 

Felipe. - El hijo mayor de don Juan está sirviell­
do en el 12 de infantería como conscripto. Carlitas Alb;:¡ l{) 
preguntó por qué nO le habia pagado un sustituto, pues 
todos dicen que e l jardinero gana mucho elinero en su 
trabajo. Don Juan contestó: cléjelo usted como soldado 
y que aprenda en el ejército a manejar las armas pira. 
defender la Patria si lo necesita. 

Clolilde. - Carlitas qucdó avergonzado de que un 
extranjero le diera lecciones de civismo. 

Latir;!a. - Teresina, la hija de don Juan, me refi­
rió que su hermano habír¡ obtenido c l segundo premio 
en el concurso ele tiro. 

Marcos. - Don Juan profesa tal cariño a la Argen­
tina, que hasta conoce nuestra historia y se sabe de me­
moria la biografía de toelos los extranjeros que tomaron 
parte en la guerra ele la Independencia. S iempre habla elel 
Almirante Brown y recuerda también que e l General 
Belgrano era ele origen üaliano. 

El padre. - Este es el medio que nuestras leyes 
tienen para arraigar en el país a todos los hombres que 
quieran habitarlo. La c iudadanía se h.a obtenido muchas 
veces y la primera carta conced ida por servic ios al país 
fué para Billinghurst, en la forn~a que actualmente más 
o menos se usa y que está indicada en esta página. 



La Bandera de los Andes 

El padre. - Puedo al fin dedicar al­
gunos momentos a nuestras conversaciones 
dc: histor ia patria. hablándoles de la Ban­
dera de los 'Andes. 

Felipe. - Yo ' puedo presentar una des· 
cripción ele esa bandera, tornada de cll1a re­
vista histórica. 

Ln Bandera del Ejército de los Ande3, 
es de forn~a cuadrilonga ele un lnetro Cl.la­
r·enth y ocho centímetros de largo por un 
metro treinta cf'ntímetros ele ancho. 

Para hacer esta bandera, se tropezó con 
. grandes dificultades, siendo la principal la 
caT,encia de género. 

Se hizo de sarga y estaba compuesta de 
dos fajas perpendiculares. N o sabem.os si fué 
por inspiración del General San Martin, o 
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por ofrecitniento espontáneo, el caso es que varias seño­
ras acompañaron 'C!, la confección ele la obra a. Doñil 
Dolores Prast de Huisi, dama chilena, emigrada desde 
1814. Las señoritas que le prestaron ayuda fuel'on Mer-, 
cedes Alvarez, Margarita COl"valán, Laureana Ferrari, 
más tarde señora de Olazábal y a lg unas otras. 

La bandera tenía en ir=~:=="",:¡;::;¡;;-~!;l:;;;;;;~;;¡:;;:==::;;:;:.;;; i 
su centro el escudo bor-
dado con sedas de colo­

res, las manos de color 1 •• O::::;~p¡¡¡,~:.!:::+ ..... ~..;~. 
carne, el gorro rojo, el 
Sol arnarillo y los laure­
les verdes. 

Tenía varios diaman­
tes, piedras pr-ec iosas y 
perlas fi nas. 

El costo de la obra, 
sin contar con esas pie­
dras precioséls, fué de 
dento cuarenta pesos fuer­
tes. 

Clotilde. -- ¡ Si hubie· 
ra vivido entonoes para Bandera d e 106 Al1d8~ 

tOUl::U' part'e en esa obra tan patt'iotica! 
Lattrita. - Mi maestra nos ha referido que el óvalo 

del escudo estaba formado por un cordón de perlas de 
Oriente. 

El padre. - E s exac to ese detalle. Las mendoc inas 
se distinguieron siempre por su desinterés abnegado y 
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por una generosidad poco común: desde la humilde cam.­
pesina, hasta la encumbrada rna1rol1a, consagraron a la 
Patria todos sus esfuerzos y su voluntad, aSl como los 
adornos y joyas que realzaban su altiva belleza. 

La Bandera dc los Andes fué jurada por el Ejército 
cn la plaza de lIilendoza,-el S de Enc ro de r817. 

Al presentarla al pueblo y al ejército que había aban­
donado su campanl!ento del Pl urncri 110, para concurrir 
a la plaza principal de la ciudad, San lI1art[n aseguró que 
era aquella la primera bandera libre de la América del 
Sud. 

Con ella e l Ejército atraviesa los Andes, combate 
en Chacabuco y levanta los espíritus abatidos en la triste 
noche de Cancha Rayada, para f1am'car otra vez victo­
riosa en Maipo, donde argentinos y chilenos confunden 
sus alegrías y esperanzas obteniendo la victoria que da 
li bertad a Chile. 

Al marchar al Perú en [820, San l\1artín deja en 
aquel país la cnseña gloriosa, y a su r,egreso en 182}, 
informa al Gobernador de la Provincia ele Mendoza que 
la Bandera del Ejército de los Andes estaba en Chile 
y 1e aconseja que la solicite. Así lo hizo el Gobernador 
Don P,eclro Molina, entablando la reclamación por rn.edio 
ele un comisionado, con el éxito que se esperaba. 

Mendoza la recibe con grandes fiestas de regocijo pú­
blic<:l, organizando una ceremonia religiosa llena de pompa 
y soLemnidad. Fué depositada 'en el Cabildo y más tarde 
pasó al cuidado <Lel Gobierno de la Provincia. 

Marcos. - Y se la guarda en el salón de recepciones 
de la Casa de Gobierno. 
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F elipe. _ Cuando se inauguró la estatua d e San Mar· 
tín, en Santa Fé, una delegación de cabaJI.eros de esta 
Provincia fué personalment·e a Mendoza a f;o licitarla y 
llevarla para e l acto de la inauguración. La bandera de 
los Andes flameó entonces al lado de la estatua elel Gran 
Capitán y s u paso por e l teuitorio de la República fu é 
una serie no interrumpida de víctores y acJanlaciones 
al símbolo venerable. 

El padre. - Nuestros hombres eminentes nos dieron 
e l ejemplo del r espeto a estas reliquias que h a n sido 
testigo mudo de las h azañas d e un pueblo viri l. 

F elip e. - T engo aquí un r ecorte de Sarmiento que 10 
he apr endido de memoria : 

« La bandera azul y blan ca, i loado' sea Dios! no ha 
s ido atada jamás al carro triunfal de ning ún vencedo,' 
de la tie rra. » 

Clotilde. - Yo h e escrito este p ensamiento: que [Illes· 
tros hermanos levanten la bandera azul y bla nca como 
una insignia d e su propia conduc ta; y que por e lla sea· 
mas cad a vez más grandes, no en el camp o el e batalla, n o 
en la guerra que destruye y mata, s ino en la paz y en 
el trabajo, q ue enFiquece y fortifica a las naciones. 

Laarita. - Y yo agrego. que en mi Patria, todas las 
mujeres, de c ualquie r condic ión social que sean, dehen 
sostener con fe y energía la bandera de sus mayores, 
conservan·do sÍl1 nlancha 1a- herencia de pureza, virtud 
y clvisnlo que debem.os a nuestros próceres . 

Marcos . - P ara .terminar es ta a rllab1e conver sación 
que ha inic iado papá, yo quiero repetit· ot ro pensamiento 
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tomado de la oración patriótica con que Sarrniellto inau­
gur6 la estatua de Belgrano: 

({ Que la Bandera que sostiene su brazo flamee por 
siempre sobre nuestras murallas y fortalezas, a lo alto 
eLe los mástiles ·d e nuestras naves y a la cabeza de nues­
tras legiones; que el honor sea su aliento, la g loria su 
aureola, la justicia s u empresa. >l 

Todos. - j Bravo! lVluy bien l Vi,'" la Bandera d e 
los Andesl 



UN HIJO DE BUENOSAYRES }JI 
- ., , jo\, • 

BRIO,NI DORMIDO PUEDE TENER 
. . 

INSPIR,ACIo.NES CO.NTRA LA liBERTAD 

DE SU PATRIA 
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~ ~ [ COlY[JDNTA RíO 11 § § g o o g 

g~oaoooooooooOOOOOODDOOOOOOooooooooOOOOOODOOOOOOoooooo~g 
(CO!ltposiclón mensual. Copia del cuaderno de clase) 

"UIl hijo de Baellos Aires, ¡ti ébrio tú dormido, puede 
tener inspiraciones contra la libertad de su patria. 

Los hombres públicos no puede n transformar a s u 
"ntojo las institLlciones fundamentales de los pueblos. 

Ellos 'nismos son la expresión selecta de su modal i­
uacl, el e sús tendencias y de sus ideales. 

Hoj,eanelo nuestra historia nacional, observamos la 
lucha constante entre las ciuclncles y las campaflas, ell ­

tre la masa .civiliz<1Jtla y la barbarie inClllta, entre d 
gauchaje ensoberbecido y la ciudad gobernadn )' ali­
mentad" por el más noble patriotism.o. 

En los albores de la Revolución de Mayo, aparece 
la noble figura de Moreno, que ,nás tarde. habia de ser 
reemplazado por Rivadavia, am bos enC.<'l.rnación de las 
ideas democJ;áticas y de esa cultura que inspiró aquel 
gran ll1.ovÍlniento de transforn1ación. 

En el trozo que comentamos, está reflejada el alma 
viri l ele lVloreno que en un mO,mento crítico ele la histo­
ria nacional fué el órgano caracterizc~do de los gr,ancles 
anhelos revolucionarios. 

Recordemos el hecho que hizo que escribiera al pie 
de un decreto de la Primera Junta, aquellas mel110rables 
palabras. 

Cuando los jefes y oficiales elel ejércilo patriota, da­
ban un banquete al Preside;üe de la Junta, don CorneliQ 
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Saaveelra, uno ele los oficiaLes, Atanasia Duarte, brindó 
para que pronto el j ef.e de Patricios ciñ-era en su frente 
la corona de emperador ... ! 

¿ Cuá I sería el pe.nsamiento de :.vroreno al conocer el 
relato de este hecho? 

No es fácil expresarlo . Pero lo cierto es que escribió 
un decrcto supri"ücndo toda clase de honóres oficiales 
a los magistrados y mandando al destierro al impruden­
te oficial, decreto que h izo firmar al misl11.o Presidente. 
Saavedra. 

Creyósc que el entusiasmo de la nlJesa hubiera inspi­
rado <el brindis; por eso decía Moreno que ningún ar gel/­
filiO, Jii ébrio ni dormido, puede atentar contra las liber­
tades públicas. 

En aquel mon1 e nto la dem.ocracia eL·a una insp iración 
y .la monarquía española el objeto c ulminantc del odiu 
y de las prevenciones de los patriotas_ 

Después ele la penosa evolución d,., nuestra historia, 
pasando por la anarqufa, por La tiranía y por los días 
difíciles ele la organización naciona 1, aun podemos repe­
tir el apóstrofe del patricio : ningúll argentiflo, fli ébrio 
lIi dormido, puede teller inspiraciolles contra su paLria 
legalmente organizada JI libremellte gobernada. 

Por la copia 
Marcos. 



, 
. ~. 

LAS GLORIAS DE LA PATRIA 
(Se oye uha marcha guerrera y aparecen dos niftos 1:1 
con una gran escarapela. Representan ft. lOS caudi-
1106 populares de la Revolución, An1onio Luis Berutti 
y Domingo French.) 

Primer niño. El espíritu de Berutti 
Dle anin,a: oigo los himnos l11<1Tciales 
de la Revolución y el e ntu s iasmo pa­
triótico de los grandes días que la pre­
p araron, lle n a mi · a lma de nobles emo-· 
c iones. 

H e ·aquí los h erm osos colores de la 
Patria, que nací,eron a l calor dd entu­
siasulO en un n,Olnento de inspiración 
del inmortal French. 

Segundo niiio. - Tú evocas e l espí­
ritu de la Revoluci6n popular en los días 
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d e J\Iayo. Por una inspiración feliz vuestra, nac ió la Pri­
mera Junta de Gobierno, «q ue aceptada por aclamación 
popular, en nuestra histórica plaza d e la Victoria, l-eem ­
plazó a la a utoridad a b soluta de los Virreyes . 

Nos animan los sentimientos juven il es de aquellos 
graneles días. MostreltlOS al mundo la histó,-ica escara­
pela, porque sus co lores vieron nacer II uestra libe rtad 
en un día cien \'cces men10rab.lc. 

La vida por sí sola es la nada; la g lori<l es la ver­

dadera v ida. En momentos de terrible indecisión, yo 
enarbolé la sacrosanta b andera de la Patria, mostr án­
dola a sus invictos so ldados y a un pueblo entus ias­
mado qu·e sa ludaba su aparición alborozado. E l 111ajes­
lllOSO Paraná la v ió flamear en día memorable y aHí 
la acariciaron por vez primera las brisas perfum.adas 
de su s vcrdes costas . Desde enton ces s ig u ió S ll Jna r cha 
triunfal él través del país y llevó e l espíritu de la liber­
tad a tres naciones hermanas de la nuestra. 

S iguiendo vues t ros pasos, v·enirnos. 
Libro l. - Aquí os llevo como recuerdo i.mperecede­

ro; aquí están grab a dos vuestros nombres con caracte­
res inddebles, porque los gl-ab6 la g ra titud nacional. 
y con vosotros están San Martin, el grande; Las Heras 
el val iente; A lvear, e l intrépido; Moreno, e l ardiente 
patriota; Necochea, el bl'avo; Belgrano, el magnánimo; 
Lavalle, e l va],eroso; Pringles el temerario; Falucho, el 
abnegado y mil más, cuya m ,ernoJ;Í a inmortal está con­
sagrada en este recuerdo. 

Libro / / - Y a los héroes, agrego yo, los lt1ártires 
coronados por un nimbo inmarcesible el<: luz pálida: Jos 
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que soportaron combates y además lucharon en lid des­
igual y cruel con Ia.s pasiones humana s y los egoismos es­
trecho s, con la trai ción y el desprecio, afrontando e l des­
t ie rro y el sacrific io. En mis págin"s están g"rabados co;~ 
caL-ac te res indelebles los g randes acontecimientos de ia 
revo lución; Creaci611 de la Bandera, Asamblea de 1813. 
Congreso de 1816, Paso de los Andes, Chacabllco, Ayacllc/w, 
Caseros, Org allizacióll Nacional. 

Soy ('1 I.ibro ele Oro de la Historia Nacioml l. 

EL escudo - :VI c carga ron los hombros robustos de 
la Nación, en la m·en1.orable Asamblea, COLilO un s1m­
bolo que condensa y glorifica lo g rande que ella ha rea ­
lizado y está P9r realizar. 

Desde los Andes hasta e l Atlántico y desde la cáli­
da región d e los trópicos h asta los hielo s de l Polo, todo 
me p e rtenece, porq l1 C llevo el olivo y e l lau rel, la acción 
y la g lorifi cación, la f ra.tern idad de la f.amilia que a lum­
bra en tan b e lla Ücrra ese sol, anunciando el 'adveni­
miento de una nueva y gloriosa nación. 

El gorro frigio - Escucha, escuela a migo, pues que 
estamos h e rmanados e n loa misrna gloria. Yo levanté m i 
cabeza de ·Y·ed en c ión en la más g rande de las revoluciones, 
a llá ¡en la: Francia generosa, y. fuí consagrado ('amo sím­
bolo de libertad, cuando las turbas hambrientas de jus­
ticia, rompían cad enas Y: r edimían esclavos. Yo levanté 
mi tienda 'en las orillas del Plata, Y' fut el atri buto mismo 
elc la ·emancipac ión argentina. 

Un. nüío - (V ,estido de solda d,o, fusil al hombro). 
Alto .ahí, símbolos de la P atria mla; vosolros represen-



-96-

tá is el pa sado y el porvenir, e l coraz6n y el esp,íritu d e la 
historia: yo s o y el br<'lzo rud o que di6 al valiente la vic­
toria. Nada fu é r ais s in e l e lllpuj'e irresistible el e mi fuer7.a: 
sois la be lla t eoría, yo soy el hech o indiscutibl e, que co­
rOlleHl los \Íctorcs ele las multitudes y CJue con s agr;-¡ Il le¡ 

leyenda y la hi storia. 
VII a nclal/o. - Vuestra inútil d isp u ta in terru mp,id , 

h6roes, mártire s y símbolos el<.- la Patria mi;-¡, Grande 
es la Arg,enti n a por los unos y por los otros. Saludé­
l1Iosla, en el día ele s u s reeuerelo~. l' e ro, s i es j u s ti c iél el 
c"o car el pasado tan lleno de cosas)' de lI1emorias g ran­
diosas, evocad tanlbién los sÍTnbo los de la Paz, el Libro 
la Prensa el Taller la Locomotora y cl Céll11pO Cu ltivado . 

Con la esperanza fija en los a ltos deiitin.os ele l1uesl rO 

país , elevemos, pues, el llil11J1o que los hOI1'lbres d e l POT­
"enir entonan cntLÍsiaslllados por la emoción y el r2-

cuerdo. 
(Cantan) 

Las g lorias de la Patria 
Canl'eIl1os s in cesar 
Porque ellas purifican 
Con s u h ál ito inmortal.. 





'l't. , . 
J<" ~~ .. 



SARMIENTO 

Felipe . - Papacito, ll1añana 11a­
r C'I11'OS una excursiÓn a Pal'erlllo, en 
hOl11 Cllaje a Sarmiento. rcronlando 
el :1ni"c1'sario de su muerte. 

l.aurifa. l\Ja1'cos y Felipc, de-
signados para quc bablen al pie de 
s\ \ eS látua, deben comentar ante 
nucstros condiscípulos la vida de es· 
te g ran ciud<1cl:l.no. Tal distinción 
prucba el buen concepto d e que go-
2811.. 

El padre. - ¡VI uy propio, l11.C pa­
rece, porgue csa distinción les obli­
gartl;) realizar un trabajo Inás rne­
ditado quc el eJc s u s condiscípulos_ 

Ustedes ya conocen la biografía. 
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de Sarnli,ento. Para completar sus conocirnientos, lean 
algo rnús y agreguen las obs'ervaciones pcrsonales. 

Fdipe. - Yo consideraré a este ilustre ciudadano 
corno un hombre estudioso, a fin de presentar el lnodelo 
IlIás digno de imitación. Quiero hacerLes ver hasta dón­
dc pued,, ' Hegar la voluntcld, de un hombre que estudia y 
se instruye por si rnisrno, cuand.o eles,eanelo apr·cneler lTlU­

cIJo posee también ,el raro caso de ulIa voluntad pode­
rosa. Cuando p¡'epso que hay tantos niños que a pesar 
de las lecciones del Inaestro y de las observaciones ele sus 
padres, no CJ uieren estudiar, no sé qué Les haría .. 

El padre _ . Dejelllos a los desaplicados; ya tendrán 
lo que merecell cuando q Lreden atrás en el camino ele 
la vida . }'odrÍalllos ocuparnos en leer alguna página bio ­
gráfica de este llUllIbre cxcepcional, ya en. la obra de Gui­
llerlno Guerra, pulJlicadél ['n Chile, ya en. 1.a de Lugones 
publicada entre nosotros, o ya en la propia y extensa 
obra de SanlJiento, especialmente Facundo y R.ecuerdos 
de IJ/""ovincia ~ q lle refl,cjan tanto su carácter, su vida y 

su genio. Pero prefiero que ust'edes rnis'l'l1os realicen esta 
investigación. Y mientras estudian yo referiré a Clotil­
de y a Laurita las cosas que ya les he relatado. 

e/otilde - ]\tI e es muy simpática la familia de Sar­
miento, esa madre laboriosa que era la lTI,ás fuerte co­
lumna de aquel. hogar virtuoso; aquellas herrnanas tan 
hacendosas y tan hábiles, la casita t.an s·encilIa, la hi­
guera que tanto amaban ...... 

El padre - Es CÍJerto, ese hogar respiraba honradez 
y trabajo, independencia; fué digna cuna de un gran 
hombre. 
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Laur/ta. Yo conozco muchos detalles de su vida; 
pero lo que más me atrae en Sarmiento es que sielnpre 
decía la verdad. 

El padre - Es cierto; fué su carácter distintivo la 
franqueza y la valentía que revelan sus escritos y que 
fueron norma de sus actos. Y si por aquella época, es­
tas cualidades le atrajeron a veoes el odio o la animo­
sidac!, la s generaciones pl-esentes las consagran como las 
virtudes más. preclaras. 

Clotilde - l~ecuerdo ahora a Sarmiento desterrado 
por BerJlludcz, gobernador de San Juan, cuando salía 
para Chile, por el valle de Zonda y al llegar al lugar 
Ilallmdo Los Baños, escribia con carbón sobre una p1edra 
elel camino, No se matan las ideas. 

El padre - Fué un rasgo de convicción y ele valen­
tía, a la ve" que el credo de toda su vida. 

Juzguen ustedes este otro: 
Emigrado en Chile, hacía tenaz persecusión contra 

Rosas. Sin que nadie supiera cómo, aparecieron en Mell.­
daza y San Juan, numerosas hojas sueltas con su re­
trato )' con esta inscripción al pié: Domingo Faustino 
Sarmiento, (uturo Presidente de la República Argentina. 

Lallrita _. ¿ Sabía ya que lo iban a elegir? 
El padre - No, hija mía. Fueron las genialidades de 

su carácter o las c1arovidencias de su genio las que die­
ron lugar a esta publ icación confirmada algunos años 
más tarde. 

Clotifde - ¿ Estaba ausente de su país cuando lo eli­
gieron. 

El padre - Escuchad esta página: «Se encontraba 
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en los Estados Unidos, había viajado ya por Europa 
y recibido una honrosa distinción del Instituto Histórico. 
sociedad científica particular que ha prestado valiosos 
servicios al estudio de la historia. La reseña critica sobre 
la obra Civilizaci6n y Barbarie, publicada en la R.evista 
de Ambos Mundos elel [5 de Septiembre de r 846 por 
Carlos de M azade, había llamado la atenc-ión de algu· 
nos ,escritores sobre Sarmiento, y el Instituto acordó 
conferirLe el título de « mie~nbro extranjero ». 

«Sarmiento se incorporó al Instituto Histórico en 
« la sesión del 7 de Febr,ero de r847, dando lectura a 
« un discurso cuyo tema fué la versión que ele labios 
« del General San Martín había recibido, respecto de 
« la conferencia de Guayaquil, entrevista res-ervada que 
« Bolívar y San Martín, los g,enios de la Independencia 
« sudamericana, celebraron a puerta oerrada, sin asis· 
«tencia de ninguna otra persona y que ha pasado .1 , 

« la historia envuelta en conjeturas más o menos vero· 
« &ímiles, pero absolutamente ilnprobadas_ 

« El discurso de Sarmi,ento tiene la importancia de 
« ser la expresión de lo que respecto de la misteriosa 
« conferencia refería uno d!e los personajes que fueron 
« actores de 'ella, importancia que se aurnenta con el 
«hecho de que San Martín se encontraba entre los 
« asistentes a la sesión en que fué leído » ( ¡). 

En la copiosísima bibliografía que ya hay escrita 
sobre Sarmiento, encontrarán ustedes, investigando per· 
sonalmente, todos los datos sobre esta vida múltiple y 
asombrosamente fecunda que van a recordar hoy dí-a. 

(1) Guillermo Guerrll. 
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Clotilde. - Encargaré la corona que vamos a depo­
sitar al pie d e la estatu a, pues ya sé que papa cito no se 
negará a cost'earla, siendo tan noble su objeto. 

E/ padre. - Dioes bien, Clotilde. Ahora vayan uste­
des a preparar todo lo neoesario para la conmen10ra­
ción (salen todos menos Laurita que permanece escri­
biendo sola). 

Laurita. - ¿ y qué puedo decir yo en el p e rmiso que 
debo pedir a la maestra para abandonar la clase e ir 
a depositar la corona? Veamos de ensayar algo. 

Señorita; nos hiciste conocer la obra de Sarmiento 
)' al recordar su nombre, heH10s querido honrarle, de­
dicándole un recuerdo que, aunque muy lTIodesto, es 
altamente significativo y e locuente por la s inceúclad que 
lo impu lsa. Permitidnos que cotoqueJllOS esta corona de 
flOJ"es al pie de su monU111.ento C0111.0 la expr,esión más 
fiel de la niñez agradecida. 

Las generaciones presentes han sabido honrar la 
memoria d el gran hombre, levantando su estatua len 
el" mismo sitio que él eligiera para nuestra ilustración 
y reCTJeo. En el mismo sitio en que la misteriosa vivien­
da de! tirano, reoogía los ecos de su voz profética. 

Perderemos una mañana de clase, pero ganaremos 
en elevar nuestros corazones a la más pura fuente del 
civismo argentino. 



Marcos. i Hermosa fiesta la de 
hoy! 

Laarita. - I Qué alegria en todos 
y cuánto h emos gozado I 

Tita. - i Qué derroche 'de flores I 
Felipe. - i Cuánta gente! 
El padre. - Si todos hablan a un 

tiernpo, no podré darrne exacta cuen­
ta de lo que me dicen . Mucho interés 
te.ngo en conooe.r los detalLes de la 
fiesta y principalmente. el saber cómo 
rué pronunciado el discurso. 

Laurita. - Comienzo yo. A las 
ocho estábamos en la escuela.. Fe­
lipe y M arcos llegaron después, pues 
tuvieron que hacer provisión de biz­
cochos, caramelos y otros elementos 
que los escolares no olvidan, aunque 
le s entusiasme la patriótica sole1nni-
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dad de un a cto como el qL1C íbamos a realizar. A la en­
trada, 'el jardinero nos encontró con la corona más es­
pléndida que te puedes imagina.r: la había formado con 
verdadera habilidad, combinando colOl'es variadísirnos y 
muy buen gusto en la elección de las flores. 

Clotilde. - Yo le pregunté: ¿ cuánto vale? Y me con­
testó. diez pesos. Hice un movimiento de asombro, por­
que me parecía sumam·cnte barata, y él me dijo: usted 
me dijo ayer que solamente hab'ían reunido esta suma 
entre las niñas; por esta razón se ha fijado ese precio. 

Marcos. - M e acerqué entonces y le dije: ¿ no se 
perjudica, don Juan? El buen jardinero me contestó: 
no, niño. D .ebo a la Argentina el pan de mi familia, que 
disfruta de bienestar en esta tierra generosa. Mi hija, 
que es argentina y concurre a esta misma escuela, nos 
~xplic6 'anoche todo lo que Sarmi'cnto ha hecho por su 
Patria y con gusto he trabajado yo también, a mi modo, 
para honrar su memoria. 

Felipe. - Yo le estreché la mano y le dije: gracias, 
clon Juan; es usted generoso y agradecido. 

Clotilde. - Formamos filas al toque de campana, y, 
en lugar d e entrar en las au las, nos quedamos en el patio, 
esperando a los retrasados, 

La señorita directora n03 explicó el objeto de nues­
tra excursión a Palermo, y , muy conmovida, nos con· 
cedió el permiso que solicitábamos. Después llegó el 
señor director de la escuela de varones y :iVlarcos se 
adelantó a d ecirle: hemos ll echo -el discurso en cola­
boración con Felipe; yo le pido a usted que él sea el 
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designado para leerlo. No, señor, replicó Felipe; a él 
le corJ:'esponde. 

Tóda la clase aplaudió la generosa modestia de que 
los primos daban pruebas en ese momen.to. 

El director cort.ó entollces la cuestión, resolviendo que 
fuera el últún-o e l lector en ese día:, rescrvando a Mar­
cos la lectura del relato, hecho también en colabora­
ción, sobre la batalla de Tucumán, porque en la muy 
digna _ciudad viven sus abuelos y, justo es que los col­
me de orgullo con el relato ele aqucllas hazañas glo riosas 
ocurridas en el terruño que tanto recuerdan. 
, El padre - i Bien por e l director y por los maestros! 

Lau:rita ,- Prosigo. Tomarnos los tranvías y can­
tando, llegamos a PaleTmo. 

Ya 110S esperaban al pie de la estátua de Sanniento 
el Presidente del Consejo Escolar y los demás mien1bros. 
Entonamos el himno a Sanniento y nos dijo el Presi­
dente, más o menos 'estas palabras: 

« La fiesta del .árbol instituida en -pecuerdo de Sal"­
lllie11to, que trajo los prirneros eucaliptus para poblar las 
vastas soledades ele la pampa, debe int'Cresarnos particu­
lar mente; su cult ivo beneficiará de una lnanera notable 
negiones cas i despobladas,. porque contribuye a modi­
ficar el cl ima, r,egularizando las lluvias. 

«El árbol, dijo, es un amigo, su belleza' deleita la 
vista, nos da sombra, frescura, madera, flores y frutos. 

« Los territorios ele I Sud y del Chaco y i\1isionlCa, 
-encierran tesoros fore.stales digno~ eLe nuestra atención. 

« l~e spete/llos y hagamos respetar las plantas de los 
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paseos y parques públicos, que embe llecen las c iudades y 
trél!en la alegría y la salud a los habitantes. 

«Recordemos también algunos árbo les históricos que 
guardan recuerdos venerables; el pino de San Lorenzq, 
que fué testigo. de la hazaña primera de San Martin eri 
, 8 , 2. El pacará tucumano, que dió fr·escura y son,bra 
al genera l Belgrano, después de la balalla de Tucumán. 
La higuera ele la casa de Sano iento, que banto amaba. 
doña Paul a Albarracín , madre el el prócer, nos trae re· 
cuerdos de su hogar y de su infancia » . . 

ClofiLde. - y el naranjo d el patio ele la escuela, que 
es para los niños sobre buena, solaz y aLegría. 

Tila - En s·eguida leyó su discul'so Felipe, nosotros 
entonamos' el h iulno al á r bol y mi les de niños, cada uno 
con su planta, abrieron la tie rra, y pusieron su árbol, di· 
ciendo que sería en adelante su p"opieclacl, cult ivada 
con el trabajo y regada con e l suclor de la frente. 

El padre. - Bravo, !Uuy bien, Ahora escuc h amos 
tu discurso, Felipe. 

Felipe: .- Señor Pr,esidente, Señores : 
La estatua que hoy adornamos de flores, es la de 

un c iudadano que amó la niñez y el estu d io por sobre 
todas las cosas. 

Nacido en San Juan, el 15 de Febrero de 1811, e n la 
época CL) que nuestro país daba sus pri.lLcros pasos para 
conquista.' su l ibertad, s in medios p"xa ins truirse, concu­
rre a la Escuela de la Patria, donde rec ibe la enseñanza 
elemental desarroll ando luego su esp íri tu por su propio 
csfucl'Zo. 

Dependiente de al,nacén, no olvicl;, sus quer idos I i-
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brus; (;!;cribe y estudia, propendiendo al ad"l;¡nto y a 
la cultura dc sus comprovincianos. 

Anojado de su ciudad nalal por la tiranía, pasa ~I. 

Chile y allí es IIlaestro, publicista, C8pataz de minas y, 
s icmpr." estudioso, encuentra 8ún tiempo par:l aprender eL 
inglés sin maestro, como había aprendido el francés . 

Funda ,en Chile la primera escuela normal, tliscute 
y publi,il. métodos para la enseñanza ele I castellano, ele la 
lectura, de la ortograIia, del dibujo, etc. Publica allí 
R.ecuerdos de Provincia y Facundo, y, en todo momento, 
en libros, en folletos, en diarios y en revistas, ataca a Ro-' 
sas, que gobernaba tiránicamente la Nación. 

Fué su constalüe afan o hasta cuando fundó esve her­
moso Parque, consagrado a la higiene, a la alegría y 
al 'grato esparc imiento del espíritu, combatir aquella me­
ll1.oria jngrata de la historia arg"entina .. que en épocas 
sombrías, plantó su tienda en este sitio lnism.o, cuartel 
general de sus atrocidades. Sarmiento tiene su estátua 
en el mismo lugar donde se creyó convertido en 1l1'ármol, 
al lado de la palmera que plantara con mano propi:'!.. 

Viajó por Europa, estuclicLndo y apropiándose de to­
dos lo s progresos que pudo llevar a C hile. Sirvió a este 
país hasta 1851, en que se incorpor6 a l Ejército Libertador 
de Urq uiza, asistiendo a la Batalla de Caseros, el 3 de 
Febrero de 1852, que derrumbó la tiranía. más formidable 
que ba tenido América. 

Sus esfuerzos en favor d·e la cultura argentina, su lni­
liante actuación en el Congreso, sus publicaciones sobre 
el cultivo de la vid en San Juan y en J\![endoza, la cría 
del gusano de seda en esta últirna provincia, las plan-
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taciones de lllilllbre, de eucaliptus, la división de la pro" 
piedad rural por medio de ~ Iambrados son ulros tantos 
beneficios hechos al país. 

lVJ<is t8rde viaja pOlo 

Estados Unidos 'y 8llí le 
honran con el Utulo de 
doctor en Michigan, 81 
misHlO tiempo que recibe 
la noticia de su elección 
para Presiden te ele la Na­
c ión Argcnli na . 

Impulsó el desarrollo 
de la instrucción crean­
do academias de ciencias, 
escu elas normales, las es­
cuelas núlit ar y la naval y el observatorio astronómico 
de Córdoba. 

j Qué vida tan fecunda! 
DUl-ante cincuenta años, nada se hizo en el país s in 

la participación, la discusión o el consejo d e Sarmiento . 
El no ha muerto; r,enace e n ese bronce, en estos pare¡ Lles 
y en esas escuelas; Amigos; entonemos un himno de g r a­
titud a su mernoria, arroj'e1l10s flores de veneración y 
plantemos un árbol en recuerdo del erninente c iudadano. 

T odos - (plausos). lVlu y bien, muy bien! Bravo. 
El abuelo.- Yo que lo conod con mis propios ojos y 

que lo escuché en sus brillantes d ías de gloria, les repet iré 
sus palabras; « só lo son grandes y felices los pueblos que 
saben ¡JOnrar la memoria de sus grandes hombres I )} 



Cómo S8 honra la Patria 

Señores: ¡ qué trance tan apurado ¡ 

¿ Cómo salgo del paso? 

¿ Quieren ustedes ayudarme? 

Pero ..... ; procedamos con orden. 

Ante todo, yo lruSl110 ll"le presentaré a ustedes: n1.e 
llamo Felipe Luis y soy alumno de 5Q Gracio. 

Referiré el asunto de que se trata 'para que me ayude 
alguna persona ele buena voluntad. 

Hace ya varios días que b escue la es C0l110 üna col­
Illena ele gent,e: nlaestros y niños que entran y salen a 
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cada ralo; padres y madres que van a habl" r con nues­
tra directora; sirvientes que lle van flores, ci ntas, tro­
feos y otros adornos. 

A todas horas se h abla de patria, de bMlderas, de hé­
roes. Durante los reCreos discuti mos en grand,e, pOl'que 
algunos de mi s compañeros prefier·cn él. Hclgr:l no, otros :1 

Moreno, otros a San l\1artin y otros, en fin, a l3eruti. 

Las clases est{m con vertidas en jard'ines; los retratos 
de 11 uestr os grandes hombres, la bandera nacional ro­
loca da al frent'c de la clase, el escudo nacional y varios 
cuadros históricos, todo está adornado dc flores, pa 1-
mas y la ure les. 

Ayer nós d ijo la maestra: la señorita direclOra ha re­
s uelto que hoy elijan ustedes el cOll1pañero Aue los repre­
sentará en las reuniones p atrióticas que celebra rá la es­
cu c la. Es'e representante debe disting'uirsl' por la cul­
tura de sus maperas, por su facil idad ele expresión y por 
su d e d icación al est udio. 

No me gustan las nií1as para es tas cosas. Escribo mi 
voto a favur de Luisito; s·e hace e l escru tinio y con 
grande asombl'o mío, salgo electo pOI' unanirnidad ele 
votos. 

Se me notifica que debo presentar un trabajo sobre 
la m ejor manera ele h o n ral' a la P atria. 

Un gozo inm enso me invade; me sondo, saludo, agra ­
c1,ezco la dis tinción y cor ro a casa COtllO si tuviera alAS 
en los piés. Me reciben Laurita y sus alllig,l s , prepara.n­
do gui r naldas y escarapelas. Apenas me "en, gr il an: i Fe­
li pe I i Felipe ve a traer f lores ! 
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lVIe r,evisto d~ 

la seriedad que Iru 
cargo impone y les 
eligo: i paso a un 
m-iembro de la Jun­
ta Escolar! 

¿ Flores?. ¡qué 
eriat ur3 s lan vanas 1 

La Patria no 
necesita flore s, ni 
c inlas, sino pechos 

fuerte s que la defie ndan, hombres iluslrados que la guien 
por la senda del progreso, brazos laboriosos que exploten 
sus riquezas. 

- Anda! petulante, dicen ellas. 
_ .¿ A [ní esa expresión? i qué atrevimiento .. 

... ... y si tuvieran razÓn ? Si aún no h e hec ho nada. 
¿ CÓmo se honra a la Patria? P 'ensenlos.. :-.lo hay lile 

dio luejor que la lueditaciÓn para res olver 10 que con-
viene ..... . 

Laurita - (Entra con una guirna lda de Llores). Feli­
pe ...... Felipe . .. ... ¿ Quieres ayudarme él colocar esta guir­
nalda? Tengo miedo de subir a esa esca le ra tan alta. 
¿ Vienes? 

Felipe . - (Escribe sin pr.estar atenc ión. y después 
de un momento se vuelve disgustado) - No me dejas 
escribir. En esta casa no se puede hacer ningún tra­
bajo serio . 

Laurita - I No seas malo I Ven, quieres? 



Felipe. 
trabajo. 

Laari/a. 

Felipe -
httria? 

Laarita 
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l'vIe ayudarás tú tambié n a terminar mi 

Con mucJlísi lllO gusto. 

¿ Cuál es la lll-ejor m a n e ra de honrar a la 

Espera. (medita un momento) Si 
interrogo a Jos pajaritos} lni s ;unabk:s COll1cns a les , rnc 
responderán que se honra a la Patr.ia, c nlon élnclo himnos 
a sus béroes y cantando sus glorias. 

S i Ill e dirijo a las ITlariposas, mis lincl<ls amigas, m e 
dirún que vistielldo galas y c intas con los b e llo s colores 
de nLlestra bandera. 

Si pregunto a 1as flore s, mis tieruéls cOITlpañe rél s, me 
responderán que se prestan gustosas a ornar el bLls to de 
los héroes y a esparcir perfLlllles en honor de nuestros 
próceres. 

Si pregunto a mamá, n1e repetirá lo que ha dirbo 
tanta s veces: siendo bue n ét hija, excelente alunlna y 
ll1ujer hacendo sa, fonT1arás lnañana u n llogar que dal:á :1 
la Patria Inadres virtuosas, bombres p atriotél s y Liud'l­
danos laboriosos que explotarán sus riquezas. 

Felipe N o. N o me satisface. 

Ofelia ¿ Vi enen, chicos? E ste a rreglo no clelela.nta. 

Felipe Ven tú, Ofe lia . - (Se acerca) - ¿ n ime 
cuál es la m e jor manera ele honrar a la Patria? 

Ofelia - Siendo soldado: luchando bajo esa bendito! 
e nseña que significa libertad, bajo esa h e rrnosa bandera 
cuya sombra nunca ha cobij ado esc lavos y a cuyo 
amparo Vlven hombres de toelas las razas y de to -
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das las Lenguas. Oh! enseña querida! Te veo en. el 
pasado surcar los mares libertando pueblos y naciones. 
¿ Qué rnejor Hh .... nCra de honrar a la Patria que lIe\'a.rte 
bien alto y consagrarte la primera en el corazón de los 

argentinos? 

Felipe - A lto ahí! S'cñOl'ita: - AbOl'a, silencio. si -
lencio ... me siento inspirado (Escribe rápid.am.cnte y leej. 

Honxa a la Patria el l ierno niño que ba lbuccé). su nOI11 -

bre bend ito. 

Honra a la Patr ia el joven escolar que, a fuerza ele 
estudio y constancia, adquiere una profesión y, cJcrClcn­
dola con rectilud, contr ibuye al bienestar de sus conciu­
dadanos . 

I-Ionra a la Patria, e l maestro de vocación. que enseña 
a amar su bandexa, a resperar sus leyes y a cumplir los 
deberes del ciudadano. 

Honra a la Patria que lo alberga, el oxtranjero q uc 
enseña a sus hijos a hab lar nuestra lengua, a am,ar nues­
tra tierra y a respetar a nuestros próc'CT·eS . 

¡'lonran a la Patr ia, 'el sabio que sorprendc Jos mis­
terios de la naturaleza y e l poeta que canta sus glor ias 

y entona himnos a su hermoso cielo, a sus bosques. 
a sus pampas solitarias. 

I-Ionran a la Palria el labrador que [er til iz;l nues­
tros campos con sus energías; e l obrero que gan a con el 
sudor de su fr'cntc el pan cotidiano; el hacendado que 
aumenta la riqueza nacional, y los trabajadores igno-
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rados que incorporan a la vida civilizada sus tenito­
rios desiertos. 

Honran a la Patria los niños como nosotros, can­
tando sus glorias, i"rnitanclo las virtudes de sus próceres, 
llevando el deber como guía, la verdad C01TIO escudo y 
e l c iv ismo como inspiración. 



<iLa caridad es el 
amor al género hu­
mano ". 

"Aun cuando yo hablase todas las Jenguas , aun 
cuando yo poseyera 10das las cienc;las, si no tengo 
la caridad del corazón, nada soy. 

Van sig u iendo e l largo camino d e la v ida. Una, ele 
r ostro sonriente y tran q uilo , JJ.eva briznas ele los tri.­

gales y al l1ap o las '-aj as en. su t raj e amp lio y h e rmoso. 
L leva en su fren le d espejada y e n su s d u lces y Lie rnos 
o jos todo e l a mo r a la c ri a tura hunh .... na. Su vOz es 
m ú sica q ue c ons uela y cau t i va; su a ndar Il.1ajestuoso 
r evela . s u a lta investidura; la a legr ía de v ivir se retra t", 
e n s u sembla nte. 

V a n c o n e lla la esper a n za, e l amor y l ;¡< dic h a. Es e l 
hada bue n a q ue r e p arte c on mano bie nhech o r a, la d ic h a 
por ·el mundo. 
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Se acerca con' paso vaci lante, cargada con todo el 
peso de la m iseria, una "iejecita encorvada, t riste, dé 
111irada huraña; su cuerpo s·e dobla al peso del sufri ­
llüento; su s cabeJ los canos recuerdan el largo invierno 
que deposit6 sus nieves sobre su cabeza. 

También hay nieves en s u alma. Los rigores de la 
v ida la hicieron mirar COIl desdén las lniserias hUlna nas. 
Quiere para Jos hombres e l hambre conlO acicate del 
cr im en; la envidi a que mata los sentimientos gen ero­
sos; la en fe rmed ad y la lniseria qlle h acen abyecto al 
hombre. E s el bada mala que va cargada con todas 
las miserias d e la v ida y qlle .lleva con sigo la desolaci6n 
y la tristeza. 

Las dos se- encuentran en e l largo cam ino ele la vida. 
¿ A dónde vas?, dice e l hada buen a. ¿ Puedo hacer 

menos rigurosa tu suerte? 
- No. Ya nacla deseo n i nada espero. Se secó. en 

mi a lma la asp iraci6n a lo noble y a lo grande, só lo 
sir vo para el mal y para el dolor. 

Llevo al ser humano que encuentro a lui paso e l le­
gado de mis tristezas y de las penurias de mi vid a. 

Quiero que la miseria y el dolor sean el patrimonio 
de los hombres. Soy guía de los parias en la vida; los 
encamino al vicio y a la holganza, y cuando veo sus 
cuerpecito s raqlllticos consumidos por el vicio, con sus 
int e ligencias despejadas para fragua r el robo o e l ase­
sinato, pienso complacida en que ellos son lni obra, 
en que e llos me vengarán d e las asp erezas de m i d~sti. 

n o c ru el. 
.-Calla, insensata ; tu vida es reprobable. Yo, en 
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cambio, Hevp conmigo la luz del sol vivificante; a mi 
paso abren las flores SLl S c apullos, y los niños, flores 
humanas, a mi contacto sienten nacer en sus espíritus 
los sentimientos nobles y generosos; a mi amparo, su 
vida se desliza entre dichas y contento. 

M i's niños son los de ojos tiernos y sonrisas fres ca.,;, 
que esperan todo de 1<.1, vida, desde el alimento que le 
dan sus mieses, hasta el an,or que todo lo purifica. Y 
mientras sigues tu camino en la obra del lnal, nus ni­
ños, en quienes despierto el sentimiento de la caridad, 
rescatando de la miseria y elel vicio las alm",-s que tLI 
conduces al abistno. 

En mi largo camino va conmigo la Escuela bien­
hechora que abrirá sus brazos a esos parias de la vida 
de que tú hablas. Sus cuerpecitos raquíticos se fortifi ­
carán en su ambiente sano y puro: sus corazoncitos 
roídos por la envidia y la mis'eria, se dulcificarán al 
calor de los afectos de n'lls ángeles buenos y sus lnentes 
germinarán por el estudio metódico y la direcc ión de 
hábiles 11laestros. 

Desperta ré en sus al mas el a.Il10r a la patria, les 
enseñaré que deben haoerse dignos d e servirla y defen­
derla, mejorando su condic ión personal y aportando así 
su grano de arena al engrandecimiento de la madre 
tierra que los vió nacer. 

i Pobre ele tí, que sólo oirás maldicion.es a tu paso I 
Así habló el hada buena, protectora de los niños, 

como los ángeles guardianes del Cristianismo. 
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Así habló por la vida sana y dulce, por la patria 
noble y grande y por la felicidad de todos . 

En tanto d hada mala marchaba avergonzada, ocul­
tando el odio y . la envidia que roía · su alma. 

No hay en el largo camino de la vida más que una 
senda transitable, la del amor que e nnoblece cuanto toca. 

L AURA E. L. DE ALVELDA. 



E-scuela Maria Sánchez de ThoffiD8on 



Laura. NIarná, aq u í tienes a ]\¡Iaría Luisa, nue~-

tra invitada para el . almuerzo. 
La madre. - Tengo tTIucho plaoer en que nos acom· 

pañe hoy. Mis hijas me exp resaron el deseo d e in vitarla 
y en s u obsequio he preparado alg uno de sus platos 
predilectos. 

María Luisa . - G racias, seño ra, 
La madre. - ¿ Qué tal la fiesta del día? ,Vienen con· 

tentas? 
Clotilde. - ¡He r mosísima ! E l sepul c ro de la señora 

María Sánchez de Thompson, que nos co rrespondía adoro 
nar, porque nuestra escuela l leva su nombre, quedó cu­
bierto de guirnaldas, palmas y fl ores. 

María Luisa . ~. El Consejo Escolar nos dió una 
espléndida corona que en ancha cinta blanca ostentaba 
el nombre de nuestra patricia. 
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Laura. - Te olvidas, María Luisa de mencionar el 
gran cesto de flores que enviaste desde Quilmes y los 
dos ramos que diste a Felipe y a Marcos. 

Felipe. - Y .mucho te agradecimos las flores, porque 
a la,s siete de la mañana ya no las habfá .en los puestos 
de venta y s6lo con~eguimos ramilletes insignificantes. 

Cuando llegamos a la escuela, el señor director elo­
gi6 nuestro espléndido ramo y nos dijo que nos tocaba 
rendir hoü1enaje en la tumba del General Mitre. Te­
níam.os deseos de aplaudir la noticia, pero Marcos nos 
dijo por lo bajo q llJe tal acto le pareda irrespetuoso. 

Marcos . - Todos querelllos y veneramos al General 
Mitre. La biblioteca de nuestra escuela lleva su nom­
br1e; y nuestro director nos habla siempre entusiasma­
do de este eminente ciudadano. Depositarnos nuestras 
flores sobre su tumba y elevarnos nuestros votos para 
que todos los argentinos imiten sus virtudes. 

Felipe. - Al terminar, lleg6 Manuel, ese amigo nues­
tro que tanta habilidad tiene como taqu[grafo. 

Marcos. - Visitamos en seguida Jos sepulcros de 
lVIármol, de Chassaing, de Rivadavia, ele Sarmicnto, d c 
Alberd i ; y al dirigirnos al ele Brown y al del General 
Guido que están próximos, nos encontramos con ustedes . 

. Presenciamos la colocaci6n de las flores y 01n1os la 
lecci6n de la maestra ante la tumba de la señora Sán­
cbez de Thompson. 

Felipe. - (Entrega algunos papeles a María Luisal): 
Queremos corresponder a tu obsequio .. María Luisa, con 
ésto. 

elotilde. - ¿ Qué papeles son esos? 
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Laura. - i Ah! Ya me imagino, si iba Manuel con 
ustedes", 

María Luisa. - (Lee en voz baja), La lección que nos 
dió hoy la directora. i No saben ustedes cuánto les agra­
dezco esta delicada atención I 

La madre. - ¿ Quieres hacernos escuchar ese trabajo? 
María Luisa. - Lee Laura; tú lo haces mejor que yo, 
Laura. - (L eyendo). 

Niñas: 
No es esta la tumba de Wl guerrero que con su espa­

da victoriosa hizo triLmfar el derecho en la luc ha por la 
libertad, ni la del soldado que, murió obscuro en el campo 
de batalla, ni la de una de aquellas mujeres excepcio· 
nales que, ' con pujanza varonil combat[an contra los 
enemigos de la Patria, 

Aquf yac€ una mujer de 
d e t<lle nto y de corazón, 
consagrada al hogar y él. 

la sociedad, Fué ~sta, 

aquella arna ble clama qu-e. 
rodeada de los halagos d e 
la fortuna, de la belleza y 
del ta1ento. fué ta-mbién fo· 
co de luz a cu yo alrede· 
dor se agruparon las fa­
milias patric ias de la épo­
ca, concun'iendo a :5US sa­
lones, centro de cultura y del más ,exqUisito trato social, 
todos los h0111bres célebres de nues tra historia y cuanto 
espíritu selecto visitó la Arg,entina desde ¡805. 
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Amiga y confidente del gran Rivac1avia, sirvió le mu­
chas yeces de secretaria cuando redactaba los Estatutos 
de la "Sociedad de Beneficencia. Alberdi, el General Gu i­
do, Juan JV[aría Gutiérrez y lIluchos otros. la ,ralaron 
con especial distinción y aplaud ie ron sus obras de beme­
ficencia social. 

Vosotras conocé is la nota que la historia guarda COIl 

el nombre de «Complot de los Fusiles». Ella os re\·c1a 
que esta Patricia no tenía una instrucción vulgar. 

Su gusto artístico y su fina cu ltura, su caridad ina­
gotable, su amor a la instrucción, hacen que ocupe ella 
el primer puesto entre las ,m,ujeres argentinas justifican­
do así ,el 1ema que el recuerdo le ha consagrado: cari­
tatem dilexit, es decir, el placer de la abnegación y ele 
la caridad de sus semejantes. 

'\" ved niñas, qué h ermosas enseñanzas enc ierra esta 
tumba: en ella tenéis trazado e l plan de vuestra vida 
futura, dedicación a todo lo qne es herm.oso en la vida. 
caridad, cultura. Este fué el secreto de la influencia que 
esta dignísima matrona ejerció durante más de meLiiv 
siglo sobre la sociedad porteña. 

Su vida se ha prolongado C0ll10 una som.bra buena. 
Pero es que dura tanto la jnfl~en('ia eLe la virtud y del 
talento que después de más de cuarenta años de S1.l 

ll1Uerte, la posteridad colo<::a bajo la égida i)l"otectora 
de su nOll1.bre a nlillares de niñas q ue, al educars'e, be­
ben la inspiración de su vida ejemplar. 

Vosotras sobl'e todo, las que eSlá is ya ' para aban­
donar la escuela, recordad S1.l vida auspiciosa ji útil, 
pues ella esparcirá como el perfume de las rosas, en 
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vuestro camino, todos los dulces goces del hogar y de 
la sociedad. 

lZecordad la herencia ele vü·tudes que;:J nuestros pró­
ceres debemos; y al evocar ¡as glorias de los que. lucharon 
con bravura. y al referir sus proezas pensad que la Patria 
y el J lagar reclaluan vuertro concurso; y evocad, por 
sobre lodas las figuL'as de nUesll'<! hiSlorin, la de 1<1. Hable 
dal"", siempre espir itual. SienlpL'C anlable que fué el en­
canto de la sociedad en que vivió. 

lIoy es el día consagrado por la gratitud nacional "'­
los CJue cayeron en el campo de batalla, a los que perecie­
ron en los IllapeS, a los que lucharon en las tribunas po­
pulares y -a los que consagraron su taLento a la for­
Illación y a la eclucación de una Patria libre y grande. 

Hoy esta Patria ;lgTaelecida deshoja flores ante ¡as 
tumbas de sus héroes, n1.uchas de ellas ¡"y! an6niulas 
y cubi.erLas por el musgo del oh,ido. 

Los niños son Jos portadores del recuerdo, y de la 
justicia póstuma; e llos preparan el mañana de la Patria, 
y sienten, ante estas tumbas, toda la fuerza del ejen'Lplo. 

i A todos los mu~rtos por el la, nuestra etern'l. gratitud! 
La Madre. - Es una hermosa idea la de <)soc iar las 

escuelas a la vida. de las patricias como María Sánchez 
de Th ompson inspiración y ejemplo para las mujeres 
argen ti na.s, que así recogen las cenizas <Lel v iejo y noble 
hoga r argentino, donde se encend i6 e l fuego de tanta 
virtud hcróica y de tanta él. bnegación desinteresada. 

Pensemos . que en este rnismo l110lnento un ,nil16n ele 
niños argentinos hacen la cr6nica de la fiesta esco lar de 
los ll1uertos por la Patria, al pie ele las estatuas, en los 111-
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gares his tóricos, a la orilla de los ríos y ele los mares, en 
lo alto de las montañas y en los graneles centros ele cul­
tura, y soñemos, cómo en este día, e n la g ran familia 

. nac ional, solid a ria d e su pasado glo rioso y cada vez m ás 

. anhe la nte de su g randeza futura . 



Felipe. --:'Vengo muy alegre, papacito. 
Tú sabes que en nuestra escuela se. ha destinado 

el día sábado de cada semana, para hacernos conocer 
cualquiera acción buena que merezca revelarse a. los 
llemás. 

Todos los lLUl·es dejamos en el buzón de la escuela 
e l relato que, a juicio nuestro, dcba hacerse conocer. 
El dipector elige entl'e todos el que le parece más apro­
'piado y lo entrega a un ffiaJcstro que hace las averigua­
ciones del caso y lo lee 'e l sábado a todos los alumnos . 
reunidos en e l salón de actos públicos. 

Esta vez el preferido ha sido un condiscípulo mio, 
Perico, aquel niñito vendedor de diarios con quien ha· 
blé en la Avenida de Mayo el sábado pasado, cuando 
tú me llevabas a paseo, el lnis1"no que cstuvo con nosotros 
durante e l desfile del 25 de Mayo. 
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Pues bien; Perico, que se levanta al amanecer para 
\ ender sus diarios, encontrÓ por la Inañana, sobre una 
de las veredas de la Avenida de .Mayo, una "bultada 
cartera. Y exa lllinándola c1etenidam,enle, vió· que estaba 
llena ele biHet"s ele banco, de distintos va lores. Corno 
en ese momento ·estaba cerca ele la redacción ele «La 
Prensa», se dirigió a ella y entregó la cartera [tI adm i­
nistrador del diario. 

A las pocas lloras, se presentó cU1 señor a pedir la 
publicación de un a;· iso, en el que elaba las señas de la 
cartera perdida. Y com.o estas señas y los valores que 
é l declaraba, coincidían con el hallazgo de Perico, le fué 
entregada la cartel-a sin que le faltara un solo billete. 

El señor hizo llamar al niño y le r .egaló c incuenta 
pesos, que éste no quería aceptar y que tomó clespués 
de muchas instancias. 

P'erico, que sostiene con el proc1 L1cto ele la venta de 
diarios a la pobre viejecita q L1e lo ha criado, empleó 
diez pesos en algunas compras indispensables para s u 
bienhechora y lo dClllás, i asólllbrat·e! lo depositó en la 
d irección elel AsiLo para vendedores de diarios, pidiendo 
que lo destinaran para la escuela que debe funcionar 
anexa a dicho Asilo. 

No quiso decir su nombre, pero Carlita Pérez, que 
lo habia seguido basta el Asilo para pedide unas revis­
tas arrasadas que Perico l e había ofr,eciclo, informó al 
director quién era el d onante. 

Carlitas prometió gual'dar si lencio, pero no sabemos 
eómo el tan guardado secreto ha llegado a oídos de 
nuestro director. Esta ma.í'íana, después del último t()-
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que de call1pana y cuando estábamos ,·eunidos en el 
salóll de actos públicos, se prcsentó acompañado ele va­
rios lIlaestros de la sección ele la tarde y elijo: Pedro 
l~odriguez, pas·e al fne:nle 

Perico, sin saber para qué se le llamaba, pasó Inu)" 

en ergonzaclo a la tarillla, donde lo esperaba el scñor di­
rector. Al llegar éste le estrechó la mano, nos contó la 
acción gUiC te acabo de rcferil- y termin.ó diciendo: aquí 
tcnéis un honrado "tu< hachó que será excelente ciuda­
dano, un buen patriota, que servin:'i él su Palria conlO 
el General Belgrano, II UJe destinó a la instrucción de 
sus semejantes lo quc se le dió en proemio de su acción 
generosa. 

Era un hermoso acto de desinterés el del héroe, que 
Perico ha imitado noblemente. 

El podre. - Es cierto, la condLicta de Perico es ad­
mirable: e1ebe servir de estímulo y ele ejemplo a sus 
concliscipuJos (Dirigiéndose a . Felipe) - ¿ Recuerdas ese 
acto de Belgrano al que hizo referencia tu director? 

Felipe. - Sí, papá. 
Marcos. - Si ust·edes no se oponen, yo lo referiré: 
Todos. - Muy bien! Refiér·elo "larcos. 
Marcos. - :Después de la batalla de Salta, el go­

bierno . quiso recompensar al General Belgrano rega­
lándole cuarenta mil pesos y un sable, cuya guar­
nición ele oro ost'entaba la siguiente inscripción: « la· 
Asamblea COllstitayente al Benemérito General BelgrculO.» 

El General aceptó el sable y destinó el dinero pa· 
ra la fWldación ele cuatro escuelas en Tarija, Santiago 
cld Estero, Tucumán y Jujuy. 
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He leído ésto haoe pocos días e n la his toria escrita 
por el General Mitre. En ella habla también ele la re­
glamentación que el General Helgt-ano dió a esas ¡es­
cuelas y transcribe las notas cambiadas con 1a Asam ­
blea a prop.ósito de este asunto. 

1,)ic.e d General Belgrallo, contestando 1", not:< '(le 
la Asam.blea: ({ H te creído propio eLe [ni honor y de 
los deseos que me inflaman por la prosperidad de la 
Patria, destinar los expresados cuartenta mil pesos, !Jcll-a 
la dotación de cuaU-o escuelas públicas de prilneras le ­
tras, en que se enseñe, a leer, escribir, la aritmética y 
la doctrina cristiana, los primeros rudimentos de los d e­
{lechos y obligaciones del hombre en sociedad, 'hacia 
ésta y hacia el gobierno que la rige_)) 

Hablando de los deberes de los m aestros que van a 
dirigir ¡esas escuelas dice: «El maestro procurará con 
su ,conducta y en todas sus expresion~s y maneras, ins­
pIrar a sus alwnnos amor al orden, respecto a la re­
ligión, moderación y dulzura en el trato, sentimientos 
de honor, amor a la virtud y a la ciencia, horror al 
vicio, ;inclinación al trabajo despejo al intterés, despre ­
cio de todo Jo que diga profusió~"l. y lujo, en. el comer, 
vestir y demás ll'ecesidades de la vida; y un espíritu 
nacional que le haga pre ferir lel bien público al privado)}, 

El padre. - Ah 1 Hijos míos I Qué ahna tan noble 
la del General Belgrano 1 

Estudien biten lo que acaba de repetir lVI arcos y 
reflexionen sobre estos sabios consejos. 
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i Ojalá dejen -en ustedes huellas profundas para que 
en el porvenir dcrnuestl"en tan elevados sentirnientos! 

Patriotisll1o, des interés, ll1odestia.. ¿ Hay nada más 
g rande y más he rmoso que -esta im itación de un pobre 
n iño a l más nobl·c gesto de abnegación del héroe? 
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Extracto de) discurso pronunciado en ocasión del bau1izo 
de la escuela NO 8 del Consejo Escolar 60 por 511 

director profesor Eugenio del Cfoppo. 

lIno de esos sen- idor es ele la P at ri a, que pe r" 
n1.anecIa ignorado, es el Inaestro de l a Ju ven t ud, corno 
le llan1é' Juan M. Cutiérrez en su obra « La Educación 
en Buenos Air,es»; es el Dr. Lui s J osé Chorroa rín, con 
c u yo nOlubr e bautizél1110S hoy nuestra escuela, ostentando 
en Su f achad ,. para legado a las futura s generaciones 
que lo vene rarán CO IllO harelllos nosotros m ;f'ntras vi­
vainas. 

E l Dr. Luis José Chorroa r ín. fué sacentcJ,", eeluca­
cion ista ' y p olítico en los albores de nuestra ernan c ip il- . 
ción demos trándose un decidi,d o patriot a_ 

ació en Buenos Aires en e l :lijo 17.07 . Cur só los 
est udios primnrjos, los de filosofla y teo log ía e n esta 
ciuelad, descollando ,en tre s u s condi scípu los por Sll apli­
cación y talento, cualidades que k h icieron aCreedor " 
los pueslos que ocup ó ell la iglesia, en la escuela, y en 
la política, suces ivame nte, e n e l Coleg io d e San Car­
los y en la Biblioteca. 

Además, e l Dr. C h orro:lrill e ra ele un carácte r s in ilS­

per,ezas y sin r,eJ,cores, pródigo e ," b onda d y Illansedum­
b1'.e, ajeno a la sen sual idad ele l poder, y de UIl pa trioti s­
lno s incero y acendrado. 
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El día 5 de Marzo de 1783, ocupó la cátedra de Fi­
losofía dd Colegio ele San Carlos, contando entre sus 44 
a lumnos a clan ,Manuel Belgrano, quien más tarde, como 
sabéis, fué honra elel país y , de su ma'estro, 

En 1786, se hizo cargo del rectorado de este lTlÍsmo 
Colegio, pennanecienelo ·ell el puesto largos años, para 
ilunlinar con su mente a la juventud estudiosa y para 
formar la n tos tallen tos distinguidos: 

AntJes de la R,c\'olución elc NI ayo y durantc los pri­
meros afios de ella ChoIToarín habla c1cs.c.rnpeñaelo el 
cargo eLe maestro eLe escuela del Sagrario 1'4etropolita.no, 
educando a miles de jóvenes, 

La posic}ón socia l que el Dr. Chorroarín habí,a aúqui-' 
r ielo por sus méritos y sus ideas Liberales y revolucioc 

narias, le proporcionó la oportunidad pm'a t0ll1.ar par­
te activa en las AS:lI11bleas populares del rnes ele 
jvr ayo de lStO, que iban preparando la rápida caída de 
la inonarquía, Y el nombre ele Chorroadn' apareció en 
las J\ctas elcl Cabildo abierto elel clía 22, al pie de la.s 
opiniones emitidas por los patriotas más decididos como 
Chiclana, Peña, "iamonte y otros; opiniones q L1C las 
J\.ctas expresan del JTlOc1o sigUlentc: 

«El Virrey debe cesar y reunir la autoridad al Ca­
bildo como l"ep rescntante dd puebl.o. interin se [onne 
un gobierno provisorio dependiente del que l'epresent:ul 
al Soberano ». 

En esta misrna A.san'lb l,ea, ChorroarLn exp resó su 
\'oto en la s iguiente fonna.: 

«Que bien consideradas las actw'lles circunSlal1ci.1s, 
juzga corwenienle aL se rvi cio de Dios, cid Rey y ele la 



- 132-

Patria, se subrogue otra autoridad a la del Virrcy, dc­
biendo recaer el llJaHdo en e l Cabildo, interin se dispone 
la creación de una Junta de Gobierno». 

Posterioi·mente a los sucesos de Mayo d e I 8TO el 
Dr. Chorroarín, desempeñó varias con1.i s iones de interés 
público, porquc babia dado p r ueba al gob ier no de s>e r un 
patriota decidido y hombre de luces. 

A principios d e l año , 812 fué miembro d e la Junta 
Consel·vadora de la Libertad d e Imprenta y en es'e mi s­
TIlO a ño recib ió el e n.ra1:go, juntéullente con Vieyt,es, Gú­
mez Agrelo y OITOS, de p,·cpar a r un pl·oyecto eLe Consti­
tución y otros trabajos orgánicos, para ser presentados 
a la próxima Asarublea. 

En Marzo eLe! año 18 J 7, después de la traslación del 
Congreso de Tucumán a Bucnos A il-es, fué electo dipu­
tado, llegando a ser s u presidente e n Septiembre del 
lnismo año. 

En Octubre d e 18 19, fué cLesignado senador en la 
primera legis latura, d e acuerdo con la ley d e su con vo-
catoria. 

Juntamente a fray Gayetano RodrLg uez, organizó un 
plan de estudios para la Facultad d e lVledicina, cuya 
creación inició el doc to r don Cosm c Argerich. 

Desempeñó, por fin, el cargo de director de la Biblio­
teca Pública fundada por don Mariano Moreno en los 
prime ros días eLe la revolución. 

En este pucsto, COlno en los lT\encionados, p rcstó im­
portantes.servic ios. pues enriqueció la Bibliot'cca c on mu­
chas obras, que adquirió por suscripc ión pública entre los 
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n~cillos acornodados, encabezando él tnlSl110 la lista con 
200 pesos. 

El r 1 de J ulio ele 1823, a la e d ad de setenta afios, 
e s te patricio bajó a la tumba lloraclo por sus a lumnos, 
por sus amigos y por cuan tas personas lo conoc ieron. 

El gobrerno, en vista de sus ll1éritos, mandó colocar 
su re trato en la prime ra sala de la Biblioteca y funda,' 
en los ter renos (iue pertc.necian. al Colegio de San Car­
los . con la denominación ele la Chacarita de los Colegia­
les, el pueblo ll amado Chol-roar in , que h'Oy no existe. 

Esta fu n dación se llevó a cabo con 16 (amili,ls ale­
manas, en virtud ele 1 cleCl"elo del Presiden le de la Repú­
blica , H.ivacb.,-ia , de fecha 25 üe Seticl1l.bl'e de 1826. 

El a c to .[ué pres idido por el doctor Vicenle López, co­
mo Pr'esidenle del DcpartaIl1'Cnlo T opográfico, q uien ex­
plicó e l por qué de la fundación de ese pueblo con eJ 
nombr·e de Chorroarin, en la forma sigu iente: . 

« Esta denom.inación procede del principio que el Goe 
b ierno ha adoptado ele perpetuar, por vía d e pre'mi0, la 
mem.oria ele. los se lTicios útik'S a l a Patria . Uno de los 
Jlledios ,de pCl-petuar e sa 1l1c,moria es unir el nombre d é 
los buenos servidores a los n10n1.1l11entos duraderos y 
pcrpetuos, ta les comü los pueblos; y cuando se trata d e 
dar un nO'mbre a 'este que s'e levanta en los canl.pos que 
pertenecieron al Colegio d e San Carlos ele Buenos Ai­
res ¿qué nombre puede p resentarse a la mente dél go­
bierno con más naturalidad y justicia q ue el de Cho­
rroarin? ¿ qué el del fin a do clodor don Luis José Cho": 
rroar.in, ese digno compatriota, que e n calidad ele Rector 
del Colegio, consagr ó tantos y los mejores años d e !Su 
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vida a la educación ele lni llares de jóvenes de todo el 
antiguo virreynato del F.ío de la Plata, y bajo cuya di­
rección, ce lo y disciplina se fOrIna ron tantos 110111b1'es 
que en los días de la regeneración de la Patria le han 
rendido tan re1evaptes servicio~ en Jo politioo y en lo 
militar? Tal·es son, señores, el objeto y el motivo de la 
denominación que tle\'a este pueb lo >l . 



Dr. NICOLÁS AVELLANEDA 

(1) Avellaneda volvía a sU prO\' incia natal después de 
[9 años de aus'encia, trayéndoles el ferrocarril, que lleva­
ba entre sus lineas paralelas el progreso para los pueblos 
y la unidad para la R.epública. 

Avellaneda s-e desprende de la comitiva oficial, se 
adelanta, solo, y entra en Tucul11án, un día antes del 
que era esperado. La noticia cunde pronto, y el pueblo 
repuesto de su sorpresa no tarda 'en congregarse al pie 
de los balcones de la casa en que s-e aloja Avellaneda. 

A l grito de los vivas y aclamaciones popular.es, Aver 
llaneda comprende que su pres-encia ha sido descubierta 

{l) P\lhlicado on el 3cr. Lomo tlo ellt;l (liISCursos. 
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y no jJlIcli e ndo eXC US<lrse sale a l b a lcón y h a b la impro­
visando .... .. 

Es l1luy d ifíc i l pe hil ccr l1 n d iscurs u, r eco giend o fr ag-
111elllos conscrnldos p o r la tra d ición ora l. 

Ji<' q Iw r ido \' 1.) 11 j i ', d j Cl:, - soJa.v clcspo.ju.du do l~ls Í Il-

:-; i g ll i'l:-i d f' ! llJ~LJld(l. I Joc~ \,plI.idn tlJltes de la. f iesta,: P<l l" ;1, que Ja,q 

IJCllllpcl,s of icia les II U f='oI'O<JUPll Ii.! er ll ~iÓIl de Il ll c~t..ros p ri meros 

.. d , razo."3. LI) CjuC' lIC(·('~.it,() Uf'Cl!"OS. llO 11 11 ipL'O q\le sG.t."1> e.sCo u cha.do 

Tra igo f:l t iga dospui"1i de la~":i v ioif'i t u d.cs 

(1(' '1:1 ,-i d';:l . ." alll1('lo d{'!::lca..nsa,r ¡tl i ('a,IJcba a.l :tl~}"'ign lle Go r ;tz,Q­

Hes sql·t1n)~... !..,t):-j aí'íu~ ele ];1. a,lHw.ncia. h<l.11 sido la rgoR. ) ,1, 

jonwt1.a tll1l'.il! Cu{tld,<IS \"I:wcs, b~l jí) 1<.1,8 ingllichldes dp h'L sucri,c 

y yicll<lo ecrr;'l,r .:1 p<.I .... O.1 mi. hd,C' ll ción p ll J::l ." gana,. lue he 

prC'f!'LUlt,ado !4 j 1I'le ~orÍ<.l (1.;~<-ln "olv('r con honor.y con v i da ~ la 

\r icj~l. ! ' ;},¡.;a de nli ~ padrc's! l .. 

11r l, r opc'ziJelo (,OIJ nJu(~ hns eH C'~(e ('ólIH iJl o ("le l a s .:ounbi­

ciO!1('s. que de ll (! lan lleno de g;cJlics.. pero n unea deser­

té ]a,:-; reglas del (lel,ct·..... ! !lIBaO PUC':'ll cOIn pal'ecer delant.,e 

de };-l. ~rn lL b r,¡!, ele ln i pa.drc y d(' I:l,n Lc de vo:-¡n l ros, q l W fuisteis 

los I c~iig-os de ,"Hl vida, y ele'::;11 l n 1l0rtc ... .. 

lVfi radme! J\1i frcn Lr ficHe I 'liegucs p,'c lll ntn r os, m is ea.br -

11013 ern b l.:t.nqncccu, las vigi.lia.s ll an devastado mi fisoDomía. ; 

pero Ild radrne ! So~v el lllismo ... 

y puesto que ru e TW.b(· i fi cOl1(1 vi clo. vlwl\'o :1, pedir0.5, 

dac1 J1l c 1 ~1l a.siento- en el h ag·a.l' común L ... 

Necesito, despu és ele tanW.s agif,aciones, cale.ntar m i alm..a. 

bajo l os ra.yos vi vific.autes de nuestTo 1801 1 ! 
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Los pueblos que olvidan sus trad iciones, pierden la 
conóencia ele su s d eslinos, y los que se apoyan 30brc 
lumbas gloriosas, s on los que mejor pre pa ran el pon'~! niL 

1-]";1 Y ' tamb ién Ull lau ro ]lara la \'irlud, para el honor, 
pa ra la intl'epi clez núli la r que se m"c:nlura en pos d e los 
p Gli gros y que se conlienc s L)11lisa GIl pr.esen ci:c del d c ber. 

La Jágr inla bunlana es lnás duraclel·a que e l lnárlllul 

o que el broncG, y p ued e llamarse ;'¡'orlllnaclo el hombr u 
I1lOrLa I que 1" h a he cho verle r, COI1 sus g lorias o s u s in­
fortunio s, el'e Jos ojos d c un pucblo, 

Nicolás A vellalleda, 

¡ 
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~AíUJ5'I1-{A(jÓN PÚBLicA }::S LP_ RpSE O}~ TO-

-DO- SiSTI:;MA SOCiAL Bir:J\T .AHFU':Ca~AOO, y 
CUANDo.l.AíCNOHAN0iA üUllJU~ ALOS F.AHi ~ , 

' TAl'll'TES DE eN PAja, NI LAS AUTORlOADfJR 

PUIJD'lJN <,ON SUCUSO PROMOVER SU :PROS ~ 

PElÚDP.D , Ni ELlOS Hi~l'10S PROPORCiio ~' 

NARBE Lk'> YENTAd .AS RJ'J AJ",ES QUE ES ­

PAAC t: l -: L lMPl:J-1I0 DE LAS LU0ES. 



GENERAL BARTOLOMÉ MITRE 

.. El ejército con e l que Rivadavia ha vencido, pa­
ra honor y gloria de la humanidad vilipendiada por la 
fU!erza brutal, son aquellos tiernos niños a quienes puso 
la cartilla en la mano len las 'escuelas p~imarias que fun­
dó; son esas lllatronas, sacerdotisas de la beneficencia, 
a quienes sentó a la cabeoera del lenfenno, encamen" 
clándoJ.cs la educación de la nmjcr; son esos huérfanos 
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d c ,;\ ', ilidos a quienes sirvió el e padre; SOIl aque llos inmi­
g rantes in crIlH:s, íl c¡ uicncs él dió un;t segunda péltri<:.L; son 
esas 'madr es argentinas, l-mulas de l a !11aclre el e los Gra­
Cos que han mantenido en e l altar dc la rarnili" el fue'­
go sagrado de sus \ ' irtudc~ CÍV i CélS; son aql1ellas ideas, 
que él denalnó como SClTl ill<:l s fccundas en esta ti e rra 
c lásica de la libcrt"cl americana , y que hoy ~) rotan en 
torno u-e :;u urna ci nc rari : ~ } CQlnO lIll bosqu.c_de sagrad o s 
b .urcles. c(Jlls"grad us a la inl1lona.lidacl. 

BarLo[olllé Mitre. 

Estudiad la mujer argentina a trclVés de la Sociedad 

ele I3eneficenc ia. 



Felipe. - Cuánto me alegro de que hayas venido, 
abuelito; pues deseo que oigas el discurso que le diré a 
papá. Ya sabes que hoyes el día de su santo. . 

E l abuelo. - Te escucharé con lULlCho guslO, hijo 
ll1ío, porque me cOluplaccn es las ITlanifestacioncs del ca­
riño y I'eSpeto que us ledes deben a sus padres. Veo que 
los educan en el santo am.or de la familia, pues el que 

- es buen h ijo y buen padl-e, es también buen patriota. -
Te escucho, nene. 

F elipe. - Queri.do papá: 

El mayor de tus hijos, es el primero que te felicita. 
Eres tan bueno, tan cariñoso, quc s~ento la necesidad ele 
expresarte, en este día, todo el amar que te profesamos. 

Yo seguiré tu ,ej'emplo, papá quericlo: seré esludioso 
y trabajador y me esforzaré tanto para ir11itarte que 
llegaré a ser, como tú, un hombre de provecho. 're abra­
zo en 110111b1"e de mis hcrrnc'l.nos y ele mis prill1os, hacicn­
do vollos por tu felicidad. 

Laurita. - ¿ Quieres 'escuchar el mío, abuelito? 
El abuelo. - Con mLtcho gusto, h ija mía. 
Laurita. - Papacito de m i eorazón: tu j\lIenena, quiL:­

roe fdicitarte en este día de conlenlO pa l'a todos; ¡Si 
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supieras cuánto te quiero l Deseo toda la felicidad, toel;, 
la a legría p ara mi papacito querido. 

Flores y pajari­
llos, \Tenic\ a ayu­
dar a lVlencnita a 
decir .a su papacito, 
'entre perfUlll,?s y 
gorgcos, que seoGl. 
muy f'e liz y que 
consiga ea:1 el por­
venir, toelo lo que 
1l1Jcycce. 

Todo 1111 rariño 
para el más bueno 
de 10s papacitos. 

El abuelo . - Es­
tá 111Uy bien tu 
cliscurso, llija mia. 

Clotilde. - Talnbién hem.os enseñado a Dorita unas 
pocas palabras, porque ella es Illuy chiquita. 

¡l1arcos , - Lo dice muy bien y con tanta gnlf'ia, 
que da ganas de o ir la a cada instante, 

Clotilde. ~ Tiene cortedad de decirlo. 
Marcos. Ven, Dorita. (La trae de la malla y la 

('oloca arca del abuelo). 

Dorita. - Papá mío: 

Yo soy un Pipí canfor que pasa la vida en duloc;; 
trinos: y can tando pr, pr, pí, presentan su piquito él papa-: 
cito querido. 
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Todos - - (Aplaudf'J/) i ;\11 uy bien, Muy bien 1 

El abuelo. - Estoy m,uy contento, bijas 1'1.1,105. Tan 
cariñosas palabras me emocionan, porque lTIe hacen cOln­
ppender cuánto aman a sus padres. 

Estos pl'eparativos y jas comidas y postrres que, con 
tanto afán disponen Clotilde y Laurita, me ¡-,ecuerdan lo 
que me refería mi abuelo de una fiesta celebrada ~n ho­
nor del santo de Belgrano, ,L la que asistió con lTlllCbos 
a 111 igos del patriota. 

Ustedes saben hijos mIos, que el C;en'eral Belgrano 
nació en Buenos Aires el 3 de Junio de J 770. Cursó en 
esta ciuck'td las primer'ls Letras y continu6, sus estudios 
en el Colegio de San Carlos, bajo la di1"ecci6l1. del doc­
tor Luis José Chorroarín, una de los l11á's sabios maes­
tros de' aquella juventud. 

Su famjlia, que gozaba 'de buena posición, lo env;ó a ' 
España a benllinar su carrera ele abog:a,elo. 

R,egresó por el año de 1793,. si,en do desde ·entonces, 
el nirio 11;limado ele la socioodad porteña. 

Desempeño el cargo eLe Secr('tario elel Consulado, 
desde cuyo puesto hizo mucho bien a nuestro país; y 
se distinguió ell las jornadas contra las Invasiones In­
glesas y en los menlOrablcs acontecimientos, ele la He­
voluci6n de Mayo. 

Antes de marchar al Paraguay como jef,e de La ex­
pedición libertadora, su familia q.uiso festejarlo digna­
mente, celebrando el cuadrag(-simo aniv,ersari.o de su 
naCill1iJcnto. 

Todos querían obsequiar al niño Ivlanuel, como le 



- 144-

llamaba tod avía la vieja esclava q ue lo había cuidado 
desde su infancia. 

S.e hicieron g randes preparat ivos para fiesta, pues 
se t ratab a de una com,ida de lIlantel la;'go, c omo se de­
c ía ,entonces. 

Las negras ,esclavas hicieron dulces, suspiros, huevo s 
hilados, yem.a quemada y otros exquis itos pos tL-es. Una 
a miga envió alfajores hechos por la.s ¡"nonjas; .'otra, un 
cajoncito d e tabletas mendocinas, pues, todos se disputa­
ban e l placer de adivinar el nl enor deseo del obsequiado. 

Entre los invitados estaba mi abuelo, q,ue 'niño aún, 
gozabacLc gran cOJlsideraci6~"L 'e n la cas.a d e Helgrano, 
y la frecuentaba a sídu a luente, desde que s u m aest ro e l 
doc tor C horroarín , lo había presentado en e lla. 

Me refería n1i padre quc, a l brindar lui abuelo 1'01" 

la salud y felic idad de Belgrano, m encion6, los p r in ­
cipales hechos ·clJe la vida pública del patriota y que .a l 
terminar, deseaba a B elgr aJl.o m.u c h os años eLe vida pa­
ra felicidad d e la Patria, que ya Jo conside raba co m:o 
uno de sus hijos p redilectos y como c iuda dano capaz 
de sacóficarse por e lla. 

y así fué : todo lo POSl) uso a l in lerés ele la Par ri ;]. 
Dejó la familia y la so.ciedad que tanto lo mirn,a.ba, pa­
ra entregarse a la dura vida el e l solda do. 

El gobierno revolucionario d e 1 810, lo nom.bró Ge: 
neral de su Ejército y d esde entonces, entre victor ias y 
reveses de n uestras armas, trans c urren los mejores a ño s 
eLe su vida ·ejemplar d e ciLldadan o, d e soldado y ele 
patriota. 

Todos, - i Qué linda hi sto ri a, a bue l ito! 
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Marcos. - Cuá.nta simpatía me inS/pira el noble ca· 
r:'tcter, el desintcrés y la bondad del General Belgrano. 

El abuelo - Quiero que conozcan bien la vicia de 
e ste patriota, para que teng:1I1 Ull ejemplo constante dig-
no ele imitar. ! : l 

En otra ocasión les hablaré de la modestia, del va· 
lor para soportar la desgracia y ele la a.bnegación, que 
fueron los rasgos distintivos del carácter de este ciucl<l· 
clan.o. 

Les prometo llevarlos al Museo Histól·ico, pm·a en­
!¡eñarles retratos, nluebles y JlllIChos objetos que perten e­
cieron al General Belgrano. Ahí verán también las ban­
deras y troleos que la gratitud nacional conserva para 
recuerdo d{' sus triunfos. 

Felipe. - ¿ -C u á.nd o ireUlos al lVIuseo, ;lbue]ito? 
El abuelo. - El jueves pr6ximo. 
La madre. (En/randa en ese momell/o). L "-ll1rita. a r iJ.­

ba de llegar tu papá. ¿ Tienen todo listo? 
Laurita. - Todo malná; no nos falta n.acb. 
La madre. - Felipe, da el brazo a tu >lbuclito y pa­

semos al comedor. 

El abuelo __ o (Colliemplaudo los adornos de la mesa). 
E,to es una ·maravilla de senc illez, de arteJ y bue'n gusto. 
Os felicito, hijos míos. (Abrazando a su hijo). -- Hijo 
querido: deben estar orgullosos del hogar que han for­
mado: han sabido despertar 'en sus hijos c.l culto de la 
Patria, la. unión entre ellos y el respecto y cariño que a 
ustedes les proJesan. 



Lallrita. - Abuelita, Felipe 'asegura que no soy ca­
paz de servir a la Patria, porque las lnujeres d e benlos 
quedarnos en l1Uestl-as casas, a zurcir n"ledias, a rem en­
dar ropa, a barre r y a cocinar; ol i·en tras los hOlnbres 
S'C ocupan en la política, en d ictar leyes y en HU sé 
cuantas cosas rn ás . 

La abuela. - Te dice todo eso, hij a Illía, para 1",.­
ccrte ha biar; no te en fades . 

.Felipe. - Lo digo d e veras, abuelita . 

C1otilc1e y Laurita nos hall he.cho r,cú' explicando 
mil proyectos que, según e llas, contribuirán a la felic i­
dad de la Patria. Y yo no C1"eo que las mujeres s irva n . 
par a' eso . 

L a abuela. - No tienes razón , :feiipe. S i recorres la 
historia nacional v,erás que, d esde los comie nzos d e nues­
tra r ,evoluci6n, fig:l1ra en primera línea la mujer al'gen -



147-

tina, realizando actos de desinlerés. de ITa lor y de he­
roísmo. 

e/atilde. .:vl e ha di c ho mamá que por el año ele 
T 8 1 o, a I pasar por la c iudad de Córdoha e l ejército liber­
lados, doña . Tibul'c ia Haeclo de Paz hizo ingl·csar en 
di c ho ejérc ito a sus llijos José María y Jul ián. muy 

E~tat.u.a del Gel1Óo'r!"\.1 .José Mu.l'iB Paz en Oórdohn 

j(')vencs aún; qlle tuvieron que interrunlpjr sus eSludios 
paról satls /"lcer lo,.; ues'Cos maternos. 

La abuela. - Es cierto, Clotilde. y deben ustedes 
comprender que esa lnadre real izó un sacrificio il11nenso 
al separarse de sus Jlijos para enviarlos él la guerra. EUá. 
d ió a la Patria quizá tanto como su vida, porque le 
entregó los seres más queridos de su corazón, 

Laurita. - i Escuchen, chicos I 
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Marcos . - Sí, es cierto , este es un hernIoso "cto dc 
patriotisrno que yo no recordaba. 

La a.baela. - La señora Gr-cgoria Pé'rez de Denis, quc 
puso a di s p osic ión del Genc,"al Belg rano sus t ierras, s u s 
h aciend as y s u s csclavos par a ayudar al e jérc ito libe r­
tador que s-e dirigía a l Paraguay, ¿ no les parece a u s te­
des q ue s irv ió muy bien a la Patria? 

Puedo citar ta ll1bi én a la señora JVIaría S{mchez de 
Thompson, Tomasa . cle la Quintana de Alvear, Ren1e­
di os, Niev-es y María Eugenia el e Escalada. a. las seño­
ras de Cárden as, Ag relo, O rl11 a, Ancloaneg ui , I gan{.bal. 
Quintanilla de Alv·ear y muchas otras, que compraron 
armas y las r-egalaron al gobi-erno en 11"10111cntos cn que 
éste car ecía del dinero n'eeesal"io para conseg uirlas. Ade­
más, manda ron grabar en cada arI1"1a e l nOl1"1bre d e In. 
dona nte, para estimular a los g ue rreros y r eco nvc nir 
al que no c umpli ese con su de be r. 

Vosotros conocéis la famosa nota del «COcrllplot de 
los F u s iles », que la' tra dic ión 
c uerda el patriotismo y la 
abuelas. 

ha conser vado y que re­
genc,"osi d rld ele nuestras 

Laarito . - - C uando Castell i pasaba por Santiago del 
Estero, co mo aseso r del Ejérc.ito del Norte, se cletLl\'O 
en un pobre r a n cho, donde fué recibido con mil aten­
ciones. por una h um il de viejec ita que parecía tene r unos 
seten ta años. Habiéndo le preguntado po r s u edad , le 
contestó sonriendo: « no soy tan vieja como parezco; ten" 
go cuatro meses de e d a d )}. 

Como toclos la miraran. s orprendidos, dijo : h e na" 
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cido el 25 doc Mayo; antes no había vivido, pues mi Pa­
tria no era libl'e. 

La abuela . - Entre -las salteñas que se hicieron cé­
lebres por su entusiasmo y amor por la causa de 1 a liber­
tad, se distingLl'e doña Juana Azurduy de Padilla. Esta. 
señora, esposa de un patriota distinguido, tuvo en la 
guerra ele la Independencia el mando de treinta fusile­
ros y de doscientos soldados ele cabaUería. En Villar 
alacó al enemigo, le mató quinoe hombres y tom6 una 
b~Uldera. El General Belgrano recompensó su acción con­
ocdiénd01e el grado y sueldo de teniente co rone!. Des­
pués de mucrto su esposo, siguió combatiendo hasta que 
vió la Patria libDe (1). 

Clotilde. ~ Fíjate, Felipc, lo que puede r ealiza r el 
patri"otismo: nos juzgabas tímidas y cobardes y quizá 
algún día podamos servir a la Patria com.o la señor~L 

de Padilla. He leído una historia dc Policarpa Salava­
rriocta, de aquella colombiana heroica, fLlsilada en Bo­
gotá por conspirar por la libertad 'de su país. Y lantas 
otras ..... . 

Felipe. - No pienso como tú; aquello sucedía en otra 
época. Ahora la mujer no Üene ocasión de servir a la 
Patria en esa forma, porque si tuviéram.os que cornbali r, 
hay tantos soldados ~lue para ustedes no habrá lugar 
en nuestros e jércitos, a menos q'ue se ocupen de fabri­
car municiones como las mujeres inglesas. 

Laurita. - Sí, tendríamos Jugar, pues podríamos for­
mar parte de la Cruz Roja _ para curar los heridos. 

( 1) Recuerdoe de Salta. por Zorreguie.ta. 
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Marcos . - Nos han denotado. Felipe; yo me decla· 
ro admirador de la mujer argentina. 

La abuela. -- En Tucumán también se distinguieron 
muchas señoras por su decisi6n y entusiaSlTIO por la 
causa de la inclep=clencia. Entre otras, recuerdo a las 
señoras de Al'aoz y de Molina. que hacían el eS,timulo 
cívico ele los salones cuando Belgrano y San Martín es­
tuvieron en aquelln c-iucl,.,.cl, org,anizaJlc1o e l ejército. 

En Meneloza, cuando San Martín se ocupaba en for­
Illar el Ejército ele los Andes, las señoras s'e disputaban 
e l honor de ayudarle en sus trabajos; cosían ropas para 
Jos solelados, bacían hilas, costearon un servicio de has, 
pital, y vendieron sus alh ajas para ayudar a Jos gastos 
del ejército. También confecc.ionaron la bandera de los 
Andes que hoy guarda la ciu d ad de T\'[endoza como 
preciosa reliquia de aquella época. 

Convénzanse, hijos míos, las Jl1ujeres, quc p'Hccenlos 
tímidas y cob ard es, hacelll.os a un lado las debilidades 
propias de nuestro s·exo cuando un seJllim,Íento gran, 
ele, como e l amor ele la Patria, anim.a nuestros corazones .. 

N uestros abuelos nos independizaron ele España, le­
gándonos un ten'itorio inmenso y luchando hasta cons­
tituirnos e n naci6n libre; pe ro a fin de aumental' esta 
h erencia. es necesario que todos trabajemos por el biéll 
común. . 

El hombre en el taller, e n la cátedra, en las bancas 
,Iel Congreso, ·en la sociedad. en todas partes. 

Los niños como vosotros en el hogar, en la escuela, 
aplicándose al estudio, o.bec:l.eciendo y respetando órde­
nes para aprender más tarde a respeta r las ¡'eyf'~. 
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Las niñas, instruyéndose en el manejo d e la casa, 
porque ahí se prepara el porve llir de los buenos ciuda­
danos. 

L aurita. - i Qué lindo es lo qLle dice abue lita ! 
Yo aprenderé a cocinar, a planchar, a arreglar la 

ca sa, a cu idar en.fermos, a todo Jo que mamá n.e digd 
que es necesario hacer y hastil d ejaré el canto que me 
g u s ta muchísirno. 

La {/buela. - No, LaUl·ita. En la s o c iedad l lu e freo 
cuentarás, e s el canto una habiJidad que te produci rá 
mu chos goces y c ontribuirá a la propia educac ión de 
tus senti llli,entos; por cuya razón debes continua r estu· 
diándolo. 

El amor de la Patria puede exteriorizarse trabajando 
en el hogar; c ultivando todo lo dig no y lo b e llo, s in 
dej,ar por ·eso el e fr e c ue ntar la sociedad y gozar de <lí­
versiones que son tan necesarias a la jU\ entucl co mo 
la sal a los alimentos y e l rocío a las flores. 



F,'UI'{'. '- No puedo pensar en el v iaj'e d e ",is prim.o>; 
sin recordar Jos a]egres días que hemos ):>asac1o juntos, 1a3 
fiestas a que hemos asistido y las inLer<:'sanl<:'s lecciones 
de historia nacional quc hemos esclIchado. 

Desde hoy tenllinaron los alegres pasatiempos y las 
é:l IHcnaS l cccjones. 

El abuelo. - Es cierto lo que dices, bijo "do; pe ro 
cl.uecla contigo ,el recucr'c1o (].e las horas alegl"cs que 110n 
pasac10 en la escuela; el éx ilo de los tra bajos q uC; h'Hl pre­
parado juntos y ,el aprcndizCljc en ]:as excurs iones y p.l' 
seos realizadas con sus maestros. 

Adem,~s, hijos n1íos, ustedes me han proHlCtido con" 
tinuar sus estudios de historia nac ional y muy a menudo 
podrán escribirse y cOrTlU niCal-sc lo que aF)renclan. 

De esta suerte sus cartas conservarán vivo el afecto 
que se profesan, 

y así quisiera verlos, s iempre unidos, rnantenienclo 
con fe y cariño los sagrados afectos de familia. 

'Al com.enzar el verano, irernos a buscarlos para ha-
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oer juntos una 'cxcursiÓ II que COlllplcla l-á nuestros cono­
cim ie ntos de hi s tor i ~1 y gcogra fLt ar·gclltinas. 

F elipe .- i Qu{> bueno cs a buelilo ! Si,empre se C01Tl· 

pJac-e en procura rnos lo q uc más nos agrada. 
JJllarcos - Nosotros p Crlllanccere mos muy poco tiem­

po 'en Tuc ulll,ín. Después del 9 de ' J ulio, l~egresarelnos a 
Catall1arca. Nucstro único objeto es v is itar a abuelita. 

El abuefo (Miralldo el reloj) -- Falta.n c uare nta, mi­
nutos para la sa lida e1el t rcn. Van a viaja1' u stedes con 
mu chís ima comodidad ; antes d c con Slnlirse el ferroca­
rril , e l viaj·e a Tuculllán era largo y penoso; hoyes rá­
picio y surnamcnte agradable. 

e/o tilde - ¿ Quién construyó el fe rrocarril abuelito? 
El abul( fo - La Argentina d ebc la iniciativa de s u 

pri rller ferrocarri l a '\VheelwTi ght. 
M arcos - Nl.U1.ca he oído ese nombre. ¿ Hace ya 

mucho tie mpo qu e se construyó? - Nadie conoce a ese 
s·eñ.or. 

El abuelo. - '\Vhoelwrig ht es UDa g lori a a m ericana: 
no lla descollado C0 l110 militar, ni como político, pero s u 
nOlllbr e está ligado a CLla nta obra de aliento se h a em­
prendido e n estas repúbli ca s s udamericanas. 

{( Por la naturaleza y traseenden c ia de sus ', trabajos de 
mejoramiento, '\'Vheewrigh t h a ejercido un real y sa­
ludab le influj o en la condición política y social , es decir, 
económica y com,crciaJ ", elice A lberdi. 

Felipe - Nunca hemos hablado de las vlas de com u­
nicación y ya saben q ue h emo s h echo viajes a Monte­
video y a Valparaíso. 

El abuelo - « Las vías de coml.IDicaci6n acercan los 



- 154-

países, no 5610 por el intercambio de sus p,roe/uctos, sine) 
que también estrechan las relacioncs · y crean vínculos 
de amistad. » dice también Albere/i. 

Clotilde - Cuéntanos, abuelito, algo ele la vida el e 
\ Vheelwright. 

El abuelo - Era nort,calllericano. Se dee/icó a la 
rnarÍl1a desde los doce años de 'edad y el los vei ll ticlos era 
capitán de buque mercante. 

Al dirigirse a nuestro país, nauf raga en el puerto de 
Buenos A ires, en (823, cuando Rivadav i,l, al frente del 
gobierno, se ocupaba de puertos, co lonias y vías de co­
municación. 

Lleg.ó luego' a Chile cuandu Bolivar acababa. de. 
g.anar la batalla d e Ayacucho y pasó alg.unos años na­
vügando entre Valparaíso y Panamá. En Guayaquil. fué 
Cónsul 'y volvió a Chi lc 'en (829. Inaugura en este país, 
en 1840, la primera Hn-ca de vapores, hace "a lizas, faros, 
nlue lles, explut,a m inas de carbón, prove,e el,e agua potable, 
construyc fe rrocarriles, alumbrado a gas, hornos para la 
fabricación de la cal y para la fundición 'del cobre. 

Latn·;!a. - i Qué activo, qué trabajador! ¿ Y cuando 
llegó a nuestro país? 

El abuelo. - En ¡ 860, \;Vheelwright comenzó a ocu­
parse del proyecto ele un ferrocarril trasandino. 

Llamado a cste país, en ¡ 854, por el General Urquiza 
.'«e le hizo la conccsión elc la lfnea c¡ ue se llamó Oran Ce//.­
tral Argentillo, con el compromiso d~ que quedaría ter­
minada cinco años después. Pero la sepa ración de Bue­
nos Aires y la. guerra civ il paralizaron la obra. 

« Despu és de la batalla de Pavón, 'Wheelwright, que 
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se ellcolltrabcl. en Inglater ra, se dirigió a la Argentina pa­
ra saber a qué atenerse con el nuevo gobierno_ 

« E:I gobierno presidido POI- el Genera] Mitre, tuvo 
el acierto ele cel>cbrar un contrato con vVheelwrigh't él 
16 de ]VJ ano de 1863, sobre las mismas bases y con­

diciones ant'eriores. » 
Por este contrato el gobierno autorizaba a \Vheel­

wiglll para forlllar una sociedad anónÍlna con eL título 
de lerrocarril Celltra! Argentillo. que construyera una 
vía fén 'ea para unir Rosario con la ciuda.d de Córdoba. 

El 20 ele Abril d e ese año se ina uguraron los trabajos 
con élsist<encia del Presidente de la Nación y muchos al­
tos empleados. 

« En ñledio del entusiasmo delirante. del pueblo, 
mÚSIcas y salvas de art i II'cría, el Presiden~e, dice un 
diario ele ese tiempo, descendiendo de la plataforma, 
·empuñó la canetilla, clió unos cuantos golpes con el 
pico, tomó la pala y fué a depos itar la carretilla ello la 
mislna línea .» 

\Vheelwright vuelve a Londres en 1863 Y (orma 1 a 
compañía para la explotación del ferrocarril. 

Las primeras diez milla s estuvi·eron construidas en 
1864: pero inte rrumpidos los trabajos por la guerra del 
Parag uay, se entregó la parte construída al servicio pú­
blic<J e r 17 ele Mayo de 1870, con gran sol-emnidad. 
y después ele s iete años ele labor y contrati·empos, se 
lel'1l1inaba esta obra ele ci vilización. 

Marcos . - 1 Qué historia tan int·eresante I 

e/alilde. - I Siguela, abuelito! 
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El abuelo. - Lo que falla se lo contarán sus pri­
Ill itos. Ya es llora de tOlnar el tre11. Un fuerte abrazo. 
\" guarden, para recordar en el viaje la IIlelnoria del pri­
mer cmpresario de la viabilidad argentina, cuyo nombre 
Cs t>Ul clig-no de ser inscripto cnt1'<:: los benefactores pú­
blico:; ele la Nación. 



l Soy argen ti n o! 

D esciendo ele aquell a r,., za va­
lie nte que pobló la Amé rica, traz:lnclo con su esp:ltl;:¡ 
\-,c ncedor a el lím.ite del Virreynato eLe l Río ele la 1.'1 :11" . 

i Soy argentino! 
]VLi Patria se extie nde desde el trópico hasla el polo, 

desde los i\ndes 11lajestuosos 11<1 sta el At lá nt ico. L,a A r ­
gentina <cs r ie l, libre y poderosa. Sus ríos, su s extensas 
pampas, s u s vaHes fecundos, S \1 5 bosques inagotablt"s 
brindan el bien estar elel t rabajo al exlranj'cl'o que acuele 
a es t a tierra de promisión. 

1 Soy argentino 1 
POI' mis ven as córre san gre ele héroes, de aquellos 

quc libertaron palmo a palmo este s u elo; que luch:1ron 
con potente esfuer zo, que recibieron el bautislTIo de san­
gre y eLe fu ego para darn os esta Pa I ria ta11 hermosa, tan 
fecunda, tan arnada por sus hi jos. 

i Soy argentino 1 
Amo el c ielo azul ele mi Pa.tria, las b e llezas ele su 
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suelo, el encanto de sus tardes serenas, la poesía de sus 
noches de plata y la radiante alegría de sus auroras lu ­
minosas. 

i Soy argentino I 
Es mía la azul y b lanca bandera, la enseña glorio­

sa «jamás ata;da al ca.rro de ningtu"l ,·cI1cedor de la tierra ", 
que flamea s iempr e libre, s ie lnpre gen e ras". siemp '"C pro­
tectora de la justicia y del derecho. 

I Soy argentino! 
Es mío e l escudo de las manos enlazadas que brin­

dan amparo y [,-aternidad" todos los hombres del mUIl­

clo que quieran co mpartir COIl nosotros pesares, csp-o ran-
zas y alegrías. I 

i Soy a r gentin o I 
Es mía esa escarapela precursor" d e la li b (· rt~d y 

ele la gloria de nuestra propia b andera. 
i Soy argentino ! 

Q uisi·era recorrer el munclo llevando la azul y b ldll ­
ca enseña y repitiendo el toci os tIlle bajo Su sombra lu­
le lar, habita un pueblo libre, formado por hombre s c!<­
fe, ele varonil en ergía , de ánimo sereno y que, e l1 las 
honradas l ides del trabajo, pl-oclaman muy alto .la jus­
ticia, la libertad y la concordia, para que c~cl a '-Ino de sus 
hijos pueda decir con orgullo: 

i Soy argentino ! 





FERROCARRILES ARGENTINOS 

El abuelo. - El proyec to del ini c ia dor d e los fe r ro­
carri les arg,c'nl in os \Vh eelwright, era muy vasto: l<l v i,1 
partiría d e l Rosario, pasando por C6.rcloba, Catamarca .. 
Rioja, Copabana, al pie de los Andes, s ubie ndo por s u 
falda, tomando el paso d e San Francisco y bajando por 
el poniente h asta Copiapú y Cald e ra, unidas d esde ¡ 870 
por ferrocarriL 

De acuel-üo con este plan, 'vVhee lwright pensó en 
la c0l1sLru cción de LUla "la a l puerto de la Ensenad:! , 
l igando así los dos océanos. En e l Pacifico, tendría el 
puedo de la Caldera, y en e l Atlántico el de la Ense­
nada, a doc·e leguas d e Buenos Aires. 

Cuando ob tuvo la concesió n. del Orafl Central Ar­
gentino, compró la del ferrocarril d e la Ensena da. Con s ­
truída la linea, fué librada a l ser v ic io p Llb lico el 3 I ele 
Diciembr,e de 1872. 

Ya :Mo reno y Ri vadavia habían ponderado las ve n ­

tajas del puerto de la E n se n ada. 
F elipe. - ¿ Por qué el igi e ron u n pueno tan distan te 

de la Capital? 
El abuela. -- Porque precisaUlente, aunque d is tan t e, 

tenía sus v'entajas. El puerto sobr e el Plata es ya in su­
fi ciente para los progresos de la Capita l. Día Ilegar;i 
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en que se verán forzados a utilizar el puerto de la En­
s'enada. 

Felipe. - i Qué ingratos hemos sido con Wheelwright! 
Nadie recuerda su nombre. 

El abuelo. - Ya le hará justicia la posteridad. 
« Wheelwright ha aumentado el producto y el haber 

«de cada hombre, en los paises de sus obras, encare­
« ciendo el valor de su trabajo, por la facilidad que sus 
« empresas de comunicación han dado a la extracción 
« de la riqueza nativa; y ha abaratado los consumos de 
« cada habitante multiplicando la importación de los 
« productos extranjeros por las facilidades que sus obras 
« de mejorami'ento en los puertos han dado al comercio 
« marítimo.» 

« En todos los países de inmigración, después de la 
« viabilidad, nada es más indispensable que el buen puer­

to, los muelles, los faros, como trab~jos preparatorios 
« de la colonización e i=igración» (1). 

El puerto del Rosario ha sido el foco de las colonias 
de Santa Fe y Entre Ríos y ]-0 será de la colonización 
del Sud de Buenos Aires. 

Esa es la obra de Wheelwright. Si no la completó fué 
porque las dificLtltades de la época le i~pidieron reali ­
zarla en su verdadera amplitud, 

Laurita. - Una niña de mi grado m'e aseguró que 
el ferrocarril de \Nheelwrigbt no había sido el primero 
en la Arg,entina. 

EL abueLo. - Es cierto: el ferrocarril del Oeste, cons­
truido por una e mpresa parti c ul a r, titulado entonces: Ca-

(l) A1berdi. 
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!/lino de hierro de Buellos Aires ál 
29 de Agosto de J 857. Partía de 
y llegaba ha st;] Floresta COD un 
cuatro Inll varas. 

Oeste, ina ugurado el 
la plaz;¡ del Parque 
recorrido de veinti -

PrimE'T fe rrocarril oue c01'rió en territorio) argentino 

F el/pe. i Qué corto r eco rrido I 
1:'.1 abuero. Piensa en que '<poca ocurrí;] esto : no 

solamente hul)o que luchar con las dificultades eLe la 
("onstrucción J ~ ino con otros nlil inconveni,cl1tes. H asta 
los vecinos protestaban, c reyendo CJue con el paso de la 
locomotiva se derrumbarían los edificios. 

El doctor Dalrnacio Vé Jez Sársfield fué el primero 
que viajó en este ferrocarril, en uno de los viajes ele 
prueba antes el e librarlo al servicio público. 
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¡,al/rifa, Yo he visto en el yIuseo de La Plata la 
locomoto,'a qu-c se trajo para ese tren, Se llamaba La 
Por/ella, 

Fl'lipe, ¿ Qu¿, recorrido tiene ahora 
é'{ pad;{!, ~ , PróxiJltamente mil seis 

tras y cada día se extiende m,ás, 

esa línea? 
("ientos kilóme· 

«El ferrocarril vino a subsritu ir a las antiguas "arre' 
«leras que atrav,esabarl la Pampa solital'ia, animán.dola 
«por monlentos con los ch irridos agudo, de sus ruedas 

La Portat1a 

«y con todos los ruidos de sus engranajes resecos. Los 
«pobres troperos escapaban a veces nlilagrosamente de 
«los avances de los indios y defend ían, hasta 11'10ri1", 
«los productos ele nuestros fértil suelo, la ganadería y 

«la agricultura }). 
Felipe, - Entonces ser.á necesario conslt'uir muchos 

ferrocarriles para que toelas las poblaciones se comuni, 
quen y cambien sus productos, 
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El abuelo. - El ferrocarril es la vIda de los pueblos. 
Ya lo dijo con elocuencia Sarmiento: 

« Los ferrocarriles tienen que atravesar los e·entena· 
« res de leguas que separan las poblaciones para inyec­
" tarjes nueva sangre y servir de arterias, para que éstas 
« animen y vivifiquen el cuerpo social. » 

Felipe. - Es muy óerto. Pero las poblaciones deben 
también estar preparadas para recibirlo. Por eso es ne­
cesario recordar el pensamiento del vidente estadista que 
recordaba abuelito: si querels cargas para los ferrocarri· 
les, enseñad a leer a vuestros hijos. 
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Dorita. - I Buenas noticias 1 I Buenas noticias! 
F f! lipe. - ¿De qué se trata? 
Dorita. - I Adivina 1 
Lallrita. - ¿ Son caramelos? 
D orita. - Es algo que viene de le.ios, h a via.iado en 

tren atravesando de un extremo al otro la Patria, como 
nuestros primitos. 

Felipe. - E s una carta, Dámela pronto . 
Dorita. --1 Alto ah í, s,efíor! (Levanta la manita con 

alla carla). Usted r ec ibirá la ca,rta si me da la estampi· 
lla para mi amiga Alisia. 

Felipe. - N o me hagas esperar. Te daré la estam· 
pilla. (Ala,rga.ndo la malla). i Vamos, sé bueo.a, entré· 
game la carta! (Se la da). Tenia tanto s des eos de recibir 
noticias de los primitos (La abre). Es de Marcos, para 
mí. 1 Qué alegría tan grande! 1 Escuchen! 

Queridfsirno prinlO: Me parece un sueño el recu erdo 
del tiempo que hemos p'asado juntos: asi me lo rep ito a 
cada instan.te, Papá sOluie y dice: puede s'e r que les dé 
una sopresa muy agradable. ¿ Cuál será? 

Poco puedo referirte de la noche del viaje, Lloramos 
calDO desesperados. C lotilde no quiso ni un caranlelo y 
recordaba, en medio de sollozos, las comid itas, juegos 
y paseos tan gratos de Buenos Aires. 

Nos do rmimos en seguida y al amanecer ya está· 
bamos despiertos . Terrninado el desayuno, nos sentan10S 
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frente a la vent<lnilb (' O!1 nuestro lilno ele; "uentos; p e ro 
era tan interesante todo Ic) que yeirllllOS en cl c ampo, 
que dejcmos la kctura p ;,r" conversar COIl papá. 

Ya h abiatll0S pasado por la ('iu d.,d d e l J{osaxio a 1"S 

cinco ele la Illañana) cuando aún clorlníatll0s .. pero papú 
no:; pro]netjó que la \'isitaríanJOS en oLra ocas i6n. 

y CO lll enz"ron a desfilar los Cill1l]lOS lleno s de h a ­
cienda, majad a" esplénd idas y 1I11l11erOS'Is. rodeos de 

haciencl ::l \ 'acuna) \"iHas pequeñita s .. eslac ionc::i s il enc io­
sas .. .. 

Papá nos dijo que la N ación Argentina que posee 
actualmente tantos rniJloncs de Glbczas ele gan ,!do vacu­
no, caballa r y lanar, no tenía ganados cuando vinie,-oll 
los primeros conquis tadores, que solan1ente trajeron ca­
ballos y perros. 
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Los hen.1<tnos Coes lle\'aron a la ,\ s llllei6Jl los ln i­
,"eras ejempla tes ele gan<rdu \'aeun,) c: [fa la hizo tra<:r 
de ('llZCO las prin.e.'as o\'cjas y cabras, 

E l trcn s eguía con rapi-
dez alravesando c ampos 
scm brados de trigo: habla­
mos ck los inllligTantes que 
Vlcn e l l él lr-L l\rgentina y 

esl8b lecen c olonias par" de­
dicm's e al cu ltivo d e \él fic­
Ha, P8pá. nos indicaba h¡.; 
dife rentc s sembrados ele- tri­
go. l in o .. lYJ a í'l.r ocbacl.i.:l, n1a­

ní y otroS qu e; no rc cuel'clu, 
T;ul1bién nos prullle liú un 

pase o. por las '- 010I1i8 5 eh> 
Sall l :l I '~ é. la p rO\ ¡neia lllás 

ag l-iLo la de lod as la s u."g c nlin ;"ls. 
A las on c e ele la mañana p a samos el J-( íu S egundo, 

¿ Recue rdas tú q u e lo estudiamos juntos en la escuela? 
Por fin lJeg:tmos a la Estación del Central Córdoba, 

que presentaba un aspecto semejant,e a la del Retiro, 
por la concuH,enc ia y el ruido e nsordcoeclor. A primera 
vista, es pintoresca esta vetusta c i udad, con los pueblitos 
que 18 circLUldan, sus paseos y sus monwi'ias c.--ercanas. 

Te envío dos vistas tomadas an l es de entrar a la 
c iudad , cuya población, nos lo aseguró papá, pasa 4e 
cien m il habitantes, 

Llegamos al Hotel San :Martín, desde donde te es-

cribo estas lineas. 
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Visitaremos en seguida la ciudad y nlañana o pasado, 
SI los asuntos de papá lo permiten, seguiremos viaje. 

Clotilde escribirá esta noche. Papá y ella envían ,sus 
más cariñosos recuerdos y yo te a brazo muy fuerte des­
de el corazón miStTIO de la Patria. 

Marcos. 



Monumento do Vélez SArsfleld 

Querida Laurita: 

Te envío algunas fotografías que te darán una idea 
bastante aproximada de las bellezas de esta (iudad. 

Guardo una impresión imborrable del paseo Sobre­
monte, que se inaugur6 en r806 y que lleva el nombl'e 
de uno de los últimos virreyes; en su centro tiene un 
hermoso lago rodeado de corpulentos álamos y resguar· 
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dado por una rL'ja ele hi l'lTO CO Il seis pLverta s el" e n ­
traela. 

HeJll os , isi taclo la Cated ral y otras ig les ias : nos ase· 
g uró papá que este gran Ilolunero d e tClllplos at es tigull 
los se nl; II I Len tos re ligiosos d l' los c ordobeses . 

Estu vimos ta lllbién e n la 
Avenida General Paz. 'en 
uno de cuyos ext re'lnos estfi, 

la 'eslátua ele este valiE"lüc 
Tni litar ~ Irgentino y en c1 
otro la del cloc tor Daltndc io 

é lez S:í. rsfield . 0Iu recuel·· 
do con claridad túdo lo qUe 

os refirió d e es te próce r: 
que n os habló ci t· 

d(' gra ndes dis­
parJ.am e nta rjos en 

;¡Sílllllllcé,ls 1l 1Cll1.0rab les . 

1._ ;1 l l l li\e l -~id"j(¡ C'S !HLly ;l ll li ~!::~:lI;: l: es ese ec.Li hllo qu' 

se n' ,,1 fondo el e la f"[ "grafía. Alli , itl lOS la es[;¡ lU ,l 
d C' Fray Fenlal lc!(1 de l'r't'j o y Sél T1abria, su fundadur. 

¿ Eeeuerdas a l escritor Ri"era Jncl arte, que l;lntu se 
distinguió por sus articulas y foJleto s contra Rosas? Era 
cordobés y hay ae¡ uí un t eatro qu e lleva s u nombre. 
También nacie ron en Córdoba el poeta Ascasubí, el 
D e an runes, el Pres ic1 cnt,e Derqui y otros ilu stre; ar­
gentinos c uyas si lu e tas te e nviaré ,en. cuanto arregle mis 
apun t es_ 

H e d ejado a propósi to para e l final , e l gran paseo 
de Córdoba con s u hennoso lago Belgrano. 
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Es lIlá;,; pequeiio que I '¡denll(), pe ro tillle' más en­
canto y alegría que lodo lo q ue he "is to , lI<1y bot e­
c itos y cls nes e ll el lago) g rul ZlS) 'C nra IJIi:l da~. fo l l;;l.lc res~ 

p eso, :.'Lrboles illll le llsos ) c Unclros d e \Tl'dura ljll~' claJl 
(1<:'<':0'" de dOrlllirse e n e llos, 

Sob r !.' l'ste l, ío I' rime ro, lju e all'a"il':iél. 1" ciudad, 
estú el dique San R oque, ob r Ll IllOllume nt al del inge­
nIe ro CasafoLlsh, El dique defiende él la c iuclLld elel r ío 
)' la pro\'ee de ag ua, Este ill genieJ'o de mucho la­
letlto y gran corazón, tU\'O vc r daderas dificulta de s para 
hac.>C,' t ri u nf"r esta obra ('ulfls,Il, T e la cI,'scribirécll 
ulr~l ca r t;'l) d espu és de l i l prf),in1:1, \'isiul que hdg~l lllns 

all í. 
1\ llora, LernÜ!l.<l preglln L:, ndote si m e extr<"las IllU­

,'ho. ¿ Goza de jJl'l l ec la sdlu cl m i ga ti l :l ? ¿Estrellas te 
ya e l "estid o azul? 

Ya es la hOl'" r1e cerrar esla carta, i , \.cliós! i ¡\dió" 1 

Cariñosos recuerclos par:l. toelos el e 
1 ¡fil, 

PflA80 Sobeemonte 



O~,~~~~~~D \l ~ DIQUE DE SAN ROQUE ~ 

DiQUQ de Sun Roque 

Mi q uer ido primo: 

Ayer visitamos el dique San R o que. i Qué obra tan 
prod igiosa I Desde que e l tren se puso en marcha, sa­
liendo de Alta Córdoba y m ientras contemplábamos la 
montaña .y el río que seguían paralelos, dejando la vía 
en el medio, hablárnos sob re Córd oba y sobre su oroO­
grafía y su h id r ogr afía tan variad a como interesante. 
Po r liJla feliz dispos ición ele la naturaleza, los dos aquí 
cor ren en t re q uebrad as y valles esplénd idos. 
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Desde hace poco tiempo, se han comenzado a utili­
zar estas corrientes como fuerza motriz, por empresas 
importantes, tales com.o la ele Luz y Fuerza de la casa 
Bamba y las fábricas de carburo de calcio_ 

Este Río Primero es tormentoso e irregular y sus 
inundaciones han puesto más ele una vez en peligro la 
capital cordobesa. Como obra de defensa y ele riego, 
se construyó. el dique Sa.n Roque. 

Es una obra digna de admiración, mi quer ido pri­
mo: sobrepasa a cuanto pudiera forjar la imaglOaclOq. 
Fíjate que el murallón construído en el ' valle de San 
Raque, cerrando las dos secciones de la sierra, tiene 
un espesor de cincuenta y un metros en la! base, veinti­
nueve al nivel ' del agua y cinco en · su parte más e le­
vada. Su longitud es de treinta metros en su parte in­
ferior y de ciento trein,ta y cinco en su extremidad su­
perior. El murallón se apoya en las rocas de ambas 
orillas y detiene el curso del río, transfonnandlJ el valle 
de San Roque en un hermoso lago. 

Imagínate la resistencia de esta construcción y la 
fuerza que debe tener este dique para soportar el peso 
de ·esa enorme masa ele agua. Y los años pasan sin que 
la previsión inteligente y la labor que este trabaj o re­
presenta, haya.n sido vencidos por la fuerza formidable 
ele las aguas. 

Con nosotros iba un ingeniero cuyo nombre no re­
cuerdo y que nos dió interesantes datos al respecto, 
pues había sielo compañero ele Casafoush en la cons­
trucción el el eliq ue , Esta construcción, nos dijo, repre­
senta, en conjunto, un total de 260 millones ele metros 
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cúbicos de Hg-ua, lo que representa un . inl111"nso benefi 
cio para las regiones cercanas. El dique distribuirlor. 
:\Ial Pase¡, que e s de un efe c lo surprcu d ellle ,'OJl S\I 

('abelJera de luz que el sol clescolllpone en mil colores. 
con los dos cliq ucs iguales de irrigación, " ompletan la 
obra magna, realizada con inmenso sacrificio. 

i\1ide el canal del Nort,e veinticinco kilornclros y tie­
ne once acueduc tos; e l cid Sur es de treinta y siete kiló­
metros con ve inte acueductos. 

CincuenLa mil hectáreas de ti.erras, antes este riles, se 
han convertido en fértiles cultivos, en hermosas quintas 
llenas de árboles y en exbensos p r ados, merced al bené­
fico riego que el diq ue les proporciona:. 

Nos admirarnos al escuchar tales datos y pregun­
tamos cuánto hahfa costado esta obra lan Ílnportante. 
El ingeniero nos contest6: este dique es superior a los 
1l1ás grandes ele los Estaclos Unidos y al renOlnbrado 
dique de 1-labra, ,en Argelia. Y s in embargo, su costo 
rué escaso en re lación al de aqué llos, pues apenas s i 
lleg6 a cuat ro núllones ele pesos. 

j Qué gloria para un argentino el cIota r a su país 
ele semejant'e obra, agregué yo! 

El ingenien) sonrió t r isteme nte y contestó: si la ga­
nancia para e l director y los que en cIJa in~erv inieron 

no compensó 105 esfue¡-zos mat e r iales, la gloria fué más 
mezquina aún. Casafollsh sufrió e l destino de tocios los 
talentos verdaderamente geniales: persecuc iones, envi­
dias, recrimina c iones y hasta una prisión larga e injus­
ta. Esa fué su compensación entonces. 110)', después 
que las m,is altas personalidades argentinas han COI1.-
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sagrado la obra con s u juicio dcfiniti\'o: 'lcs]Jl1{'s quC' 
e l ti empo, jueL imparcial e incorruptible, que da sus 
fallo s con inexorable \ erdad, ha dellloslrado que nada 
es capaz ele derribar el murallón que detiene las aguas; 
boy, sí, empieza la gloria a acaricial' el recuerdo de 
aqu el gen in] ingeniero, que id eó esta obra monumental. 

lVlai1ana segu iremos a Cat ;:lmarca y d esde .'tlli le es, 

c ribiré nuevamen te . 
Mi l cariños P;Hól todos. 

Marros . . 
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¿Conocéis algún 
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pensamiento, un trabajo literario, podéis dar alguna 

noticia de estos Uustres cordobeses? 



EN VIAJE A CATAMARCA 
c;- -:l 

Mi querida ab uelita: 

Vamos camino de Catarnarca, lo que resulta algo 
triste después de haber permanecido tanto tieulPo ' en 
Buenos Aires con sus nül ruielos ensordecedores y su 
enorme tráfico y después de haber pasado un mes en 
lVlonte\'ideo, l,a beJlísima cap ital uruguaya con sus mi­
rajes pintorescos y su magnifico pu!,!rto . Sí, resulta tris­
l e y desolado este pedazo de suelo argentino compren­
dido entre Córdoba; Santiag'o del Estero y Catamarca. 
Ticne, s in embargo, una belLeza desconocida para las 
gcntes elel litoral, la gran s~'¡ill a . 

• O te puedo expresar, abue lit-a, la sorpresa que tuvi­
mos al ver ele súbito aquel mar inme n so. Por mon'lentos 
nos ' creíamos con el alma de Balboa, descubridores de 
un inmenso 111al' q L1e trael'Ía la vi eLa y la riqueza a estas 
regioncs; y hasta nos imaginábamos los Ílnponentes ac~ ­
razados, los grandes vapores r plctos d e pasajeros y mer­
caderias, na\'eganc1o en este nue vo mediterr;:ineo . 

I Qué fantasía I A nuestros gritos vino papá y nos 
explicó que todo aquello era la cuenca ele la gran salina, 
cuyos reflejos herían nuestros ojos y cuya gran exten­
sión, siempre igual, nos daba la ilusión de [¡que! mar 
tan necesario para estas regiones. 
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Nos explicó papá el hermoso proyecto que existe 
para abril- un gran. canal hasta CóreJoba y Santiago, 
quc fuera a manera eJe un Paraná interior, la zona <:J.e 
un enorme come)'cio eJe cabotaje. Este proyecto, que aun 
está lejos eJe realizarse, pertenece también · a un ing,e­
niero argentino, Huergo. 

Pero la salina T'esultaba imponente tarnbién c.on sus 
azulados y brillantes reflejos y con ' Ia blancura inmensa 
de su gran extensión. 

Marcos, que siempre está h<lciendo generalizaciones, 
me decía: ya ves bien la riqueza dc la R e pública Argen­
tina, Clotilde, con el oro, la plata y el petróleo, tenemos 
también la sal. Y sin hablar de otras substancias, bast ~L 

recordar los trigales eJe Santa Fe y Entre Ríos; los 
cultivos de Buenos Aires y de todo el litoral; la caña 
de azúcar de Tucumán y Salta; .105 viñedos de '1\1en­
daza, San Juan y la Rioja, las mil riquezas ele los ten'i ­
torios del Sur y otras que no conozco, para admiroLr 
nuestra tierra tan heroicamente conquistarla. 

Mañana ll egar,emos a Catam,area , cuna del padre E s- ' 
quiú, el gran orador sagrado que consagró desde la 
cátedra la Constitución Nacional en el c L<lcb,'c serll1ón 
que J.eínlos cntusiasmados ell clase. 

lClasta pronto, t e hesa tu nietito. 

VirgiLio, 



~~ODCCCOCOOOOOOOooooooooooooaO~9DOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO~~ 

W ~ 
o o 
g ~ LA CUESTA DEL TOTORAL ~ g 
~ & 
~~Goooooooooooooooooooooooooao~oDooOOOOoooooooooooooooOOQDO~~ 

U 11 pintoresc o , ' iajc, a través de la cuesta eL, 1 Toto­
ral, partiendo desde Catalll;\rCa panl, llegar [1 Tu('um{lll. 
era un proyecto :.cariciac1o bacia mucho tiell'lpO, 

!-\S1, (-)1 oie: 1l'lañaJ1a (1 Jas seis es la parlicla en un 
carruaje de cuatro caballos y con el menor equipaje po­
sible, no cJá bamos créd ito a nuestros oídos ; g r it os de' jú­
bilo, saltos de alegria fué lil acogida de los pequeños 
para trtll [~tl1sta noticia. 
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Al siguiente día, en una espléndida mai'íana de Di­
ciembre, todos nos levantaulos al amanecer. 

Tomando la vía del tranvía que une a Catarnarca 
con la Chacarita, Villa Dolores y Piedra Blanca, segui· 
mas camino de los valles del Portezuelo. 

La alegría llena ba los corazones de todos y el viaj'e 
contribuía a aumentarla. Los vendedores catamarqueños 
que venían con su mercancía desde Las Chacras, car­
gando canastos de frutas y de legumbres, pollos y hue­
vos en sus apacibles burritos; sus gritos y canc iones 
regionaLes, los tropiezos del camino, los carro.s y los cua­
dros pintorescos de la vida rural, todo el cncanto del 
alma campesina emanaba del an'lbiente llenando de jú­
bilo a los viajeros. 

Dejamos atrás Piedra Blanca; ya no teníamos a la 
vista los rieLes del tran.vía. Ahora hasta la I sl:a de Ro­
dríguez, corno decía el cochero, un rubio diestro y for ­
zudo, que nos divirtió durante todo el viaj·e con su cons­
tante buen humor. 

A las nueve de la mañana llegábamos a la Isla, 
después de haber trepado una bucna altura, por entre 
rocas peladas, rojizas y graníticas, de triste aspecto. 

Sin embargo, la melancolía de los lugares no nos 
impresionó ¡'llayormente, sino los curiosos viajeros que 
en grupos multiformes nos salían a l paso. Eran los pe­
regrinos de las regiones más apartadas de CatalTIarca 
y Tucumán, que acudian a rendir culto a la Vil-gen 
del Valle, imagen tradicional del inteúor cl.el país. 

Parecían bandadas de extraños pájaros que desceü­
dian de la montaña volando por el aire tules, trapos y 
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toallas, bajo los inmensos sombreros protectores. Cabal­
gaban en mulas y caballos, hombres y mujeres, niños 
y familias enteras. Dos veces por año se repiN! la cu· 
riosa p e regrinación por valles y quebradas, desafiando 
la lluvia y el sol abrasador, lTlarchando muchas veces 
a pie. Sus pintorescos atavíos nos distraían de las horas 
muertas que pasaban mientras el carruaje seguía ascen­
(hendo, cuesta tras cuesta. 

El arroyo Paclin hace una curva profunda, dejando 
en el centro una verdadera isla. Allí descansamos hasta 
la hora d e almorzar. El paisaje era delicioso. Una ligera 
lluvia de la noche anterior todo lo había refrescado; 
verdes estaban las faldas y lTlás agradable el ambiente. 
Los gr itos de los animales del corral, desconocidos de los 
pequeños, que nunca vieron guineas, chllñas, ni marti· 
netas; e l jardín de cada casa, los ála mos frondosos de 
la orilla del río, ·eran otros tantos motivos de reg;ücijo 
para los viajeros. 

Tranquilamente, sin agitaciones, pues no llevábamos 
horario fijo, almorzamos y partimos a trote larg'O de 
nuestra primera estación, camino de Amadores, donde 
debíamos pernoctar. • 

Poco a poco el camino se iba estrechando a medida 
que nos aproximábamos a la cuesta. Al caer la tarde, 
mirando el crepúsculo de la montaña de rayos oblicuos 
y solemne majestad, llegamos al pueblito ind icado. 

Todo era nuevo para nosotros: las altas cumbres 
que divisábamos cercanas, la vegetación opulenta, el sol 
rojizo que se escondía de improviso entre peñas abrup· 
tas y lomas escarpadas. 
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En Amadores nos fué dado prese nciar una ('ar/leC/da 

y la fabricación de chorizos y morcillas cumenzadas en 
el dla anterior. asi como la de una buena cantidad de 
jabón que hervía en grandes oUas de tl"es pal",,_ 

Con Horacio, Vi rgilio y ClotilLlc, lodo lo inqLllría­
n"lOS y a ello se prestaban las buenas y laboriosa;; gent,es 
de este pLleblito de serranías_ 

Aunque ],adie quisiera partir al día ,iguiente , menes­
ter fué dejar estos lugares que tanto 'enGullo nos Jn'o­
eluelan_ Al otro lado de la cuesta nos esperaban seres 
lrl~erirlos y al alllaneCel" salill10s a galope por el val le.. 

Allá lejos di, ·i,;a.lllOS la l\ l crcecl, la últ ima pobldc ié>11 
que se Ic,-anta al pie ele la si,erra, ,llllcs de Con1enZdr la 
ascensión a la cuesta del TotoraL 

lVl U)' pr-onto, aUlnen.tanclo las perspectivas ronl.enZ:'I ­

Inos a subir. De un lado la 1110lc enorme cortada él pico 
para e nsan cbar el ca.mino, en e l quc ca ben d.os ('arrua-' 
jes a la par: del otro lado el precipicio_ 

Este c<lmiho antiquísimo construido POl- los jesuíta~ 

según unos y senda ya lUU)' conocida en la guerra de 
los c;üchaqLLÍes, según otros, fué definiti\-~Llllenlc "biel-tu 
bajo la presidencia de Sarmiento, para poner en CO ll1U ­

nicación las dos provjn('las yccinas . 
Caminábaluos e n caracol a veces. en curvas profun­

das otras, subiendo después, ensanchando cada vez más 
el horizon te y admirando las magnificencias de aspec­
to indesCTiptible, Ya en plena cumbre. sobre el pLlente, 
des cendilnos del carruaje. Era irnposible seguir "delan­
te sin admirar aquella naturaleza soberana, dl>ncLe se 
recita sin II Ut;rer el verso de AllclnLck: «C uán g randc es 
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la Patria, mirada desde el soberbio pedestal y cómo el 
hombre siente mnarla intensamenle en aquellas sol.eda­
eles y c ual s i fuera 'l,::ís libre en la a ltu ra, r espira a p le­
no pulmón y desea volar a las c umbres nevadas que 
parecen estar él un paso die di stan c ia. » 

Hablamos aquÍ de San :VI arlín y del paso de los 
Andes. C lotilde, alra\ es.ando cuestas, qu iere llega,· a 
(;hil'e )" los más pequeños gj'itan hasta c1esgaüitarse, para 
se'tlir el eco lejano de la cum b re. 

Luego nus in\"adía un profundo recog-itnicnto, ant1c 

la pequeñez ele nuestras fuen:as )" las i,"ponentes en",r­
gías c r(, ~ldoras dl .... esas Inoles innlensas .. 

1-: 1 aire de 1 .. montaña nos h:,bfa. daclo apPlito. A l 
divisar desde lo alto el ganado que pada ell l<l:; lacle· 
ras, confundido por J;, s breñas. pensamos en el j'ancho 
y en el c hurrasco que no~ espe raba . AlIft \ ;1 ' "05 en to:e 
los cOJl,entar ios del "iaje, la ac!Jl1iración banollenta ele 
los c hicos y los es('ondi tes de' las lomas y de los arbus­
tos Ljue nos ocultan y nos 1I1 ue.:;tran el pedazo de c ielo 
tucumano que velllos e1el otro lacio. 

f\hora c1ivisan los La Viña, ("01110 lUla palomita blan· 
ca encajona d" en un \·alloe. últi,"o poblado ndal11ente 
, "taIl1" reJ1,eño que pasamos ;\ t r ote extendidu y largo, 

Se haja la cuesta bien r::ípicl;"nente. Así se descienel" 
en la \'iela, llO obstante lo penoso. ele la subid a. Después 
d e la últ"itlla euesta esca rpad a están el Durazno, posta 
de c1e,c;lnso y e l río San Fra'H' isco o ele lCIlIaera, .limi· 
le d iv isorio ele I <JS (los prol·incias. El lecho e1el río e-; 
pedregosD, e l .agUGl es c ri stalina y .. lgradablc il1 j>í::tI.l dél 1-, 

J.o vaell'amos de un salto )' i a~liós Cat'"11,u'CcL! 
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Casi en el llano, pisando suelo tucum,ano, recordá­
bamos a Alberdi: por donde quiera que se penetre a 
esta provincia, el viajero sabe cuándo ha pisado su sue­
lo; 10 dicen sus _ v,erdes campiñas y sus laderas exhu­
berantes de vegetación. 

Hacia atrás quedaron Hwni Punco, Bajastiné, Es­
peranza y la Posta, estancias pobladas de fundación co­
lonial. Por fin llegalnos a la Cocha, enfrentando con el 
Aconquija, donde nos esperaba la casita blanca de la 
falda y los cariños de la tía Agustina, Llue allí vi ve 

De noche, rendido por el cansancio y por el ·sueño, 
desfilaban las serranías, los montes verdes, las cUHlbres 
heladas y los labios· se cerraron murmurando: Patria, 
Patria .. 

Marcos. 



D. JUAN BAUTISTA ALBERDI 

...... La intrucción sin educación, es COlno el trabajo 
sin economía. Si el trabajo es una virtud moral, el ahorro 
es otra virtud que sirve ' de ángel protector al trabajo. 

Esperar a que una JOVel1 esté educada para darle re­
glas de educación, es como dar un molde para cortar 
un vestido nuevo, después que d vestido está hecho se­
gún la moda antigua. 

Es a las n~adres, no a las hijas, a quienes deb en ,er 
dirigidos los aviso" sobre la 'educación de las mujeres. 

Af/Jer(/i 



<)uel'iclísilll<1 prima: 

Ya e."':it811 10S ('11 "J'u cLllná n cOlHcnlísill1as ele \·is i lar a 
i1i)uc lita 'luC lloraba d e aleg r ia ;11 c¡)) razarnos. E s un;1 
e spléndid a ciuelacl Tucum;\n, 1. :1 natura l eza 11< ' s ido p r ó ' 
di ga e n dones pa,'" con el la: al fr e n te el ,\ conqui ja 
~ il. ' llIprC \crdc: un ciclo azul, in l'cnsal ll c n te a7.u l ; una pe­

g<:l;lción que aDrUlll<l, p or lo cxhubcrantc y \·arlada. 

La b e lleza ele su s paisaje;; Vil un id 'l , L los re( lIcrdos 
hi s lóri co~. I,a mole Formidahle: de la montafía. parece 
Ulla barrer" inaccesi b le : pero a poco i1nda .. po r la vía 

f(nea, Il egéll 1105 a su f¡-a]cla, \'icnclo sus to r tuosos ca ll1i ­

'1()S. s u s \'ailes r lllli ,rl cl o:·' y SU" pob l aclo~ espa r c id o,; 
p ur to cl 'l la extensión d e su s u e lo, , \ll á en 'la cumbre. 
\'ill" • ogués con sus casitns b lan cas CO ll1 0 banda,das 
d c' ,,,'es d i~cl1linaelas sin o rde n, irradiando su brillante 
,l uz. ya. se;1 que el so l ];, hi C' r i l ('0 11 :-illS 1" ¡ ¡ yOS () y~ 1 que 
lus fo cos e léctricos cle nun c ie n e n Iél s noches c~t r c l1adas 

c·1 rL\'a n ce de l a industria y ele la civ ilizar ióll , 
~ ada Ill ás p intol-esco (1 ue este h C rlllO SO C;'11l1 ¡!lO don 

<1,' el horizonte se dilató1 "b,. ipl1c! o ]l1 ir;'j es se c1unores 
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a los ojos del turista. Las plantacion e,; ele cili'ía ele azú 
ca l' q u e suben hasta las laderas alt "' illl a.S, pues por aquí 
parece ljUe no se pierc1e ni un p edac ilo el e t ierra ; lo s to­
Hlatales :Y los campos de m ,tI, elarin;, ,,. CO!llp lClUll e l c u a ­
dro ele esta laboriosa y pequeñita pro v inc ia ele TucUlllán. 

J-i:n cuanto a s us recuerdos glOl-io;-;os. p iensa qu e exis­
te aquí la r eliquia má~ grande de la.Patria, la casa don­
d e se juró la Jn depend e n cia Nacional. « Recuerd a lamo 
«bien que aqu[ n acie r on Alberdi. e l gran publ ici"sla, au­
« tor ele la,; B nses ; los presidentes A\ellalleda y Ro ca; r:l 
«General La i\![adrid; el b ri llan t·c e,.,('ri to r ;'d onlea.guelo; 
"el Presbítero ColoIl1b r{'s, que rirmó el acta d e la fuele · 
" pendencia y CLlil ivó los primeros cañaver ales; eí pintor 
« B a s . conoc ido 1:'01" S ll S JUilliaturas: ;'vlillán. l"" I" o ieo p,' ­
« triota que figuró e n los EjC,rcitos ele la Patria; Al o lín ", 
«uno ele sus b uen os y escasos \' e l'sificac1oH'3; i\LJñecac,. 
« patriota ferviente. conlO su hermano ,,1 cura y g u e.rriU c 
" ro boliviano; :Marco AveIl8ncela., el l11 {¡ rtir de 1" tir, tnía.. 
«cuya. cab eza expucsta e n 1" plaza públic". fué robada 
«una noche con piadoso ci\· isI1H) por 1;1 Inalr Oll d tUf'U" 

{( nlana Doña j ' or tul1;;:¡ta Careta ». 
E.n fin , f...,allrita, .no terl11inarla IHI) JYl i 1";lrta. ~ i c \ 'o­

('a ra detalladamenle todos los rec ul'l"(los h is lóncos de 
esta fcc:unda tierra. J\:o en "allo ~c !];IIlH') ' l'u c Lll n,lll . 

( fucr, , luciérnaga, fIIÓIl. pah) , eO lllO si dijérall10s el pa ís 
d e la luz.. según explica un histor iado r. 

Síguenw con el pensam iento h[ls l" -J;, r\, cn id" ¡\t il ­
t e d e >.una, de más el e t r es leguas de ]; , rgu, ( un eloble 
camino y tr es filas (le i"l'onclosos :'Írl)uJ.es (· riol lus . Verá~ 
il a mbos lados ja rdiJles , c h"lets , el jardín "(,,,lóg ico, el 



- 188-

parque municipal, etc., hasta llegar a la Yerba Buena 
en la falda misma del Aconquija. Allí, entre esos bos­
ques de naranjos, Alberdi paseaba y estudiaba en sus 
vacaciones. Esta Avenida corta el secular camino del 
Perú, por donde pasaban las tropas a Bolivia y cruza­
ban las mercaderías que debían pagar en Jujuy, Salta 
y Córdoba, el duro derecho de aduana y de tráns ito. 

VolvalTIos al oentro ele la ciudad, a su hermosa pla· 
za Independencia, que conserva sus beWsimas naranja· 
les que saturan el aire de azahar. En el oentro, se levan­
ta el monumento a La Libertad, obra de la escultura 
tucumana, Lolamora, que ha hecho talubién la fuente 
del Paseo 9 de Julio, en la Capital. Encuentro un pla­
cer indecible al contemplar otra obra de 'esta mujer la· 
boriosa: la estátua de Alberdi, en la plaza de su l1om-
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bre, Es la imagen del pensador, como lo muestra sU 
cabeza soberana. Tiene cuatro angelitos tan hermosos 
y con tal expresión de vida en sus ojos, que no pod ia­
mas dejar de contemplarlos. 

Al otro lado está la Plaza Urquiza, con bosques y 
lagos en su centro y al frente el espléndido teatro, e l 
colegio nacional, e l palacio episcopal, y la penitencia­
ria. Por la Avenida Sarmiento, amplia y hermosa, con 
pavimento de madera y edificación modernísima., hacia 
el poniente el Parque Centenario formado por bosques 
naturales; todo el conjunto modernizado, tranv ía eléc­
trico, luz eléctrica, aguas corrientes y obras sanitarias; 
las escuelas, muy hermosas y la Universidad de re­
ciente creación ' y en la que, s-eg,ún me dicen, no se re­
c iben doctores como en la de Buenos Aires, sino agr ó­
nomos, químicos y farmacéuticos: 'en una palabra, Lau­
rita, como d ecía Belgrano, esta ciudad merece ser cu­
na de la liberta d y sepulcro de la tiranía, pues si con­
serva la Casa Hisjlórica donde se reunió 'el Congreso, en 
1816, se puede ver también el Campo de la Ciudadela, 
donde quedó sepultado el poder -español en la bata lla del 
2 4 de Septiembre ele 1 812. Ahora poc1ríarnos ag¡'egar qu e 
es el gran emporio el e riqueza elel norte y la ciuelad de 
invie rno p a ra la gente friolenta de Buenos Aires. 

lVlu chos cariños te envío, pues aqui interrumpo lo 
que no es fácil terminar cuando se co mienza a describir 
este hermoso p edazo ele la Patria, 

Tita. 
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(Crónica posta 1) 

lVli CJuerida C lotilele: 

Lá. fiesta de las Escuelas del Consejo Escolar 3º, 
realizada ayer, c on m e mora ndo el a ni \Oer·sar io d e Ilnes tra 
indepenclencia, r es ult ó muy h e nnosa. 

Te cnvjo a cont inuación el discurso de nuestra di· 
rectora que me lo ced ió para CJu e te lo copia ra e n Il1i 
carta . Próximamente iráll d etall es y un lindo número 
lit e r a rio, La R epública y la / rlInigraciólI . Te envió 
los d iarios que hablan de la fies ta. 

1 l e aqu í los párrafos principales ele l el iscLFso que 
yO Ine lo sé ele melnoria ya: 

« Señores: 
T'odrán la inelif.erellC'Ía pública y el in d iferentismo 

que toelo lo abso rbe y lo trallsforma, hacer que e l pue­
blo olvide sus g loria s; pero no impedirá que la Escuela 
A rgentin a, , ·eIando por el pasado d e Iluestra noble hi s· 
toria, supr ima de su lahol· ordinaria la fiesta de, la Palria. 

N iños ron sangre (Ir-- l'odaslas '"01 zas, nobles senli­
Ini enl1l5 encarn"dos ,en loelas las banderas y en todos 
los sinlbolos, himnos a la libertad que amaron y el e -
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fendieron toelos los héroes ,ele la historia, epopeyas de 
todos los oprimidos contra tQd.os los opresores y maes­
tros que enseñaron, la justicia y el bien social, no po­
drán faltar en este día, aquí donde la c ivilizac ión ya 
que no es palabra vana, ha destrozado las zarzas del ca­
mino y h a encendido antorchas lum-Ínosas y guiadoras . 

Porq ue el s ilabario ti en e s u h istor ia, aquí donde la 
barbarie ensangrentó medio siglo de vida nacional; por 
que la Pampa, el Pl,'ltct )' el Andes, 110 son el escenario 
vulgar de una nación ele ilotas y retrasa dos; porque 
hay energirts inv isibles que trabajan, nüe ntra s los obre­
ros cooperan pacientemente en una ob,-a imuensa; po,-­
que el porvenir llama con las fábricas. con los campos 
cubiertos ele ·rúbias m icses, con las universidades, con 
la g randeza moral d e nuestros hombres públicos, con 
la fonaleza edificante de las madres; porque el porve­
nir apura, urge, exige, qu e sea lllos más cultos , más pro­
ductores, más frat ernal es )' lnás grandes; por eso, el 
pecho vibra, los n iños cantan, los p en sadores preludifln 
nuestro:- destinos f uturos, y algo nos dioc que nu es­
tros descendientes saludarán e n dos generaciones más 
al pueblo niá s virtuoso y más ,,("ti.vo ele Sud A1l1{'ricil. 

:;:\f osotros esi a IlIU S preparandu la t ie '-'-;L pa ":L 'J LIC la 
sc milla fr uctifique. 

Ved, niños ele las ESCuelas Públicas, CÓ!l10 se os 
habla: se os di ce que t en é is UIl. d estino que Clllllpli,. co­

mo pueblo y c.orno mis ión hi s túrica. 
Se os dice que d ebéis co nsen·;¡r jJLlras vuestras ball­

deras; que d e b é is perfeccionar el espí l-it u e n (~l cs tucl io. 
alumbrando ' · L1 cstra razón; qu c debéis ,·o]nT ~,I ¡·-ccner-
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do de las virtudes del viejo hogar de vuestros abue­
los que no consiguieron apagar las luchas de nues­
tra democracia turbulenta; que debéis perfeccionar 
el ser moral, que, 'en último análisis, todo lo puede, si 
todo lo quiere; que debéis formar una conciencia in­
diviuual, que no será sino la conciencia cole<:tiva de 
nuestra patria; y que debéis subordinar _ todo, absolu­
tamente todo, intereses, pasiones y hasta la vida lnis­
ma, al principio de la verdad y al principio del honor, 
sin los cuales se pierde la razón misma de viyir. 

Se os dice ' clue respetéis a la mujer, que ayudéis 
al débil, que luchéis por vuestras convicciones, que seáis 
hombres, en una palabra, dignos de la República. 

Se os ruce, niñas, que imitéis a las u1atronas que 
vendían las joyas de in(¡til vanidad y vaciahan sus con­
tadas econoll"lías, para equipar los ejércitos; q uc con­
servéis en el hogar <el fuego santo de la humj[dad, de 
la virtud y de la veneración; que seáis ¡uuj,eres, en una 
palabra, dignas de servir de providencia real a la ge­
neraci6n en que vivís. 

Esta fiesta realizada con el concurso de las escuelas 
del Consejo _ Escolar 3º, tiene un alto significado para 
noso tros: confortar a nuestros niños y recordar a los 
que vienen a honrarnos con su asistencia, que aún es­
tá fresco y vivo <el recuerdo de nuestros antepasados, 
el de la Patria vieja « coronada su sien de laureles", y 
qtle, mientras el indiferentismo borra la huella de los 
sucesos pasados, la Escuela Argentina cumple su de­
ber de perpetuar, de rebacer, de pUrlficar, realizándola, 
esta Naci6n que imaginamos para el porvenir, que, en 
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verdad no puede ser edificada sino sobre las bases de 
granito propuestas por el Congreso de 18 J 6. 

Suspendamos, pues, nuestros corazones para evocar 
el pasado glorioso y reconfortar nuestros propósitos de 
vivir para nuestros niños que son la Patria ele mañana,). 

Vuelv~ a leer esas palabras, mi querida Clotilde. 
Las siento más que las comprenclo y ' m ,e dan el delei· 
t'e de las cosas que se saborean con unción y con r,es­
petuoso car iño. Con esta página copiada para que la 
"e cites muchas veces, nuestra directora, me d ice te lnan­
da lo mejor de su alma. 

Adios y hasta pronto, primita 
Laura. 



D. BERNARDO MONTEAGUDO 

La vc r da d como la virluel t ienen en s í m ismas su u1ás 
incontestab le apo logía; a fuerza de d iscutirlas y venti­
larl as apare,-en en toelo su esp.1cnclor y b rill o. 



:\ [ i querida prima: 

Conti1lúo hoy C011 rni inleresante paseo, del llue tan 
instructivas enseñ-anzas he sacado; j y cuántas ,en]ociones 
Laurita! le sen tía t",n conmovida, que hubiera llorado 
en pl-'esencia de todos los \ isitantes, s i no nle hubiera 
contenido_ 

Sa1'e LIno pequeñita de estas visitas a 105 lugares, 
con tanto recllerdo histórico, como tiene esta ci Lldad 
ele Tucumán_ 

Des'de la calle Buenos Aires, clonde vivimos, hasta 
la Iglesia lVI "'triz, h ay pocas cuadras_ NLlestro paseo se 
inició a pié por las caUes más animadas de la ciudad que 
tiene tanta vida y tanto tránsito ('OIUO un barrio central 
de la Capital FederaL 

Las joyerías, Üenclas y juguet,erias _ aclornan sus Vl ­

drieras con \'erclaclero gustó a rUstico, atrayendo I as mi­
radas de los que pasan, Y los coches, carros y a ut,omó­
viles también nos int,eroeplan el paso como e n Buenos 
Aires_ 
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La 1vlatriz no es 'el templo más bello y rico de Tu­
cumán: San Francisco, que hace cruz con aquella, es 
más' suntuoso y rnoderno, lo mismo que Santo Domingo, 
donde he ,escuchado las voces de un órgano magnífico, 
Sin tener las riquezas materiales de otros templos, con­
serva sin embargo, esta Iglesia Matriz, dos grandes te­
soros: los restos del General La Madrid, y la Cruz 
fundadora de la ciudad. Con l-espetuosa emoción con­
jjemplé la tUluba del héroe, re cordando s u valor indo­
mable en rnil combates y su hU1Tl:iLde vida de trabajo 
en su peregerinación ' por el litoral, en Entr'e Ríos y e.s­
pecialmenre en Paraná, donde vendía personalmente ve­
las fabricadas por sus manos para, vi,vir, conservando 
así su digna altiv'ez antes de implorar la c,aridad pública, 
entre los hOmbres que lo habían visto pelear en Caseros. 

De la Matriz a la Merced hay solamente una cua­
dra de distancia. Allá fuímos a conocer la imagen de 
María de las Mercedes, que tiene el bastón de marfil y 
mango de oro q.ue Belgrano le regalara después de la 
batalla del 24 de septiembre de 1812. Y la imagen tan 
discutida en ,estos últimos tiempos conserva, como fiel 
guardiana, el bastón confiado a su custodia. 

Guarda ,este templo otra reliq uja histórica: las ban­
deras tomadas a los españoles, en la victoria de S:alta, 
i Cuánta lucha, c uánta hazaña inmortal, reviviluos con 
la 'imaginación y el recuerdo al v'er estos trofeos I 

P ie ro aún nos faltaba para evocar enseñanzas y con­
mover lnás profundamente nuestros corazones, visitar la 
Casa Histórica, donde nuestros padl'es juraron la In-
dependencia Nacional. ' 
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Desde luego, llama la atención su arquitéctura ex­
terior, imitación ele la Casa Rosada, hella y elegante. 
Hay un jardín al frente y a ambos lados s·e destacan 
los altos re lieves que tanta fama dieron a la escultora, 
Lolamora. El ele la derecha es el «Grito ele Mayo '): allí 
están los patriotas de la Plaza Victor i:1, resguardados 
bajo sus paraguas, el C<1bildo y los miembros de la 
Primera Junta. 

El de la izquierda, representa la Jura de la In:de· 
pendencia. Se destacan los vaJ.i'entes congresales de 1816 
en actitud memorable. Son tan expresivos estos altos 
relieves, que parece emanar d.e ellos la vida misma. 
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Estábamos preparados, con verdadera unción ClVlca, 
para penetrar cn la histórica y vicja casa. Porque allí. 
está, como en Ull estuche, ll'c ntro ele I munumento lno· 
derno, el viejo "ancho con sus paredes de adobe y su 
techo de rejas de canaleta, P"rece que los años no han 
'dejado su huella sobre aquellas ],eliquias sagradas, con­
servadas con vel1cración re ligiosa. 

En sus paredes se c uelgan, los re tratos d e los ilus­
tnes congI'esales: Lapric!.. .... , 'Castro Barros, Anchorena, i\1e­
drano, Pa.ez, Gazcón, Colombres, Bulnes etc. Allá el si­
llón del cé lebre Presidente, aquí el escritorio donde se 
firm6 el acta me.motable, las placas, los recuerdos de las 
pCl'egrinaciones que llegan de toda la 1:<epúblicéL. 

Saliendo del salón, que resulta hoy pequeño para el 
cl"ecido número de pellegTinos que lo , ';sita todos les 
años, hállase una elegan.te balconada, amplia y CÓIllOdéL, 

desde donde se pronunc ian las oraciones patrióticas, en 

las grandes SOlelTll1 ieLacI.es de Julio. Fuera de la sala, so 
bre una mesita especialmente colocada; está el álbum 
que encierra los pcnsamientos dc los argentinos ilustres, 
de los extranjeros, de los visitantes tocl.os. que riJlden 
culto a sus dioses patrios, 

En aquel humilde recinto se labró el acta inmortal, 
ele nuestra Indepenclenoia" en momentos ele dura !)rueba 
para 'los patriotas. Parecíame que a q llellos retratos se 
animaban, que el r ec into se poblaba de voces, que aquel 
fraile ilustre y vidente. natural de San Juan, Fray Justo 
de Santa J\1aria de Oro, de rudo temple, arengaba a 
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los vivos todavía; y el Presidente Laprida, con su me­
sura ; Castro Barros. con SLl elocuencia, y todos los otros 
ilustres congresal es. nus a sombraban aún, con los rasgos 
viriles de su ,oluntad heroica. \" ",ll imos, dominando 
nuestra emoción .... ;. 

I.a Casa de Gobierno, de arquitect ura moderna, está 
construída sobre una gran armazón de hierro con un 
fre nte muy se:rne jante al que da a l Pas,eo de Julio 
de la Casa Rosada . 

. Desde este edificio hicimos en carr uaje, por la calle 
24 de Septiembre, el misn.o recorrido que h ace todos 
los años en ese día la procesión c (v ico-rel igiosa hasta 
la Plaza Belgrano, frente a la C iudadela. llevando la 
imagen de la V irgen hasta el CaITlpO eLe las Carreras. 
"011.,0 se le Ilalllaba en tonces. 

E.l célebre pacará donde d escansó Belgrano después 
de la batalla, ya no ex iste. [-T ay en su lllgar una g ran 
casa de comercio. 

[0;11. la plaza Belgrano está la estatua d el héroe y 

la colum.lla conm.elnoratiVét de su brilla,nte triunfo. Cerca 
el .. dI;,., han colocado últimamente otra los boy scou fs 

(muchnchos exploradores). Y Inuy cerca, el ant iguo COD ­

"ento de 'Ias Esclavas, que aún conserva la sak, donde 
Belgrano descansó 'f vivió, y sus lIluebles antiq uísimos. 
Las bucnas 1Il0njas veneran su recu·erdo. 

i V c uánta verdura, follaje y flores hay en profu­
sión por todos lados en esta ciudad! Ya ",es, Laurita, 
cúmo hle revivido con ·estél "isita a l través de los re-
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cuerdos históricos que guarda esta industriosa y bella 
ciudad. Quisiera estar contigo para del'eitarme con tu 
ootnpañia vi'endo todo lo que he visto en este día. Pero 
como esto es imposible, tendrás que soportar esta larga 
y pesada carta de tu prima que tanto te quiere. 

Clotilde. 





E t 



República Argentina e Inmigración (1) 

(La Argentina. Libertad, Agricultura, Industria, Comercio. Educación, Inmigración ) 

La Argentilla, (en actitud meditativa). ¿ Qué debo ha· 
cer para mejorar mi suerte? ¿ Cómo avanzar en alas del 
progr.eso, para . llevar a mis hijos hasta la cum.bre del 
bienestar, de la paz y de la felicidad? ¿ A quién llamaré 
en rni auxilio? 

La Libertad. Destrocé los hierros de la tiranía y rodó 
a mis pies la esclavitud. Nli genio vaga errante por 
todas las edades, redimiendo al cauti,·o y destruyendo 
los odiosos privilegios y los tronos carcomidos. Aira­
da, levanté mi testa coronada de laureles en Plateo'1- y 
Salarnina, y, generosa, derramé a raudales la igualdad 
civil y política y los derechos individuales desde la his­
tórica Bastilla hasta las llanuras del Potomac. 

Arranqué a esta América de la garr'a obscl!-ra del 
coloniaje y los héroes del continente me proclamaron 
vencedora en los campos de Tucmuán, Chacabuco y 
Ayacucho. 

L 'egislo en la paz e inqendio las guerras santas de la 

( 1) Im itac i6n del cnadro IlUblicado en Ull l;l. revista frallce~a. 
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justic ia, contra los oelios de la tiranía y el despo ti smo 
de los tiranos. 

S in mí, falta a los pue b lo s el aliento d.e la vida, por­
CjLl e soy aire, calor y luz en la hi sto ria. 

Combato 'e l pasado co n. todo s s us errores y prepc u ­
pacion es, dirigiendo rni brúj ula, nllTlbo al porvenir, c a ­
mino de los grandes dest inos de esta tierra. 

i Yo soy la Libertad! 
¿ A mí me buscas? 
La Argertilla. ~ Sí, eres grande y bella, noble y fuer ­

be; sin tí no hay fe licidad posi ble para mí, ; pe ro no ·m e 
bastas. Yo anhelo algo m ás. 

La Agricu.ltu.ra. - Yo soy la Agri c ultura, que ama­
manta y crea con las riquezas las v ir tudes republicanas. 
Entregué a Cincinato mi arado y a \Váshington rn i c i­
vis mo )' mi lejano imperio oriental aú n bendice religio­
samente la hierba que naoe eLe ITII s urc o. 

« ~. o _ tejo al verano su g uirnalda 
<, D e gran.adas e spigas; yo la uva 
« Doy ;:ol la hirviente cuba; 
" 1-o d e plll'púr,eo fruto, o roj a o gualda 
({ A l u S florestas bella:s 
« Falta rnatjz algullo: y beoc e.n ellas 
« Arorna~ nü! e l v ie nto: 
« Y greyes ,can sin c uento 
« PacÍ<e ndo tu verdura, d eseLe el llano 
« Que tiene por l indero -el horizonte, 
« Has ta el erg uiclo rnOll te 
« De inaccesib le ni'eve sielupre c ano. » 
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Vos, que miráis el porvenir, patria de prosapia se­
cular, no olvidéis que si habéis hecho el desmonte de 
la tiranía, aún [alta a tu suerte el desgan'amienlo de tu 
tierra v írg'en. 

Soy la Agricultura. \'0 te haré rica )' dichosa, ¿ Es 
, este el brazo que necesita Id Patria? 

La Arge':;ti/Jo. 
Medio siglo hace 
que te llamo con los 
brazos abiertos, por­
que sé que tu sobe· 
ranía es mi gloria. 
Avanza triunfante, 
que te espera la ex­
tensión desolada, la 
montaña de ignora­
da riqueza, la pampa 
silenciosa, inmenóa. 

La I /Jd /Istria (en 
traje de carácleJ'),­
N o te extrañ,e tni as­
pecto rudo, ni rnls 
modales torpes. Lu­
cha "es l1'1i vida, y 
mi ambiente está sa­
turado con el aceite 

de las máquinas y el carbón d,e las fábricas. 
En los siglos que pasaron, destrocé, uno por unD. 

los 1',esortes del feudalismo y emancipé los hombl'es ,. 
los pueblos; porque vivo donde vive la libertad y sigo 
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en mi camino la huella luminosa de la ciencia y las 
naciones me han coronado conlO reina, con súbditos, 
ejércitos y templos. 

Yo levanto en alto la copa de la abundancia para 
derramar Luis prolíficos dones; alimentos, vestidos, via­
bilidad, máquinas, ahorro de la fuerza, bienestar del obre­
ro, fortuna del propietario, riq ueza nac ional. 

Contemplad mi belleza soberbiamente esculpida por 
el genio. No tiene la suave ondulación de una ondina, 
ni el irresistible encanto de una Venus de Milo; pero 
sus gracias bronceadas por ·el hmuo y el carbón, las ta­
llaron Lavoisier, P-apin, Gute.01berg, Edison y Mal'co­
ni; y mi alma, sencillR la eng'endraron los Palissy, los 
Mongolficl', y los Fultnl1. T o ternais ya la guerra, pa­
tria de la Libertad, q uc mi insignia cs la paz, mi lábaro 
el trabajo y mi eSCl~do secular, la acción edificante del 
pueblo y para el pueblo. 

Yo soy IR industria. Por t ti gloria ufrezco eSIJe 
brazo fuerte_ 

L(¿ Argentillo. LLega pronto y ocupa mis ciu-
des y mis campos; ahuyenta la anarquía y el ocio, mien· 
tras ducrlllen mis pasada s glorias, tú y,elarás solícita mi 
porvenir. 

El Comercio. - Yo suprimí las distancias, uniendo 
<::on brazos de hierro todos los pueblos de la tierra y 
arrojando al torrente c.irculatorio de productos, todo lo 
que los hombres producen para su bienestar. Mi his· 
toria, es la historia de la actividad huma.nJél. Mis defen· 
sorcs son los def.cnsor«'os de todas las instituci<Jues y 
los defensores indirectos de la fé . R 'ecordad a Marco 
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Polo, a Cosme de lVléd.icis, al genovés Doria y sabed 
que éstos repl-esentaronla cristiandad en el lejano Oriente. 

Sirvo al agricultor, 
dándo1e semillas e ins­

trun1<entos, suministro al 
industrial la materia pri­
ma, que se transforma 
en el objeto útil al con­
smn,idor, que lestá al al~ 
cance de todas las ma-
nos y que proporciona 

lo superfluo y lo delei­
table. 

Sirvo al Estado con 
mi r·enta segura; traigo 
la abundancia a todos 'e 

invito a las naciones al 
festín del tr",bajo bien­
hechor. 

Con la carga pesada 
del camino de hierro o 
del vapor, van las ideas; 
las ideas, que son las 
fuerzas propiciadoras del 

progreso y la producción del artífice humano; la 
producción, que no es sino 1<1 libe rtad individual, pues· 
ta al servicio de los pueblos. 

Soy el vehículo de la vida universal; y la economía de 
su organismo,es como la sangre de mi cuerpo gigantes· 
co. Pl1eguntar a Fenicia y .a Cartago, a - Vene.cia, a 
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Inglatcrra y a Estados Unidos, lo quc deben a m1 
brazo hlcl-te; preguntar si sus millones ,están acumulados 
con mis músculos y mis pl'e,risioncs, y podréis decirme 
luego s i h;:,go falta el tu porveni l-, J{epúbl ica ",dicntc de 
l1<'r<\i,.. historia. 

T{l1llame y arrójame" tus ciudades y a tus campos 
s .in ,acilal si buscas la riqu{:'za, si c1es=s afi"nz~r la pro­
piedad y qLüeres libertar" los ind i"iduos de Id miseri" 
y del cielito. 

Libre en tracia tengo en tus ríos, que pasean triun­
rant,cs las riquezas privilegiadas de su suelo fértil; .Iibre 
eLehe ser mi circulación incesante, desde la Qu iaca has­
,,, el JCs trc ('ho, clesclc la l\{psúpotalnia hasta los Andps. 

I :::io)" el Comercio! 
¿ A 111í me bllscas? 

La Arg",,/ill<l . Sé' lo que vales, ado lescente v ir il de' 
Illi soberanÜL 'Tuyo es el porvclllr. Avanza, que aún de­
bo anhe lar hO I-izontcs l1lá~ lejanos. /\ún clebo conquistar 
g lorias más . puras. 

La Educaú61/. - Encarno la r,celenci6n de las mo­
dernas sociedades. Combato la Ün iebJ;:, con la luz, la 
e spada ron la idea. 1~ c orrupción con el silabario. 

En mi s tallere s se oye e l martille o de)as almas y se 
funclr. f'1 bron,e de los gen ios . Fl ·c dicho que no sólo ele 
pan \'ivf' e l hombre, s ino también d el espíritu, del verbo 
que tran"ronlla lo bestial en intel ig e nte y que en c iende 
r'n la materia la c hispa di"lna ele l ideal. 

He inspirado a .':) ,l c rate" c uando dialogaba con las 
muchedumbres de At.ena s ; he "ivido en Jesús c uando 
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e,-angelizaba e n la J u de;:" hablé con P ericles, pira conta.r 
d espu«s la s g randezas de s u s ig lo; y en días hurribLes 
pa ra- los pue blo, y los incli v idllO~ , he cur ado las h e ridas 
abi'crlas e n las luell;)s. clls-cí'lando bcartilla y labrando, 
Ill lO po r uno, los elemenlos d e la Jnaquinaria hUlnana, 
,-", nplcj a y dificil. en la purísi ma a lma d e los niños, 

l \ co rnpañé a Riyada\"ia, sah'"uldo su Lll·cnlo r;a en la 
hi s lori a pani:l: y Sarmiento, mi obrero pre dilecto, no 
"'teiló e l] prev e n i ros a , -os y él 1:1. .Améri ca e nte ra, 
que 50 agolarian sus incluslri:1s J Cjue' se ;uúquilaría su 
cO ll lercio., que hu ida falallT1CJ11C su ilgr icLll lllr él y que 
s e' ap;¡g"rtria e l sol d e" sus l ibertades. si vos, in\' jcta se-
1-10 1 -~I J 1l(> (und cí h a is escuel;:¡s y d esprt ITéUlláb:1 is, nl~ls que 
s'-' llIilla~, maeslros y hibliot<,cas púb licas_ 

T e ngo pues. el d en'dH) par>! preg unta ros si 1.0 I c' r/EI ­

('uriólI es 10 que bll~ c::LS prl ra. ser tllás g l-andlf. ·. 

La A rgl!/dill 11_ i Oh! ¡';,sta es la precli J.ccta y l<l. 
lIlimada d e mi ]listol- ia, la que "" " s.tlva.r .,LlS p ecados 
seculares . la, quC' va a an1asar e l pol"\'enil'. 

Elijo la semill a que su n1.ano dadivosa a rroja ",1 fon ­
d.o d e las aJII1"s, pa ra p rotege r la libe rtad, par" " da.1· 
carga a los f f: I']'()Cl1Tiles», pa ré! fOl11enta~ .la inclustria 
y aun1entar el dOI ni ll jo del agricultor. El ijo su ~l n11lente 

fecunda para ma lar los o dios, pra(' t ic~r justicia, en seña.r 
la verdad y llamar ~ I lodos lo!' 11I1Illb res libres el,' I mundo 
ep.1lc qui e r aJl. ('OHlpntl r conmigo) la vúla ; 1;1 e:spe r aJ1za y 
e l ideaL 

1:::L Comerrio. S í. \ ' \ ( '( 1, ~lIgLLsla sellora, í 'ÓrnlJ 

asoman e n t rope l ];I S I)anderas, y los escuelos d e todas 
las llac iones, trayendo d esde la co lon i" agrupada en tor-
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no de un'a lengua y de una raza, su contribución civi­
lizadora. 

La Argentina, - Bien venidos sean los trabajadores 
de todas las razas que asoman a nuestra.s playas; espa­
ñoles, Üalian.os .. franceses .. ingl,eses .. rusos y aJelnanes, 
suizos y holandeses, venid a pregonar aquí las comu· 
nes glorias, a gozar de los com unes recuerdos ' en este 
sitio de fraternidad, bajo esta bandera sin odios, en esta 
Üerra abierta a vuestras iniciativ~s f'ecundas, V'enicl y 
labr,cmos juntos el ¡:lOl"V'el1 ir! ' (Roe/NI//. y abrazall (o dos 
a la pcdria). 





La Marina" 9 de Julio. 

Mi querido primo: 

I Cuán distante el bullicio turbulento de la c iudad , 
en est.a estancia sin limites donde paso lTlis vacaciones 
semestrales I Y debo referirte que esto es pampa y bos­
caje; a \'eces un horizonte abierto y limpio, a veces 
el monte espeso y obscuro. 

l-Ie dado caza con una trampa a un espléndido zo­
rro que se había habituado a comerse todos los huevos 
y las gallinas de; la finca. He presenciado una boleada 
de avestruces que casi costó la vida a un buen cóollo 
am.igo ,mío. He pescado en el al.'royo peces de agua dul­
ce de forma y sabor que no los habia visto jam.ás en 
la playa. Y hasta he tenido la suerte de asistir a una pa­
rada ele rodeo, exponiéndome, por ver algo propio d e 
nuestra tierra, a la embestida de algun.a 'tropilla de ani­
mal,es bravíos, de arreo dificil y de peligrosa sociedad. 

Vivo de sorpresa en sor-presa, pues, corno debes una­
ginarte, la vida de la estancia no 'es la misma referida 
en histori as que v,ivida en la realidad . 

La pulpería es ·el centro social ele los peones y de 
los habitances de los puestos y ranchos de los alrede­
dores: allí se reune.n las autoridades locales; se concier­
tan carreras, negocios, se reciben noticias y se leen 
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los diarios; es el centro de propaganda política y de 
reuniones domingueras. Es el único punto de contacto 
entre la ciudad y la campaña y yo mjsmo recurro a 
ella para buscar y dejar tus cartas, que en Jos largos 
y monótonos días que voy pasando, son ITlás esperadas 
q Lle la luz de la mañana. 

Yo nunca he comprendido con más claridad aquella 
célebJ'e frase del Chacha, contestación a una pregunta 
ue Sarmiento: i cómo !!le ha de ir amigo, en Chile y n 
pie! La vida de nuestras campañas es inconcebible, efec­
tivamente, sin. el caballo, que es la segunda naturaleza 
del paisano. Se amanece y se anochece cabalgando. Has­
ta los nii'ios saben gobernar las riendas )' galopar con 
gallardía. 

He presenciado varias veces una doma de potros, 
sin poder dominar mi emoción ante el coraje )' la san­
gre fría con que nuestros criollos afrontan e l peligro. 

Al amanecer recorremos 'el cruTIpO en una gran ex­
tensión, volvi·endo al co rral para examinar y dejar libre 
la hacienda encerrada. Desde la tranquera observo los 
trabajos de la peonada. A medio día \'olven1.os a la es­
tancia donde nos espera un suculento almuerzo, o nos 
arrimalTI.os a algún rancho donde tenemos invitación pa· 
ra la carne con cuero y los pas teles, sobre todo cuanto 
hay casanliJento y bautizos. 

i Qué pesa dez y qué quietud la de la s iesta! N o can ­
ta sino. 'el boyero a lo lejo s, pues ni las gal.linas cacarean, 
ni los gatos maullan, ni los perros ladran, ni los toros 
braman. Sólo el cotorreo de las mujeres de servicio que 
andan de un lado para otro en los quehacepes de la 
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casa, o preparan el mat,e amargo p3.ra la tarde, se sien­
te a esta hora de luz y de sol plenos, en la que desea­
da tener un pulmón enorme para absorberme todo el 
aine puro de la pampa. La gente se despereza poco a 
poco y algún aficionado toca el organillo, pone todas 
las piezas de SLI repertorio de vidalitas, gatos y zama· 
cuecas al fonógrafo y rasga afinando interminablemen­
te la guitarra. 

Al caer la tarde las majadas comienzan. a balar a 
la distancia y es preciso salir nuevamen~e al campo. a 
recoger las haciendas y atar los terr~eros. 'Por mi parte 
prefiero galopar largo y tendido hasta la Estación a 
esperar al tren y buscar algún rostro conocido, alguna 
vez el de un cuatrel'O cogido en su vil oficio de l'obar 
la hacienda ajena o el de un. amigo que regresa al co­
legio. 

Cae la noche. La hora -de la oración es solemne y 
grave en el campo Diríase que todas las cosas se reco­
g·en y vuelven al silencio privadas de la luz del día. 
Luego la comida ,en el patio alumbrado por una esplén­
dida luna, algún rasgueo de payadores que recuerdan 
las estrofas de iVlartín Fierro y ·el consabido cuento de 
algún peón v iejo de la estancia, que refiere aventUl'as 
de indiadas y aparecidos. En una de esas noches de 
buen humor y de luna, a un criollo se le ocurrió ento­
nar décimas como ésta, que nos conm.ovieron a todos, 
hasta al mismo payador que parecía llorar cuando can­
taba. 
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El hondo pesar que siento 
y ya el alma me desgarra, 
Solloza 'en esta guitarra 
y está llorando en mi acento. 
Como es mi propio tormento, 
Fuente de mi inspiración, 
Cada pie de la canción. 
Lleva del alma un pedazo; 
Y, en cada nota que enlazo, 
Se me arranca el corazón! 

Averigua a papá, te lo ruego, si estos versos son 
eLe un poeta arg1eutino, y si los tiene en la biblioteca 
envíamelos por_ corl'eo. Siento aule el espíritu del gau­
cho me invade poco a poco. y,o llusmo cr·eo serlo t:n 
parte y para los amigos que aquí tengo, todos peones 
que me cuidan )' miman com.o a un niño de ciudad, 
es el libro de versos que te encargo. 

Al term.inar, recuerdo que en esta misma hora los 
severos Congresales de 19 I 6 firmaban el acta de la In­
dependencia Nacional. No 'eran gauchos aquellos pa­
dres esclarecidos de la Patria: eran doctores de Chu­
quisaca y de Córdoba; pero cr'eo que tenían el corazón 
argentino tan bien puesto como estos dominadores de 
la Pampa, que ahora doman potros y corren libremente 
bajo la sombra de la bandera que «no arreó ningún 
vencedor de la tierra» •.. 

Hasta pronto, mi querido primo. 

Luis Alvarez. 
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GanadOB argentinos 

ExpI'esad vuestras ideas sobre la ganadería arg,entina. 
Buscad datos estadísticos sobre exportación de animales 
en pie, carnes y otros productos de la lnisma naturaleza. 



(Leyendas de la J:!uerra Gaucha) 

Queridísirno primo: 

I Albricias! i Albri.cias! ¿ Adiv ina s ?. A 1" Uilil, a las 
dos ... Allá vá lá noticia. 

Papá nos llamó hoy a su escriturio y IlOS dijo: 
«acaban de 'encuIlLClldann.e' un trabajo que mc obligu a 
,-adicanue en Buenos Aircs.» 

Oímos esto y saltalnos COIDO locos, Papá nos dijo 
entonces que tal proceder era in correcto y que las ale­
grías COlno las penas no deben llevarnos :t n.anifesta­
c iOJ1!es tan exageradas, 

CorrioÓ cada uno por su lado a preguntal' cuándo nos 
pondriamos en viaje; y al saber que no se realizarla an­
tes de dos meses, moderé mi entusiasmo y continué TI.i 
carta describiendo las postales que cOl llpletarán Ini co­
lección. 

Tuculllán rué Ilam~lcla «la ciudad histórica» « Jardín 
de la república h « sepu lcro de los liranos» y yo la lla" 
maré « ciudad heróica» y «paraíso argentino», con justi, 
cia, pore¡ ue a su exhuberante vegetación y espléndida be-
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Ueza, encuadrada entre montañas, une el mérito de pre­
s'entar a cada instante, recuenlos de la época heróica. 

Enviote también seis postales ele Salta. Al 'exaIuinar­
las, volverán a tu ment'e todos los recuerdos -históricos 
que guardan estos lugares, pero no conocíamos las tra­
diciones tan hermosas, los actos heroicos oscuros y casi 
ignorados, la fé y la valentía de aquellas nobles :mu­
jeres, d ,'aJar y heroísmo de aquellos 50ldados saJt·eños, 
que ahora conozco. 

Entr,e 'esas tradiciones, te envío ésta referida por una 
o c togenaria que conoció a Giierne s y las cosas de su 
tiempo. (1 ) 

María era una hermosfsima criolla, casada con uno 
d e los fa:rnosos gauchos de Güem,es, Remigio Gil, asis· 
tente del General. 

La vida de sorpresas, luchas y privaciones era a v'e· 
ces fácil y agradable, por la abnegación y por el va­
lor de las mujeres. 

En un pasaje de la siena y en sitio convenido de 
antemano, Maria depositaba las cartas eLe su cunda, co­
rno llan1.aba a la ·esposa de GüelTLeS, el tabaco y algu­
nas provisiones difíciles ele adquirir en aquellos contornos. 

En una noche de luna, clara y hermosa, cabalgaba 
Maria, vestida de hombre, por el espeso bosque, que se 
extiende hacia <el norte de la ciudad. 

¿ Qué motiv·o había decidido a lVlaría a realizar tan 
peligroso viaje y a hora tan desusada? 

Hacia muchos días que se notaba inusitado movi­
miento en la. ciudad. El negro vencledor de arrope, ha-

(1) R~ferido. ti la autora por doña Juana. Manuela Gorriti. 
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bía anunciado una excursión de los godos preparada 
silenciosamente y con toda clase de precauciones, para 
sorprender a los gauchos acampados a pocas horas ele 
la ciudad. 

María resolvió in.mediatamen~e su viaje y salió de 
noche, a pesar de las observaciones de su ama. 

«Esta clarita la noche, patrona », respondía a to­
das las objeciones que le hacia su buena señora. 

Después de varias horas de marcha, sintió algunos 
ruidos que la alarmaron, detuvo su caballo, 'exa.Ininó la 
cincha y volvió hacia atrás para tomar otra senda que 
conocía mejor, pero que retardaba su llegada. Verdad 
es que estaba seg ura de que allí no podrian sorpren­
derla. 
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Después de haberse internrtclo en 18 s ierra, bajó del 
cabal lo, lo co n clujo" un" hOlldollad'l, ocu ltándolo pe ro 

fec ta ,,,entc, espe ró largu r"to y lo~ r u idos s o s pec hosos 
llO s e repit ieron . Se decid ió entonces a continuar s u 

"iaje, pues ya faltaba " ,uy pocu Ix,r" Hegar a l lugar d e 
las ·c ll lrc\'jst ..... ~ : era di~l dO!llingo y llacÍ<1 luás ele Ull¿t 

S'C 111:.l IJa que llU llcvab: l !lo l icias. j{ enlig iu debía espe· 

¡"ar ia ansioséllJ1cllle. l l J1 pa~() 1l1;;ts y vería. ~d brd1vo gau­

cho, su ~ullbici('>tl y su v ida. 

DeSIllOJlt6 lentamente aguzando el oido: tocio era si· 
lencio y calma y podía sin temo " haccr la sc iia C OIl­

venida. Escuchó "ún. por ein, imitó tr'-'s "cces e l g r ito 
de la lechuza. 

En ese 'llOnlt'nto, sinli,') que dos brazos robustos la 
aferraban con v iolen ia, pro fir ió UIl :llaric[o d.esesperacl o: 

los godos! Jos g odos! Tarn b alelÍse y cayó pesadamente 
herida por el pLlllal. ene ,uigo, que ct-eía habérseb s con 
un rob us to mocetó n , e ngéUlado por e l lraj,e . 

Cuando despert0 lVI aria de s u la rgo desmayo, la es­
cena babía cambiado: aquí y allá varios muertos, dos 
caballos h e ridos y tres españoles aJad os con fuertes la­
zos a los árboles más próx in]os. 

El General Güel1"lCS hl. conlcmp l,d );t con la cabeza 
descubierta, ",ientras Hcmig io , arrodillado, m.ojaba con 
lágrimas sus manos. 

Sacó trabajosamente de SLl pecho los p liegos llega­
dos de Bu~nos Aines para el G e neral y entregándoselos, 
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dijo: « los enewigos huyeron, la l 'atria se sa lvará». y 

expiró después ele breves momentos. 
i (¿UL IlIujeres aquéllas, Felipe! S i eran más hOIll 

bres que los hombres .. .. 
I I n fuerte ¡] brazo de tu pril110 

Marros. 
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La. cruz. on 01 campo de Caabrtares 

Juzgad el acto que conmemora y escri bid una com­
posición q u e tenga por títu lo la inscr ipciór.. q u e lleva es te 
sencillo tTIOfltll1lento. 



¿SUEÑO O REALIDAD? 

Marcos . La verdad es que no soy muy hábil na-
rradol· y que, después de haber escuchado tan lindos 
cuentos, estoy desanimad o, pensando que me será difí· 
c il cautivar la atención de mis oyentes. 

Carlitos. - Eres muy modesto, alnigo mío; tu rela­
tas muy b ien; cOlnienza, pues, no te hagas esperar. 

Marcos. _ . V oy a contar un sueño y asegurarla 
que no fué tal, ·por la profmlda impresión que ha dejado 
en mi espíritu. 
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Todos. - Cuenta pronto. 

Marcos. - Com ienzo : 

Caminaba por ancha y hermosa calle, formada por 
úrhol-es frondosos y alfombrada de trébol, violetas y 
margari tas. Aspiraba con delicia d perfume de las flo­
res. l'vIe s.entía feliz, mimado por mis buenos pacll'es, 
querido por mis herm3nos, primos)' al11 igos y si n p reo­
cupacionoC's de ninguna especie. Si n embargo, <" lá en 
mi ,oncíenri;l, sentía un pequellC) ,escozor, pues había 
descuidado :'l Igo ele. m is deberes escolares. La composi ­
ción aquella, exp licad:'l' por el director, que deh íamos 
lJ.ev",r e l lunes pasado, me habla preocup"'c1o . tanto, que 
11 asta en sueños me acordaba de elJ él. 

Felipe, 
dad? 

Un blH'll patriota .. , Era difíci l ¿no es vel'-

111arcos . - Así es, )' mucho rnás para luí que )'lO 

tení", a guien consultar sob re el tema: papá estaba au­
sente, mamá enf,¡,rma y toelas las personas a qui.enes 
inle rrogaba, me ,ontestaban Jo mismo, como si se hu­
bieran cornplotado en mi contrCl. Ya s3brcí,s 10 que es 
un buen patriota cuando sras hombre. 

Yo rne impac ientaba, ml1r'lnurando rontra e l buen 
clir,ecto,· que nos ha bía dado un tema la 11 dificil y al 
papecer tan poco adecuado a nuestra capacid",d. 

On buen patriota .. ¿ Qué dida? Se me habían ocu­
rrido mil ideas que desechaba luego. Esa noche había 
pensado largo rato antes de dorninnc, y por fin dij,e, 
¡-epi tiendo las palabras Cj 11 C' h :lbí:t oído: ya sabré lo que 
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es un buen. patriota cuando sea hombre. l\~ientras tanto, 
segui r é los consejos que me dan: jugar, di\'ertirnos y 

comer mucbas golos in as. 

Felipe. i Qué buenos consejos! Pero no me pa-
re,en tan ~certados para nosotros. 

Carlitas. - S igue contando tu sueño. 

Marros - j\ll á r c h aba, pues, pOI" i1quell;:¡ hermosísi­
ma Aven ida, pensando. ;Jún dormido, en las dificultades 
de mi composición y resuelto a no hacerla, cuando 11e-' 

pcntinarncntc ap;:;¡reció una h errnos.a scíiora. Sin ha.blar 
tomó 1111 Inano, señal.inclorne eOIl su clicslra un gran 

edificio que se veía a lo lejos. 
Caminamos hacia él. Después de un brgo rato ele 

marcha, entramos en la casa mAs imponente que pue­
den u stedes i'naginarse. AtrCln'sando "mplias galerías y 
grandes jard in es, llegarnos a un inmenso salón donde 
habja algunas personas. 

Todos se ponen de pie a nuestra presencia: en el 
primer momento me deslumbra la luz del salón. Después 
miro bacia el frente y, asorllb rado, reconozco a Mariano 
l\10reno, contemplo s u rostro dulce y pensativo. Es­
cribía loey1enclo '" media voz. Alcancé ;1 OH: libertad, 
riqúeza l/oriol/al, porve¡úr de la P alria. 

Senta.do a su derecha, Hi":ldn"ia hojeaba un albuDl. 
Admiré su despejada frente y su. severa fisonomía, 
idé.ntica a la del retrato que tenernos en la escuela. 
Estaba v,estido con su habitual pulcritud. Distinguí estas 
palabras escritas con r;ran cles aracteres en el álbum 
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que hojeaba: instrucción pública, belteficencia, hospicios, 
viabilidad, inmigració/l, crédito público. 

Más cerca estaban otras dos personas conocidas: Bel­
gyano con la mirada bondadosa y soñadora de sus gran­
des ojos azu],es, examinaba dibujos y planos de edifi­
cios escolares, al pareoe,.. 

A su lado San lVlartín, con gesto enérgico tra­
zaba lineas y marcaba caminos sobre un gran pla­
no; se detenía a veces y escrihía: independencia, herols" 
!/lO, desinterés, bibliotecas, expedición al PerlÍ ..... . 

A su derecha Las Heras desplegaba una gran c inta 
llena de . anotaciones y nombres donde se leía: Cancha 
R.ayada, Chacabaco, Cerro del Gavilán, Carapaligüp. ..... . 
Había otros que no pude distinguir. 

Segu'ían entrando personajes de ambos sexos que sa­
ludaban respetuosamente a la InatrODa. que estaba a Ini 
lado. 

Yo abrí mis ojos asombrado, a l r.econocer a las s'e­
ñoras Maria Sánchez de Thompson, Escalada de San 
Martín, de la Quintana y m.uchas otras de nuestras ilus­
tres patncIas; a Fray Cayetano Rodríguez, al doc" 
tor Vicente López y Planes, al doctor Esteban de Luca, 
Fray Luis José Chorroarin, a Brown, a Arenales y a 
muchos otros patriotas cuyas nobles vidas estudiam.os 
diariamente en la escuela. 

Mi acompañant'e se inclinó hacia nú y, señalando a 
todos los presentes, hablóme así: niño, vedlos aquí reu­
nidos en esta casa que e.s el Panteón de la Historia; son 
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mis hijos predilectos; son tus gloriosos antepasados; al­
gunos be son familiares, porque sus retratos están en 
las aulas de clase de tu escuela. 

¿ No re dioe algo la vida de estas sombras? ¿ N o 
fueron ellos buenos patriotas? 

Trabaja, niño querido; tengo si,empne la esperanza 
fija en la niñez,en la juventuJd y en los maestros. Piensa 
en mí en tu solitario cuarto dte estudio, en e l r.ecogimien­
to de la clase, o 'en el bullicio del recre.o. Piensa en mí 
cuando el maestro re explique los deb~res del ciudadano 
y cuando t'e hable de mi próspero porvenir. 

Amam,e por sobre todas las cosas y aunqu,e no 
gues a ser grande como los que te rodean en este 
tan te, merecerás, sin er:~bargo, ,:,1 nom,bre de buen 
triota. I , 

He-
1ns-
pa-

- ¿ Cómo se llama ' usted, señora? - pregunté incli­
nándome hasta ,caer rle rodillas. 

Puso una mano "ubre mi frente y contestórne: 

- Soy la Patria Argentina y aquÍ estoy velando mis 
g lorias inmortales. 

Desperté. La lL1Z del día entraba por mi ventana. Una 
y . mil V1eces recordé mi sueño. Vestíule apresuradamente 
y marché corno autón1Jata a. la escuela, donde pasé el 
día en una especie de inconciencia, que tanto fiJe canl­
bió que me creyeron enfermo. 

Reg'I1esé a casa y escribí la composición Un buen 



- 226 -

patriota, que tanto aplaudió el maestro, y que muchos 
de ustedes creyeron que había sido hecha con ayuda 
de papá, recién llegado de su v iaje. 

No fué mi padre, sino mi m .adre queri.ela, la Patria, 
la que lne dictó los mandalnie ntos elel deber civico en 
esa composición. 



El voto secreto y obligatorio 
LUN ES 20 

Felipe. - Papá, un~ gran .no~edad. El Consejo Es­
colar ha resuelto fletar un vapor cito dc los que hacen la 
carrera por el río Paraná, para realizar l.Ula excursión cí­
vica a San Lor'enzo, a ver el Convento en cuyo frente se 
libró la primera batalla dirigida por San M,artín, e l día 
3 de Febrero de J 8 13. 

Irán los maestros, Jos directores y seis niños de cada 
escuela del distrito. Como todos querrán ir en la excur­
sión los alumnos de cada clase elegirán mañana, entre los 
más correctos y estudiosos de sus compañeros, los que 
puedan rcpl'esentarnos dignamente. 

l\Ilañana, al entrar a clase, procederemos a la vota­
ción, usando el mismo procedimiento que está indicada 
en la Ley N acional ele Elecciones, que todo el' mundo 
debe conocer. 

El padre. - Muy interesante es tu noticia y la ex­
cur sión será todo un éxito, s i van con ustedes algunas 



señoras, cuya asist·encia y vigilancia son necesarias en 
estos casos. 

Felipe. ~ El director nos ha prevenido que cuando 
se trata de nombrar un representan be, debe darse el voto 
al que málS lo meI'ezca, y no al que lo quiel'a conquistar 
por medios ilícitos o que no se basen en los luéritos pro· 
pios del elegido. 

Marcos. - Nos encontramos en la calle con Carlitas 
HernáncLez, que, ofreciéndonos un barrilete azul y blanco, 
nos pidió que votásemos por él. Es uno de los peores 
alumnos del curso y por esto Felipe, mirándolo müy 
disgustado le dijo : verguenza debías 'tener en proponer· 
n9S tal cosa. . -

·Felipe. - Fué luego a hacer la misma proposición a 
varios otros com.pañeros que venían detrás. 

El padre. - Tienen razón en rechazar a Carlitas. 
El sufragio es el derecho más sagrado que posee el ciu­
dadano y debe darlo siempre libre y espontáneamente, 
sin reparar en intereses mez.quinos y personaloes. 

Ahora se trata de una excursión escolar; pero cuan· 
do sean ciudadanos, contribuirán con su voto a llevar 
a:l poder al ciudadano más idóneo y más digno. 

Marcos. - Así lo entendernos nosotros; yo ya ten­
.&;0 mis candidatos, que seguralnente triunfarán, pues son 
los mejores alumnos del grado. 

M AR T ES 21 

F cUpe. - i Qué alegria 1 
Marcos . - I Qué suerte! 
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La madre. - ¿ D e qué se trata? 
Marcos: - Nos llan elegido para !l' en la excursión. 
El padre. - Cuánto me alegro, hijos míos. Refiére-

nos, Marcos, cómo ocurrió el caso. 
Marcos. - Después de la lista, el maestro nos habló 

en esta forma: 
Quiero llamar la atención de ustedes sobre el acto 

que vamos a celebrar, a fin de que lo realicen con la 
mayor serie dad posible. Van ustedes a eLegir los repre· 
sentanres del grado y recuerden que en la vida pública, 
el sufragio es la intervención que tOlua cualquier ciu­
dadano o extra:njero en el nOlnbraimiento die 10s repre­
sentantes del p.ueblo. 

El sl.úragio es un derecho y es un deber. El ciuda­
dano tiene derecho de tomar participación en los nego­
cios públicos y el de ber de hacerlo en una forma tal que 
contribuya a mantener y defender los derechos y deberes 
creados por la Constitución. 

Según las leyes, el voto es secreto y obligatorio, 
tanto en eLecciones nacionales como en todas las provin­
ciales, según los requisitos que están indicados en las 
mismas. 

Sé que no están ustedes en edad de votar; pero 
es necesario que aprendan a practicar, ensayando, todos 
los actos de la vida cívica. En seguida nos explicó el pro- . 
cedimíento del voto y las precauciones que es preciso 
tomar para 'que se conserve el secreto y se evitén los frau­
des, así como las penalidades a que se · hacen acreedores 
los que no cumplen con este deber cívico. 

Felipe. - Luego hizo nevar a la clase una urna, eJCad-
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tamente igual a las 'que usaron en las elecc ion e,s del do­
mingo pasado en la escuela que dirige nueslra tia Am.é­
rica. Nos repartieron papel y escribimos los nombres. 

Carlitos Hernández tenia su banco cargado ele trom­
pos, calcalTlonias y qué sé yo cuánta cosa, sin duda para 
comprar votos. 

A pesar del silencio que reinaba en el aula, no podía· 
mos 1"nirarlo sin sonreirnos, pues a cada J11.OIl1.ento parec ía 
más contrariado por e l éxito. 

Marcos. - El señor director, que concurría a todas 
las clases para presenciar la elección, llegó en el monlento 
del escrutinio y llamó a dos almunos para leer los 'nom­
bres que salieran. 

Los primeros fueron los de Felipe y el l11.io; en s egui­
da ' el de Perico Rodríguez, siguiendo el nombre ele éste 
hasta quince veoes. Yo iba haciendo rayas en mi cua­
derno por cada vez que salían nuestros nombres. Ter­
minado el escrutinio, se escribió la lista en el pizarr6n. 
Felipe, Perico y yo tuvimos veinticuatro votos cada uno, 
Conrado, veinte; Luis, v,eintidós; Héctor, veintitrés, y 
Carlitos Hernández, dos votos solamentte. 

Felipe. - Esta tarde vendrá el maestro a hablar con· 
tigo para pedirte <el correspondiente permiso y arreglar 
los detalles del viaje. 

El padre. - Tenéis bien ganado el hermoso paseo, 
En el cohvento de San Lorenzo y bajo el pino en que 
San Martín descansó de las fatigas de la batalla y escri­
bió e l parte lacónico de la victoria, meditaréis en la obra 
de progreso y de c ivilización que encomuenda el pueblo. 
a los que resultan ungidos por el voto libre de las urnas 



Dora. -- Papá, yo deseo referirte la,! interesantes 
explicaciones que Felipe ha dado, esta mañana, de la. 
prensa argentina. . 

Rosa. - Hemos aprendido cosas de las que nunca ha­
bíamos oido hablar. 

Laura. - i Qué hazaña! Cómo no va a saber ese asun­
to si se está preparando .rara dar una conferencia y ha 
aprovechado nuestra curiosidad para hacer un ensayo 
de lo que se propone decir en el Club. de Niños ..... . 



El Padre. - Pues el público ·era muy inteligente y 
s·eguramente habrá aprovechado el discurso, guardando 
en la mellloria los hechos tan interesantes que ha refe· 
rido F ·el ipe. Oigamos a Héctor y si flaquea su memo­
ria, seguirá Virgil¡'o, que por ser Argentino, hasta de 
nombl'e, tiene m.ás obligaciones para la historia de su 
patria. 

H éctor. - Comienzo. Según la palabra autorizada de 
Felipe, que estudia más que nosotros, el Virrey Vértiz, 
en el año de I783, introdujo aquí la primera «Im.prenta 
de los N iños Expósitos», y desde I 80 I hasta I 8 1 o, vie­
ron la luz p ú blica por ella, primero: «El Telégrafo Mer­
cantil,. Político, Económico e Historiógrafo del Rio de 
la Plata». 

Virgilio. - No, papá. La primera imprenta no fué 
esa, sino la que los }esuitas Uevaron a las i'vlisiones del 
Paraguay. 

H éctor. - Convenido. Pero yo hablo de l o nuestro 
y C'ontinúo. Su director fLlé don Francisco Antoni'Ü Ca­
bello y sus colaboradores el doctor en d e recho don Ma­
nuel , Belgrano, el poeta La bard en, el Déan Fúnes, Arau­
jo y Cerviño y otros. 

Después vino el «Semanario de Agricultura, Indus­
tria y Comercio», cuyo redactor fué don Hipólito Viey­
Des; más tarde «La Gaceta de Gobierno", encargada 
'exclusi vamente de la publicación de los dOCUlll.entos ofi­
ciales, y «El Correo del Comercio», redactado por Bel­
grano. 

Virgilio. - La revolución de 18ro señala nue vos rum-
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bos a todas las manifestaciones del pensami'ento argen-
gentino. ¡ . : ~ . I l' 

fféctor. - Cierto es. Moreno fundó «La Gaceta de 
Buenos Aires ", donde exponía la doctrina de la revolu· 
c ión, queriendo «vemediar los mal'es que afligen al Es­
tGlJdo, excitar y dirigir el espíritu público, educar e l pue­
blo, destruir sus enemigos y dar una nueva vida a las 
provincias ». 

Laura. - Escuchen, a propósito, lo que dice mi libro 
de lectura, 'en una página firmada por don Juan María 
Gutiérrez: la l iteratura, la geografía y la Rconomía po­
lítica, haoen sus primeros ensavn~ en las pá.ginas popu­
lares de per¡udicos desde el primer año del prresen,té 
siglo, merced a la benéfica institución de Vértiz. y cuan­
do es neoesario levantar el espíritu público en defensa 
del territorio invacdido, vemos que entonoes sel mueven 
con desusada actividad los brazos de los huérfanos para 
que c irculen por todas partes las proalamas de los jefes 
militares y los cantos de nuestros poetas celebrando el 
«Triunfo Argentino ». 

Rosa. - La pl"ICnSa es el cuarto pódler del Estado, 
dioe enfáticamente F-elipe. Pido a estos patriotas que 
tanto saben una explicación de lo que no entiendo, ya 
que enseñar al que no sahe es obra de misericordia. 

Silpia. - Deja a un lado la broma, Rosita, que hay re­
cuerdos que no deben s-er profanados ni con una pala­
bra de ironía. Yo te lo diré: nuestro gobierno S<e compo­
ne de tres poderes: el legislativo, <el ejecutivo y al judi­
cial; la prensa, 9ue gobierna la op)nión pública y la 
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ilustra, es un otro poder que ocupa el cuarto lugar, se· 
gún dice Felipe ..... . 

Héctor . - Después de la Gaceta de BLlcrlOs Aires, 
se publicaron numerosos ~liarios, bisenlanales ' y senLana­
les, que vivian un mes ó un año, sirviendo de órgano 
a los intereses sectarios de la revolución y sin tener el 
valor liúerario de las primeras publicaciones nombradas. 
Son célebres por su corta duración y su violencia de 
expresión los periódicos del padre Castañeda, en la épo­
ca de Rivadavia.· 

Virgilio. - Durante la época ele Rosas, es elecir, des­
de J 829 a 1852, desaparece la pI'ensa culta de B ue,nos 
AiI'eS. 

Héctor. - Es que toelas las tiranías temen la libre 
palabra escrita y Rosas perseguía en toda for[l1.a a los 
periodistas argentinos que desde Montevideo y Santiago 
de Chile fustigaban su gobierno arbitrario y sangriento. 
Pero después de Caseros, las cosas cam.biaron completa­
mente. Aparece «El Naciona!», redactado por Sarmiento 
y Vélez SársfieJ.d; «Los Debates», redactado por Mitre; 
«El Or>ÓJem>, por Félix Frías y Luis Domínguez; «La 
Tribuna», por Juan Carlos Gómez y Héctor y Mariano 
Var,ela; «La Reforma Pacífica», por Nicolás Calvo; «La 
Nación ArgJentina», por Juan María Gutiérrez; y otros 
tantos diarios de meno!' circulación e im.portancia, pero 
que b~en !'eflejan las luchas políticas de la época en 
que Buenos Ail1es, separada de la Confederación, bre­
gaba por conquistar la hegemonía de la Nación organi­
zada y w'lida. Y ya he olvidado los nombres de los pe­
riódicos que se publicaban en Concepción dei Uruguay 
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y Paraná, inspirados por Urquiza y de las revistas que 
iniciaba la prensa seria y sesuda de los historiadores y 
de los li teratos. 

Tita. - Yo tendré el honor dc lnencionar los dos 
graneLes y notic iosos diarios de nuestro pa ís: "La Pren­
sa», fundada en I869, y «La Nación» en 1870, por el 
doctor J osé C. paz y p~r el General Mitre respectiva­
mente. En esas columnas está reflejad a la v ida nacional 
de los cuarenta últimos años y en ellos cscriben los hom­
bres más eminentes de A_mérica y Europa. Los servicios 
para el público que t iene organizados la primera y la 
vulgarización lit'eraria de la segunda, con los libros ba­
ratos de su «Biblioteca», bastan para con siderar a esos 
dos co losos ele la prcnsa argenti.na como v.erdaderas ins­
·tituciones de benefiocncia popular, incorporadas defini­
t ivaluente a nuestra v ida diaria. 

Héclor. - Ustedes olvidan «El Diario», con sus es­
pléndidos números ilustrados; «La Rawn», «La Argen­
tina», "La Epoca», así como los diarios españoles, fran­
ceses, ital ianos, a lemancs, ingleses, israelitas y hasta tur­
cos que tienen plena circ ulación en algunos barrios y 
en muchas provincias. 

Rosa. - Y olvidan lo q uc por ser de mi mejor gusto 
y a lcanoe se d e ja para el fina l: "Caras y Caretas», «El 
Hogar», «Fray lVlocho», y todo lo que viene con figuras, 
con versos, con cuentitos l indos y con modas J. 

Dora. - La charla de Rosita bien podría recordar 
lo que han olvidado todos ustedes: los operarios que 
trasnocha¡~ y los pobres cGnillilas que a l amanecer no" 
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ensordecen para que nos desayunemos espiritualmente 
con todo lo que han impreso por la no.che .. 

El Padre. - Bien está todo. Pero el conferenciante 
debe decir a este público que tanto ha aprendido con el 
,ensayo, el consejo iclJe los v iejos: le<er rnucho, pero no 
muchos periódicos. 

Dora: - Yo no leeré más que «La Ra2ón», que trae 
tantas noticias de la guerra. 

Tita . - Yo no leeré ninguno por obligación ni por 
afjción, aunque prefiero «El Hogar». 

Marcos. - Mi diario es «La NacióJ1)'. 
Felipe. - Y e l pref<erido mío «La Prensa». 
Laura. - Yo leo iclJe to'dos, los que tien~n versos tris­

tes y chis~es salados. 
Rosa. - y yo eligo a ustedes que una de las grandes 

satisfacciones que debo a mi patria, es el placer d.ie 
leer «c.aras y Caretas». Piensen ustedes en lo que la histo­
ria diría de las reun,iones socia1e1s !die las patricias antiguas, 
de las modas y de toda l a vida de 'Buenos 'Aires, si mi 
revista hubiera salido desde 1810. 

Virgilio. - y yo, aunque ustedes no lo crean, seré 
un' periodista como Moreno, y ahora leo los artículos de 
Sarmi'ento, en las colecdones de la Biblioteca Nacional, 
para apI'ender cómo se sirve a la Patria, no en broma 
como Rosita, sino en verdad, escribiendo para ilustrar 
la <opinión pública, con , valentía, con c ultura y con juicio. 



« Un hermano es un amigo 
» que nos da NaluralC6.a 
.. r un amigo -es un hermano 
, que nos ,ta la Soc;edad~_ 

l.-Ser puntual y asIduo, es decir, no llegar tarde ni 
faltar a la Escuela, asistiendo diariamente a clase 
con el cabello corto, el cuerpo limpio, los zapatos 
lustrados ;-no olvidar el pañuelo, ni el secante, ni 
el limpiaplwnas ;-vestir el guardapolvo blanco y pro­
curarse todas sus herramientas de obrero intelectual; 

II.-Llenar el - alma de entusiasmo y de constancia~­

confiarlo todo a sí mismo y tener f.e absoluta en 
el porvenir ;-cumplir con sus trabajos prácticos y 
estudiar con ahinco en el hogar ;-sin distraer 'un 
segundo en juegos incorrectos ni con malas com­
pañías; 

III.-Tener suficiente coraje de ser prudente en el pe­
ligro, justo anbe todo y sobre todo, y de no ment.ir 
jamás; no pelear por nada ni con nadie; ser va­
hente y saber dominarse ;-ser acreedor al respeto 
porque nunca dejó de respetar; 

IV.-Ser honrado acarra cabal; 
V.-No escribir, ni decir, ni pensar palabras feas; 

VI.-No jugar por interés; 
VI l.-Cuidar eLe su propia salud ;-no fumar; 

VIII...;Amar la vida ;-y amar entrañable.Jnente a sus pa­
dres y sinceramente a SllS maestros ;-ser anlÍgo de 
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sus hermanos y hermano de s u s am igos ;-ser noble 
con s u s camaradas y ayudarse ll1útuamente;- ser 
ate nto y solic ito especialmente con las señoras y los 
ancianos ;-proteger al humilde, amparar al débil. so­
correr al enfermo; 

I X -S er compas ivo con los animales y a fe c to él las 
plantas; 

X.-Ser, en fin, tenaz en el e m peño y exacto e ll e] 
c umplimi ento del d e b er; -y encarn a nd o a todo un 
caba lle ro sin tacha, llevar siempre la frente al ta 
como una 'es trella, la conciencia pura corno un cn s­
tal y e l corazón alegr,e como una golondrina. 

LEMA: «AMAR, HONRAR Y SERVIR A LA PATRIA" 

Buenos Aires, Centenario de la Independencia . 

F. JULIO PICAREL 



ESCUELA 
ARGENTINA. 

Laura. - Explícame, mamá, algo sobre las prime­
meras escuelas de la República Argentina. Ya sé que 
el primer maest ro laico que tuvo Buenos AÜ'es fué don 
Francisco de la Victoria; q ue hubo un Colegio de San 
Carlos, donde enseñ6 el maestro Chorroarín; y nos han 
hablado también de las universidades de Chuquisaca y 
C61ódoba, donde estu d iaron lVIor,eno y e l Deán FÓTIes; 
pero nosot ros queremos sal;>er algo de las escuelas p r i­
marias y de la enseñanza que se daba a la mu jer ",n 
aquel entonoes. 

C lotilde. Me interesa de veras este asunto, Lau-
rita; yo sé que d oña María "Sánchez de Thompson no 
concurri6 a ninguna escuela y que f ué educada por su 
propio }J'<'Ldre. Y me he preguntado muchas veces don­
eLe ,estudiaban las n iñas de aquella época. 

Marcos. - Yo na puedo darte noticias de lo que se 
vefiel'e a las niñas; pero s í te aseguro q ue los va­
rones concurrían a las 'escuelas de frai les en cada pa­
rroquia. En aquel ti·empo se enseñaba a leer, e3crib ir, 
rczar y a ,contar ; L6pez d ice que concurrían quince 
mil niños en todo el país a esas escuelas del coloniaje. 
Los m aestros no 'eran tan blandos con sus a l ul1"mos por· 
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que creían que «la loetra con sangre entra», y daban 
un palmetazo por no saber l a Ie=ión, otro por no saber 
persignarse, otro por cualquier diablura de los escolares. 

. La Madre. - No exagel;es, hijo mío. Había también 
saoerdotes bondadosos que no tocaban a sus niños. De 
todo ~1ay en la viña del señor, dioe e l Evangelio. 

Marcos. - .Pero yo puedo mostrart,e, mamá, la fo­
tografía de la palmeta usad,a en aquella época. Me han 
prometido regalárm.ela y debe existir algún ejemplar 
en el .Museo Histórico. 

La Madre. - Las niñas del pueblo no recibían, sino 
llluy raras v ,eces, la instrucción que los varones recibían 
en !esas 'escuelas; y las que perte,ruecían a familias aco· 
modadas, costeaban un saoerdot,e o se ·educaban en los 
convlentos de monjas. 

Corresponde especialmente a Rivadavia la iniciati­
va de la educación femenina . Al crear la Sociedad de 
Benefioencia, no solamen1Je dió finalidad a lo;; senti­
mientos .caritativos de la mujer, sino que mejoró su edu­
cación poniéndola bajo la custodia de las damas de esta 
SociJedad que estimularon siempl1e la contracción y el 
estudio en las niñas asiladas, en sus diversos estable· 
cimi,entos, no siendo raro e l caso de que muchas de ellas 
hayan a.lcanzado titulas univ,ersitarios y normales en 
nuestros días. 

Sin embargo, en otras provincias, ·en San Juan, por 
ejemplo, Sarmiento aprendió a. leer en la escuela del 
maJestro Peña, y después .de caída la tiranLa, fundó, una 
escuela superior para 'las niñas, donde se aprendían idio­
mas, pintut:a, música y las m¡a1lerias instrull1entales. Una 
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amiga de mi madr'e me ha referido que esta escuela éra 
concurrida por lo más selecto de la sociedad sanjuólni­
na y funcionó casi hasta nuestro tiempo. 

C/atilde. - y ahor;1 cuántas cosas puede estudiar 
la muj,er: el ulagisterio, la m'edicina, la qUÍlnica, el de­
recho las letras, las ciencias eLe la 'economía d011l.éstica, 
la .música, las J.enguas, los oficios diversos: qué campo 
ta.n vasto se ofreoe a nuestra actividad, aún sin contar 
con lo que 'es purauuente nues tro: la casa, la costura, 
el bordado, la cocina. 

Laura. - Si pensarían las damas que conspiraron en 
el complot de los fusiles que s us nietas habían de tener 
tantos medips de lib e rtad y de cultura como ti'en en las 
mujeres arge ntinas. 

La Madre. - Seguramente que no. Pero anhe laron 
para s us hijas lo que hoy comenzamos' a tener realmente: 
una escll1ela nacional. 

Clatilde. - ¿ y por qué no querrían una escuela pro­
vincial, local o comunal? 

La Madre . - Porque una escuela nacional, es decir, 
argentina, es parte integrante de nues tra nacionalida;d. 
Quiero decir , que para organizar definitivamente el país 
el estado neoesita pal-a todo grupo d e c uarenta niños, 
un 111aestro arg,entino-, que enseñe en el idioma nacional 
la historia y la gleografía eLe la Patria,; que prediq ue el 
significado de la b andera, ·del ,escudo y del himno na­
cional; que instruya a los niños extranj'eros y argen­
tinos en todos los conocimientos que necesite un ciuda­
dano y ame y haga an1ar esta tierra. que tantas ve­
ces regó la sangr>e generosa de nuq;tros héroes; y que, 
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en fin, eduque a sus alumnos en e.I culto del honor y 
del bien privado y pú biico. 

Clotilde, - Me late fuerte 'el corazón, rnalná, cuando 
así hablas; porque recuerdo aquella pequeña escuela de 
la sierra. que visitamos y aq u e lla o tra solitaria de la 
pampa, c uyos alun1110s iza ban la bande r a al amanecer 
y la arriaban a la hora' d e La tarde, ent onando cantos pa­
triótic o s y nacionaLes. 

La Madre. - i Qué haya s ielupre un maestro, con 
su bande ra, con s u lengua, con s u his toria, enseña.ndo 
en la escu e la solitaria de la pampa los cOllocin1i'en tos n e­
cesarios para formar el ci uda d ano! 

Lallra. - I Y p ara formaL' la mujer, ciudadana tan1-

bién y como tú sabia, m a dre mía I 

Escuola. en la P U lllpa. 



~~=~=~=======~======== == J=~ [88] I M E N D O Z A [88] 
CTLJD""0 (7.0= ====================== 

Mi querida Tita: 

Te escribo desde Mendoza, aún con el enCanto de 
lodo lo que he vi s to: la c iudad es henllosa, el aire fres­
co y seco y las gentes llenas de bondades. 

Pero quiero ordenar mi relato desde la salida de 
Buenos Aires: ya conoces el camino hasta Hurlingham, 

Rancho en la Pompa 

el pueblito nuevo y pintor·esco que visitamos: terrenos 
bajos arrebatados al río, hermosas quintas rodeadas de 
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árb01es, jardines flOl-iclos y por fin B~lla Vista_ Desde 
aquí ya no hay alTIOntonanHento ele casas y comienzan 
los cultivos característicos de una de las zonas más ri­
cas eLe la primer provincia arg,entina, donde florecen 
los hermosos centros de población : Mercedes con i 5_000 
habitantes Chacabuco, con 7-000 y Jun:ín con 20_000_ 

Luego entramos en p1ena pampa, que no tie rre 
hoy, por cierto, el aspecto salvaj.e ele la antigua, aquelkl 
v'ercle e interminable llarnu-a sin límites que I)arecía un 
mar en calul,a . No apanece ni un olnbú. En carnbio, 
los trigales en sazón, rubios y lTIo,veclizos en la super ­
fióe, son como las islas de este m_al' intcrrninable, don­
de los ob jetos se agrandan a la distancLa y donde el 
vagón en que voy par'ece ir fonnando círculos para qLle 
las casas que rode<\n giren alrededor. 

Trigal en la Pampa. Parva 
y trilladora. 

aqui y allá, como d ie 

De trecho en trecho se 
ven magnificas estar~ciRs, ro­
deada.s por un corte d e ran­
chitos de ,edificaci,ón prin:liti­
va. Bandadas de gaviotas y 
flaluencos pueblan las la­
gunitas a lo lejos como 
flores blancas y roséldas 
que flotan sobre las aguas. 

Por la noche contcm.plé 
un incendio colosal. Al prin­
cipio parecióme ver una ciu­
dad con puntos I uu\inosos 

buques situados eJ;l Llna ¡nm.ensa 
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babía: después se acercó la humareda gris surcada de 
1I.amas arrasando todo a su paso. Era un incendio 
en los campos res'ecados por el sol. Dicen que estos 
irwendios son muy (recuentes en la parnpa. 

Seguimos nuestro viaje llegando a San Luis a las 
doc,,, de la noche. El terreno es bJando y el polvo nos 
molcsl:1, s iendo cada vez más desolada la región. Al 
despertar siguc e l mismo paisajc monótono y triste, don­
ele eyoco la 'f igura so ,'¿l:JrÍ<l ele los caudillos que lo re­
corri·eron cien \',eces, el·esele la Hioj a, con Quiroga y le l 
C llacho a la cabeza. 

P oco a -poco la ciyilización va animando las cosas. 
l Ta pi samos lVfencloza: bien lo conocemos po r su cie­

lo l ímpido y sereno, por su vegJctación cada vez :más 
rica y por las ,extensiones de tierras labradas al Jada 
ele las vías. 

D,c pronto, un deslumbranliento 1 Ahí están los An­
cles, r'ecostados en e l sereno azul de,1 c ielo, coronados ele 
nieve y allá le jos la e norme mole del Aconcagua. Es 
una impresión ,de fuerza y de ol'guHo por las bellezas 
d e lrl Patria; a lgo que penetra hondo en el corazón y 
que no es posible explicar en una carta. 

Los viñedos con SU5 abundantes racin10s casi ma­
d1.11COS, las praderas verdes, los alfalfares, las .líneas in­
t>errninables de álalmOS, los arroyos que se precipitan 
bulliciosos y turbios, los poblados y ranchería s que su­
ben hasta la falda; todo es aq uÍ cnc~ntador y nuevo 
en estos s itios. 

Estamos ya a las puertas de la c iudad hist6rica, de 
Mendoza, donde S;;tn Martin vivió y creó e l gran Ejér-
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cito -de los Andes, libextador de tres naciones amerI­
canas. 

En mi próxima carta te informaré de todo Jo q uc 
v,ea e n nuestra excursión por la ciudad, tan nena de 
r-ecuerdos y Cjue tanto conocemos por las referencias de 
nuestra escuela. 

Tu tía que te envía con ésta todos sus carilios_ 

América" 
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~ ~ ~~NA VIDA ARGENTINA ~ 
~ ~~ 

Someterse resignado y bravamente al destino que 

te impusiera la historia; labrar paóente y t>e lk'lZmcnte 

la obra propia que le tocó en 'suerte; llenar la vida 

en forma Idigna, sin apresur~mjentos, sin fracasos, con 

e l sabio y prudente convencimiento de lo que se pue­

de y de lo que se debe; no desesperar del éxito, q ue 

es la reacción del bien sobre e l mal, cuando s'e ha 

hecho el bie n sobre la tierra; reacción que viene curn­

pliendo una ley natural, tarde o temprano, a glorifi­

car a los mue rtos y a estimular a los vivos; preparar­

Sle a ser lo que debe ser, ya que el ' hombre se agita y 

la humanidad lo conduce, y no rebelarse contra la for­

'tuna, si no pudo alcanzar un girón de gloria. Smneterse 

humildemente al olvido, al destierro, a la ingratitud d e 

los contemporáneos, 'sin prof.erir quejas inútiles, extra­

ñas a un alma viril, esperando silencioso la justicia pós­

turna; tal fué la conducta y la naturale:oa llloral ele San 



- 249 

Manín, que, c omo dice su biógrafo, sintetizó e n un pro· 

verbiQ su v ida, s u muerbe y su res urrección: serás lo 

que debes ser o sino IZO serás nada. 

Por l a copia 

Carlos N l'rnández. 



Mi querido lVIarcos: 

Estoy cada día más prendado ele esta ci udad, que 
tantos atractivos tiene para el viajero. 

La disposición de sus calles es como la de roelas las 
c iudades nuevas de América, en fornlil de ta bJero de 
ajedrez, con vistosas avenidas de álamos y de acacias: 
la acequia o canaL que corre ml1l''J1lurando por ambos 
lacios, da a las plan.tas vigo r y frescura y produce la 
música ele las hojas que nos recita mil cosas· pasadas 
al oído. Ep una de esas alamedas en fa q lI!e lleva el 
nombre de ·San Martín, plantó <el héroe los primeros ála­
mos, corno Saruniento plantara las primeras palmeras 
cJ,e Palermo. Y un poco más lejos, se yergue el pino cuyo 
ramaje fué la tienda del Libertador, envejecido por el 
tiempo como las ruinas de las igles ias destruidas por el 
terremoto de r86r, de las que apenas van quedando r es­
tos infonIlJes. 

He pisado el mismo sitio, qUle es hoy plaza pública 
donde prestó juramento .a la Bandera el primer Ejér-
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cito de los Andes. Todo este barrio que fórma un arra­
bal de la ciudad nueva, es hoy Wl lu&"ar muerto de es­
ca:so comercio y lTIovimiento. 

Alallloda S!ln Ma.rtín 

He visitado también y he visto con m.is propios 
ojos, en la Casa de Gobierno, la Bandera de los Andes 
que tantas veoes describimos en clase y vimos repro­
ducida en dibujos y en láminas, 

Vimos tam.bién el Hospital Nuevo, la Escuela Nor­
mal, el Colegio Nac ional y la Bodega Tamba, ·que ela­
bora unos 15°.000 li tros de vino cada año. Por todas 
partes frutas, flores, mucho sol y lTIL1Cha alegria. No 
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sin razón 'el escudo de la Pt-ovincia I1eva el cucrno de 
la abundancia: la naturakza pródiga con los laborio­
sos mendocinos qq'e tanto han trabajado su suelo par¡t 
despojarlo elel cascajo y ele la piedra, les concede sus 
dones a manos llenas. 

He visitado .el Parque del Oeste, de 300 hectáreas 
de ext'ensión, con un lago artificia l de un kilómetro ele 
largo. En su interior hay un jard[n zoológico en for­
Inación, hermosas arboledas y l11uchas c.orrientes de 
agua. 

Al fondo el ccrro elel Pilar, bautizado, con e l nom o 
bre de Cerro ele la Gloria: en. su cúspide se levanta e l 
münum:ento al Ejército de los Andes. 

Aquí evoco la figur a grand iosa de San Manln, en 
su creación más or iginal y más hCl'Inosa. La recuerdo 
como la describe el General ¡Vlitre en la página que 
hemos leído juntos. 

« Poniendo en práctica su máxima d'c que 103 501-
({ dados destinados a venoer, solo se forman en los cam­
({ pos de instrucción, cstabIeci6 un ca:tnpamento conlO a 
« una legua al norte ele la dudad, en un s itio pintoresco 
« llamado El Plumerillo. Era un hermoso valle cubierto, 
«de árb01es, que fué desmontado, construyéndose en él 
« espaciosos cuart'e].cs y alma,cenes, a cuya erección con· 
({ tribuyó el vecindario con cuantiosos donativoB y rna­
« teriales. Allí se tras ladó San l\fartln con toeLo su ejérci­
« to, en los primeros d ías de la 'p r inlav,era de [ 816. DeseLe 
«ese rnOlnento, aquel sitio, ante3 desierto y s ilencioso, 
« ofreció el 'espectáculo del trabajo incesante y ele una 
« actividad precursora de la gran campaña ele que e ra la 
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« prirn~ra etapa. Al toque de d iana, con las prim.eras lu­
« ces del alba, se disparaba un cañonazo. A esta señaJ, 
«todos los cuerpos llenaban la gran plaza de armas en 
«el centro del campo de inst rucción y se dividían en gru­
« pos: unos evolucionaban, otros se ejercitaban cn el ma­
«nejo de las anl1as o en tirar al blanco, a cuyo efccto !,c 
« había levantado un espaldón en medi·o de <:!lJa. El gc­
« ncral se dirigía de preferencia a los pelotones de re-o 
« clutas y espec:ialmlcnte a los granaderos a caballo; 
« pero su prcdiloección eran los negros 1 ¡bertas, a qU\C­
« nes proclam.aba, poniéndose al niv-el de ellos, con el 
« charlatanismo de un p,-encral que sabe pulsar todos los 
« resort·es 'que mUleven a los hombl'es en sus diversas {!s" 
«feras. A los granaderos les decía, mostrándo(es unos 
« papeles que sacaba del bolsillo, que los maturrangos 
«ele la caballería española d:e Chile, propalaban la voz 
«ele que sus sables eran de lat.a, porque pensaban qur~ 

« su gobi,erno era tan pobre qllie no tenía con qué COJ)1.-. 

« prados de acero. Y des~rtvainando el suyo, les daba 
«con gallardía lecciones sobr-e su luanejo, ert q'le era 
« l1.1uy diestro. Los soldados, llenos el·e ardor, imitaban 
«sus movimi'entos animados por su palabra y su ejeulplo. 
« A los negros les mostraba los mismos 1?apel-es y les 
« aseguraba que s'eglin sus agentes secretos, los j-efes es­
« pañoks ele Chile se preparaban a 111andarIos vender co­
« mo 'esclavos e.ri las haciendas ele azúcar eLel Perú, peno' 
« sando que era cos.:J. fácil tomar prisioneros a hombres 
« libr,es que sabía;n manejar bien las· armas... Los :ejel"-. 
« dcios duraban tres o C11atro hora3 por la mañana, oon 
« breves int,ervalos eLe descanso y se l'epetían por la tar-
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« de prolongándose a veces hasta la noche cuando ha­
«bía luna ... ,,_ 

La organización dc este ejército es uno de los he­
chos extraordinarios de la historia. Surgió d e la nada 
esta m á quina de g uc rra, pieza por pieza, obedeciendo 
al cálculo preciso del fin para el que fué concebido. 

Ruina!! del TalUD,lo de San Francisco deatruido por e l terremoto de 1861 

El Paso de los Andes, Chacabuco y Maipo Y" hasta 
aquella ingrata noche de Cancha RaYAda, en que. un 
oficial de San Martín, Las Hcras, salvó el Ejército con 
sus pr·evlslOnes, fue ron el resultado de esta organiza­
ción admirable, que di6 la libertad a Chile Y preparó 
la del Perú_ 
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Te aseguro mi querido primo, que meditando en es­
tas cosas y tal vez 'eLevando a los Andes mi oración 
cívica, en frente .del Cerro de la Gloria y del monu­
mento que perpetúa la '.obra preferida de San Martín, 
h e sent ido deseos de decir en a lta voz; soy hijo de 
aquella Patria que libertó es'e E jéroito. 

- Si la naturaleza aq1l1 es rica y pródiga, la h istoria 
guarda en este rincón de l territorio argentino sus más 
graneLes J.1ccnerdos: ¡el del misluo ejército que recorrió 
la América escolta,do por la Bandera azul y blanca que 
crearon nuestros mayores. 

1\1 uy en breve te referiré eLe viva voz lo que omito. 
Hasta entonces recibe lel afecto de tu primo. 

Luis. 



DOlIUVI mondocinp.a entregando SUIlI joyaa al General San Martín 

Estudiad la mujer argerltina bajo todas 3US modali­
dades_ 



~-:>-<:-:>-<:-::><-:>-<:-::::><-::::><-::::><-::::><-::::><-~ 

~ I ~ DE BUENOS AIRES A PARANÁ ~ 1

1 ~ 
~<->< ... ::>-<::-><->< •• >< •• >-<:: .. ><->< •• ><-~ 

Querida mamá : 

¡ Qué Vla]e tan interesante éste q ue realizamos con 
abueli to! Te lo referir é e n todos sus detalles, aunque 
mi carta sea larga. ¿ Y qué mejor cosa puedo hacer que 
con ,-ersar con marl1á? 

Nuest ra salida ele casa rué penosa: pero al ll egar 

a la Dársena, el sentimiento de nuestr a separación pri­
mera se perdió, entre el movimiento y el bullicio del puer" 
to, viendo los g u in ches cal'gar y descargal- los buques, 
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los ven dedo Des pregonar a gritos su nlcercancía y los 
fotógrafos que no nos dejaban en paz ofreciéndonos 
un retrato en grupo . 

. A bordo del « Guarruú», nos e ncontramos con los 
excursionistas y entre ellos con aquella graciosa_ Milena, 
que conocimos ·en casa de m.i tia. Laul"ita y Clotilde, 
tendrán compañia y charla inacabable. LevantaIuos ama.­
rras y adiós Buenos Aires ... 

Iban desfilando ante nosotros vapores, chatas y re­
molcadores 'en activa tarea. Del lado de proa, agua y 
más agua; una superficie tersa que se confunde en el 
horizonte con el c ielo. Sin embarg'O, una niña tucumana 
asegura que 'el Río de la Plata, es para ella menos sor · 
prendente 'que 'el Aconquija y que en esta monotonía 
grandiosa del agua, no s i·ente la imponente majestad 
de la montaña; que « esa llanura de bruñino TIreta l », es 
fatigan t'e y aburridora; en tanto CJ ue el vért ig o de una 
altura de cuatro lUÜ m,ctros con veg,etación tropical y 
mirajcs infini to s, 'es maravilloso. Yo puede vengarm e dé 
su opinión recitando. 

« El Plata se adelanta 
A saludar -al sol que se perdió e n sus ondas. 
y duerme e n su regazo .. » 
Por la tarde , efectivamcnne, conten,pbimos el sober ­

bio ,espectáculo de una puesta ele sol, i Qué profusión 
de luces, qué matioes crep usculares tan variados, qué 
silencio en la 'cxtensión vacía y qué p eq L1 cños los 1,0m· 
bres y esve bUCJuec ito que nos lleva jugueteando!. 

Se anunciaba el Rosario al amanecer. Así fLlé an­
siosa nuestra <bajada de la mañana 'en el puerto para dar 



un rápido vistazo con abuelito por sus calles y monu­
mentos principales. 

-Parece increíble, nos -decía e l v iejito, - que éste 
sea lel mismo Rosario de hace sesenta años. En la costa 
no se veía más 
..q.ue una ranche­
ría insignificant,e, 
donde los lanche­
ros descargaban 
leña; hoyes una 
ciudad tan hermo­
sa como hay po­
cas en América, 

Pasamos por la 
Municipalidad, edi­
ficio de construc­
ción moderna, y 
de allí nos dirigi-
11lOS al rnonmnento a la R ,evol Llción de Mayo; luego 
paseamos por el fresco y arbolado boulevard, con cua­
dros de césped y de flores; por la p laza Belgrano que 
da vista al Río Paraná, agregando una nota pintoresca 
al paisaje; por el parque, agradable y fresco sitio de reo, 
creo con mjraj'es naturales y artificiales que hacen el en­
canto de los visita:ntes en los días de verano en que se 
ve muy concurrido. 

Al regresar a bordo a las once de la mañana, los 
compañeros de excursión hablaban animadamente sobre 
los progresos del Rosario, pues sus adelantos son muy 
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recientes, comenzaron len 1854, cuando el General U r­
quiza estableció en beneficio de la ciudad los de.reohos 
diferenciales que tanto perjudicaron al comercio de im­
portación de Buenos Ail'es. 

Una larga y pesada siesta, que es preciso dormirla 
en este chrna, interrLllupió mi carta. Ahora seguiré hasta 
el final. . 

Partimos de Rosario a la una de la tarde. Esta vez 
anclamos llluy pronto, pues estall1.os frente a San Lo­
renzo mirando, Ías nlern.orables barrancas que recuer­
dan todos los autores al hablar del glorioso combat·e. El 
pueblito no tiene mal aspecto, conw puedes ver por la 
fotografía. En la plaza prÍIlcipal hay un sencillo monu· 
mento consagrado por la gratitud pop.ular a l héroe .ele 
181 3. 

Visitamos el convento, recorriendo su celdas si.l en· 
ciosas . Lo digno de mención que allí existe es Lln reloj 
de sol cuya antigi.iedad se remonta al año 1 700. 

Llegamos a la explanada donde tuvo lugk.u· el baütis­
mo de fuego de la caballería argentina. Abuelito con 
entusiasmos juveni1cs describ ió la batalla y especialmen­
te la heróica acción de Cabral salvando al General San 
Martín. 

«Batiéndobe como un héroe 
y como un héroe lllurienclo, 

............... allí salvaste 
Con tu arrojo sin segundo, 
La Independencia de un mundo 
En José de San Martín. » 
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-Descansamos a la sombra del pino histórico : abue­
lito siguió dándonos detalles del combate, con recuerdos 
para todos los que se chstinguieron en la jornada. Uno 
de eIJ.os, nos dijo, apretó las esp ue las persiguiendo a un 
godo., y su ímpetu fué tal, que desbarrancándose, caba­
llo y caballero fueron a caer despedazados al río 

Seguimos nuestro viaje por esta costa encantadora 
eLe 1 Paran á, a lternando barranc.,lS bajas o empinadas 
y altas orillas de abundante veg;etación, donde los ceibos, 
los sauoes y las enl'ecladeras se entrelazan perfumando 
el ambiente. Así tocamos Dia1'nante, afinnado a una 
barran ca tan a lta, que pierde la vista de la ciudad escon­
diendo de nuestra vista jas lomas e ntre rrianas. Por aqui 
efectuó s u pasaje ,el Gran Ejército d e Urquiza, cuando 
marchaba contra 'el tirano para .asestar en Cas'eros el 
golpe decisivo que provocó la organizacion nacional. 

Así, mientras las ideas y los recuerdos se unen los 
unos con los otros co mo 'en la película d e l cinematógrafo, 
avistamos Bajada Grande, uno de los puertos de Pam.ná 
y antigua sede del g obierno y de las correrías de 
Ramíre;;: y Artigas, durante d gobierno de los caudillos. 
Debiamos bajar alli para tomar e l tren h:a~ta la ciu@d, 
usando la vfa f é rrea que hoy une todas las ciudades en· 
trerrianas y las correntinas de la costa uruguaya y 
paranaense, no solamente con Buenos Air,es, por el fe­
rryboat d'el Ibicuy, s ino con la AsunciÓn del P a ragua.y 
por Posadas. 

Ya estamos en la antigua Capital de la Confedera­
ción Argentina y al frente del despacho presidencial de 
Urquiza, en cuyo edificio arruinado por e l tiempo, aún 
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se v'e la cifra de hierrü del grande hombre, inscrita en 
el balcón de la Pr€sid€ l1c ia. Desde ) 87 1 el edif icio está 
ocupado por la famosa Esc uel a Nonnal, que tantos maes­
trüs cOillp-etentes ha dado al país. 

Al frlente 1Jenemos la bonita plaza 12 die l\1ayo, bau' 
tizada en el día del prünunciarrüento de Urq uiza contra 
la tiranía. Pür esa calle del frente ocupada por la Ofi­
cin a de Gorreos y que fué I1esidencia de la famili a del 
General idesfil6 el ejér cito 'que iba a combatir contra 
el formidable poder de Rosas. 

No t e desc ribiré la E sc u€la Normal que tanto cono­
oes, pero 'no debo dejar de contarte la emoci6n que sentí 
a l entrar en uno eLe sus salones que servía de Cámara 
de D.iputados de la Confederaci6n, y que aún canser·· 
va los Escudos de las Provincias qU€ co n currieron ·al 
Acuerdo de San Nícolás y enviaron aquí más tarde 
sus r€presentanlles. 

La Ca tedral les un edificio amplio . y herm.oso, a s u 
lado está' .el pal.acio ep iscopal y más a ll á el palacio 
mllllicipal, de const rucci6n modernísima y e legante. 

Visitamos dos espléndidos hospitales, var ias escuelas 
suntuosas, donde abuel ito repetía s in Clesar: estamos en 
la B astón argentina. Esta ciudad y la del Urugu.ay son 
las ciudades más escolares de la R 'e pública. Visitamos la 
plaza Alvoear y el pas'eo Rivadavia, el han-io aristocrá-. 
tico de la ciudad, 'el Puerto Nuevo, 'el Puerto Viejo y, 
en fin, el Parque Urquiza, uno de los lugares más pin­
türescos que pueden adornar a una ciudad costanera. 
i Qué hermosas nacen aq uf las l unas die veran o; qué 
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blancas son las noches, qué plácido el r ío y fresca 
y dulae la bl-isa de las tardes I 

Aquí, .al finalizar la call e Rivadavia: y al lado del 
Parque, se levanta la estatua del General Urquiza, el 
mODLUnento más hermoso que tiene el país, según dicen 
los entendjdos_ 

AIli 'está el héJ:oe 
sujetando la brida 
de su corcel de 
guerra y alargan­
do la m,ano para 
decir con1.O des­
pués de Pavón: DO 
hay v'encedores ni 
v,encidos. j Y qué 
mármoLes . de lí­
neas tan puras y 
qué actitudes tan 
majestuosas la de 
esas figuras simbóc 
licas que rodean la 
estatua 1 

Agrégale el mar­
co de una barran­
ca altísima, una 
arboleda que deja 
escapar al bronce 
que apareoe níti­
do desde cualquier 
punto de la ciudad 
y todo envuelto 
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en '-ID cielo eternamente azulado, COIDO si la bandera 
de la. Patria lo retuviera en las nubes y tendrás una 
idea aproxilnada de esta obra de arte, con que la post'e­
ridad recuerda al grande hombre que mejor contribuyó 
a dar la organización nacional, unificando la Nacion 
yproffiulgando la Constitución ·escrita por Alberdi. 

A propósito, 'cn 'esl;-¡, ciudad tan propicia para la glo­
rificación del autor de Las Bases como le llama abue­
lito, no hay ni un monumento dedicado a s u nrem,oria. 

Aqui ~ermino mis notas dc viaj,e y ruego a tu ca­
riño 'que perdone la extens ión de esta carta donde pongo 
el mjo, pensando 'en lo que tanto nos e nseñaste a vene­
rar: la Patria. 

Tu hijo. 
Felipe. 



Trigo reoogido e n las Uanuras nrgenl;illAB 

L eed 'en clase a lg o que se refiera a la agricultura 

argentina. 

Estudiad su porvenir en nuestra Patria y expresad al· 

gún pensamiento a l respecto. 



Querida mamá.: 

Salimos de Paraná a la puesta de sol, rumbo al nOr­
te. Conversando y discutiendo sobr,o las bellezas de la 
-ci udad que acabábamos de visitar, llegó la n,och;e y 
subimos a cubierta a ver la luna, la noc he llena de 
claridades y la costa. 

Fijo s iempre mi p en sam iento en las cosas de mi 
ti erra, recuerdo las páginas qua pap,á nos l,eía sobr e la 
l ib ,'e nav·egación eLe es tos ríos, cuya a pert u ra, según de" 
cía Alb-enli, h a r á que la « luz del mundo penetre en to­
dos los ámbitos de nuestra república. Aún debemos la 
estátua que peclia el gran tucumano para -el estadista 
que a brió al co m e r c io de todas las naciones el P lata, 
el Paran á, el U ruguay, 'el Pi1comayo y al Bermejo. 

En el goce de es te derecho -de la libre n avegación d e 
los ríos interiores, podernos hoy, con toda cOTnódida d 
nav,egar, tocando todos s u s puertos y gozando .ele las 
ventajas 'que nuestros mayores nos proporcionaron a b ­
negadarnente. 

Abuelito resolvió q ue a l regreso visitáramos Corri·en­
tes y a lgunas ciudades costaneras. En la época ..le la 
tiranía esta Provincia fué la preferida eLel sacrificio y 
basta r ,ecordar Caaguazú .y Pago Largo, para evo car la 
sangre derramacla en luchas fratricidas y el 1l0lubre d e 
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Herón de Estrada que entregó su vida por def.ender 
las libertades pl,blicas, a la cuch illa sangrienta del ver­
dugo, como JY[arco Avellaneda en Tucumán y como 
Maza en la Revolución del Sud. 

Bella Vista 'es una bonita población y es considerad ... 
como una futura ciudad ·de invierno del litoral. 

Cargando naranjas en Beno Vista 

Nos detuvimos en Corrientes, para trasbordarnos a 
un vapor de menor calado, porque salie ndo de allí, la 
navegación del río se presenta ll ena eJe obstáculos a 
cada paso. « El Lambaré» que nos lleva, nos recuerda 
los versos de Nenia y la guerra terrible cpn el Paraguay 
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que destruyó a esa Nacion dejando en la orfandad "­
tantos niños y mujeres. Una de <ellas es la que canta . 

.... « Vino la guerra y su zaña 
No 11a dejado nada en pie ...... » 

- Apenas habíamos sal ido del puerto, divisamos una 
jangada de cedro de l\1isiones. §'e compone este origi­
nal medio de transp.orte, de una serie de vigas enormes, 
sóliqamente atadas, que se abandon!an a merced ele la 
corriente que la neva río abajo. Dice abuelito que este 
prooedinüento ahorra al Hete; pero a veoes las tortnen- . 
tas se encargan de esparcir por el río la madera con 
tanto trabajo preparada. 

Las barrancas se presentan bajo Jos más diversos 
aspE'ctos: las aguas al gastar la Üerra, !.e· han dado mil 
formas capri.chosas,: Laurita veja a veces un grupo de 
gigantes, Felipe una gruta, Clotilde la Cenicienta que 
ha perdido su zapato y yo creí 'Ver yacarés, víboras, 
pájaros y perros. Lo c ierto es que la imag;inación aquí 
mariposea como nunca. 

-« Estamos en el famoso salto de Apipé, elice el Ca­
pitán, constituído por un bajo muro d'e piedra que une 
la costa arg'entina a la pal'aguaya, dejando casi en el 
oentro un portalón de entrada ». Al verlo, parece que se 
trata de obstáculo de poca importancia; s in 'embargo 
no es as!. I ! 

Confiábamos 'en que pasaríamos rápidamente por el 
gran caudal de agua que trae el río, pero la corriente 
es terrible: adelantamos y retrocedemos, mientras las 
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aguas COH'el1 espumosas, retorciéndose y formando re­
molinos. 

Después del Salto, la vegetación es más exhuberante. 
Aquí ha'y uni;:- isla de tacuaras tan preciosas por los ta­
llos de bambúes que ostenta, Los 10ro,5 y guacamayos 
que vuelan hablando a gritos y los tuaanes y monitos 
que se balanoean en las ramas, dan alegría y animación 
al paisaje. \ ' , 1 

Después vemos un gl·an bosqu'e eLe lapac'hos~ Corr~~ 
mas por leguas y l11Jás leguas de bosques vírgenes que 
naclie ha explotado aún, H'emos pasado pür Paso de la 
Patria, Y,ajá-Pé, Itá-Ibaté e ltuzaingó, cuyo nombre nos 
recuerda el . otro sitio de igual nombre, donde alcanzó 
tanta gloria 'el General Alvear. 

Estamos ,en un hotel de Posadas y esta tarde vamos 
a visitar las ruinas jesuíticas de San Ignacio . 

A las dos de la tarde salimos con, rumbo a la antigua 
ciudad. de los jesuitas. Pasamos por el santuario de Ita­
cuá, ¡en la costa paraguaya. Dicen que los creye ntes v,en 
allí la imagen de la virgen, pero nosotros, entusiasmados, 
con ' los relatos de abuelito, sobre la 'expedición de Bel· 
grano al Paraguay, solo veíamos la imagen del héroe 
en Tacuarí y ParagaurL, con la mirada fija puesta en 
la Asunción, donde su espada hubi,era evitado que sur· 
giera el sombrío déspota Francia que ensangrentó duo 
rante tantos años aquella nación. 

Vimos después la antig~a Colonia Candelaria. Ya 
sabes "que por ahí pasó Belgrano. AqLÚ abuelito nos 
describió con tan vivos colores la situacion de las tropas 
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argentinas, frente a los avanzadas paraguayas, que hubo 
momento en que nos pal-eci6 oir al I quién v ive I de los 
centinelas_ 

El Cerrito de los Porte,ños, la heroica defensa de 
los patriotas luchando cada uno contra diez de los otros, 
las :interesantes conferencias de B,elgrano, con los je­
fes paraguayos, todo lo conocemos ahora al dedillo_ 

En seguida de la Candelaria, ' está San I gnacio del 
que solo existen los escombros a lrededor de una pla­
zoleta ya invadida por la hierba_ 

Antiguamente daban acceso a l pórtico de la ig le ­
sia c inco o seis gradas que -están sepu ltadas entre el 
cascajo y la vegetaci6n. El - templo ha sido inm.en90. 
En su interior toda una selva vegeL" y triunfa ele la 
desolaci6n, animando las ruinas. 

Se conserva aún -e l. lienzo izquierdo del frontis, con un 
angel toscamente .esculpido en la parte alta, el 'escudo 
de la orden y las colunulas, de la mitad del pórtico. 

Abuelito nos hizo notal- que el artífioe d e esta obra 
m,ezcJa de art-e infantil y de construcciones grand iosas, 
fué .el indio reducido y educado por los jesuitas. 

Abuelito enlOcionado nos dijo: «hoy la selva invade 
«los campos cultivad{)s, las fieras habitan las ig lesias 
({ abandonadas, donde algunas efigies de Inac1cra , Q algu­
«nos ángeles il1lnóviles con alas, pal'eccn la in1:age n pe­
«trificacla de una civilizaci6n detenida en pleno vuelo. El 
({ silencio y el olvido han caído sobre 83ta pohlacion: las 
« preoes y los cantos con que acolnpaiíaban sus tareas 
« los indios, han sido r-eemplazados por la charla de 
« los loros salvajes_ » (1) 

(1) Bernalde2. 
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IOjalá se conserven estas ruinas para recuerdo de 
aquella civilización i'esuitica que fllé el órgano más po­
deroso de la conquista. 

Seguimos relnontando 'el río; un obraje para la pre­
paración de la madera llamada incienso y otro más arri­
ba para la recolección de la yerba mate, atrajeron nues­
tra at'ención por breves mOlnentos. 

Desde puerto Delicia a ocho horas más arriba de 
San Ignacio, emp ieza ya a iniciarse la r,cgión de las 
cascadas, con los pequeños saltos que bajan por ásperas 
barrancas. N o es la catarata del Iguazú la única ma­
ravilla de estos lugares; hay dooenas, ci'entos,; es la 
región 'en que las aguas no corren sino bóncando y ru­
giendo. La cascada Monday cae al Paraná un poco an-



- 272-

tes de llegar al Iguazú. Esa es la corriente que s iguió 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca para llegar a la Asun-, 
ción . 

Desembarcamos en la costa y penctranl0S en la pi­
cada abierta para el paso de los turistas. 

El siLencio de la selva es imponente. 
Seguimos la marcha, s intiendo ruidos 1ejanos; de r e­

pente, con viento contrario, e l ruido atron ador o mejor 
los mil ruidos 'en sordeoec1ores, q l1'e tronaban en lnmensa 
variedad a nunciando las caídas de las cataratas. 

Estamos por fin a la vis ta d e 'esta maravilla de 
América. 

Abuelito ad.mirado decía hablando a gritos, porque 
e l ruído impedía oir nada. Se ha comparado el I g uazú 
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con el Niágara conv'erlido hoy 'en una inmensa usina. 
Pero no hay duda que aquí la naturaleza es insuperable 
en magnificencia y en riqueza. Las palabras tropiezan en 
la ]Bngua para exprF.sar lo que uno sient y solamente, 
pensarKlo en algo tan g.rande como toda la ext·ensión y 
como todas las bellezas de nuestra tierra, podemos ha­

llar palabras para 
describir lo que aquí 
vemos. 

Sí, aqui el hom­
bre es pequeñito pe­
ro el ciudadano ar­
tino se agiganta; tan 
hermoso y grande 
COIUO esta ularavilla 
es nuestra historia y 
nuestro porvenir. 

Adiós mamá. Por 
esta gran arteria ar­
gentina, al través de 
muchos miles de ki­
lómetros y desde las 
selvas de, esta PatTÍa 
tan herulOsa, te ·en­
vía sus cariños tu 
hijo 

MARCOS. 



· Sara. - i Al fin llegan liLas hemos esperado tanto ! 
Laura. - Esperábamos que mamá toürrninara n1.i 

V'esticlo y esta fué la causa de la demora. 
Maria Luisa. - ¡ Qué bien estás! 
Laura. - Estpeno traje, sOlubrero y zapatos; porque 

tengo declan1.ación 'en la fiesta (dirigiéndose a todos) . Ya 
saben amigas mías, que term.i:nada la fiesta, mamá nos 
espera a tomar el té. N os ha prometido cinematógrafo, 
música, juegos y otros agraclab1es entretenimientos. Quie­
I1e festejar así el premio de H istoria obtenido por Bea­
triz en el ·concurso celebrado por todas las Escuelas ele 
la Capital. l\1amá sc siente muy orgullosa de que nues­
tra escuela haya sido la agraciada y quiere festejar dig­
namente el aoontecin:üento. 

R.osa . . - Mamá cree que la escuela en que se educan 
sus hijos, forma parte eLe su hogar y, con el mayor pla­
cer, festejará. nuestro triunfo. 
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Elvira. - l Si ustedes supieran · la pena que' tengo 1 
Ayer, me quejaba de los deberes y del trabajo gue nos 
imponía la escuela; hoy, al recordar que es el último 
día en que estarnos reunidas, quis1era mayores trabajos, 
ocupaciones duras, lecciones difíciles, todo lo más pe­
sado, con tal de no separarnos...... S1ento tanto deseo 
de llorar ..... . 

EUsa. - Yo también estoy triste, pensando en la 
escuela que CLejamos y en que este grupo de an1.Ígas tan 
queridas, no volverá ya a reunirse, pues cada una ma.r­
chará por el rumbo que le marque el destino. 

I sabel. - Te apenas porque olvidas lo que nos dijo 
ayer la señoz-ita directora. - ¿,No recuerdas lo que nos 
habló de n.uestra misión en ef hogar, de nuestro compa­
ñerismo a través de la vida y de nuestro papel en la so­
ciedad? ¿ Has olvidado acaso lo que ella llamaba su 
«lección de amor». 

Aún suenan en mis oídos sus últimas palabl"as: id 
a la vida; y, felices o desventuradas, conservad firme 
e inahel"able 'el compañerismo,el afecto sincero, la amis­
tad desinteresada de la escuela. 

En las tormentas de la suerbe, len los gplpes de la 
adversidad, no olvidéis 'el afecto que os une, y que, 'en 
la escuela, VUiestra maestra os aguarda con los brazos 
abiertos, para consoJaros y ayudaros a soportar to­
dos los dolores, y todas los sinsabores de la existencia. 
y si la alegría y la felicidad os son propicias, no olvidéis 
tampoco que esta casa revive con la buena estrella de 
sus hijas ... _ .. » 

Maria Luisa. - l N uestra buena estrella l Si al= 
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brará la mia! Eri fin, sus palabras suenan tan gratamente 
a nuestros corazones, que en verdad, no las olvidaré. Tam­
poco olvidemos la fiestita que hoy le hemos prom.elido 
organizar ... .. . 

Adela. - Es cicrto. ¿ Qué haremos? 
María Luisa. - Pr'ep. .... raremos una alegoría que sim­

bolice todos nuestros ideaLes, nuestro cariño y nuestras 
esperanzas. 

Todas a Ulla voz. - ¿ Quieres ctirigir tú misma? 
Maria Luisa. - i Con mucho gusto! 
Lota. - Habrá lugar para Lln poeta o para. una poe­

sía si re parece mejor, 'en el prograJTIa. 
María Luisa. - Yo repI1csentaré la gratitud y daré 

mi adios a ]a 'cscuela. l\>Iientras las más l'lcqueñas c.antan 
y recitan, nosotros preparemos el final d e la fiesta . (Salen) 

(R.eaparecen ell trajes raracferisticos y e/ltrail su­
cesil'amente J. 

R.osa. - Soy el alma de la l'at,-;a, la que c.anta en 
dulces melodías 'el eco de sus montañas, el rumor de su 
Pampa solitaria. y los celajes brillantes ele sus noches 
estrelladas. Yo inspiro sus anhelos de grandeza nadonaJ 
y ' la aliento en sus caídas y en sus dolores. Yo tejo co­
ronas al talento y a la gloria. Yo 

« Soy la abnegación desconocida 
y la pena ignorada». 

Yo maldije a los tiranos, y proclamé libre a los es­
clavos y encendí el fuego de Jos entusiasmos viriles y 
de las abnegaciones ignoradas. Soy el alma intangible 
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de la Patria que vela por todos sus hijos y ama por to­
das las madres que viven bajo su bandera...... Soy la 
poesía. 

Inés. - Yo soy el estudio. 
Mi pan de cada día es la lectura, amo la disciplina, 

odio 1 a pereza. 
Soy el compañero amable ele los perseverantes y d 

predilecto del saber. 
Sarmiento me debe su gloria, Mitre su fama, Riva­

cL.via su obra. 
Libros y m .ás libros que se difundan por todos los. am· 

bitos, necesita _ nuestra patria y jóvenes .estudiosos que 
serán la fuerza espiritual ele n1.añ.ana. 

Soy el hijo pred il ecto, del pueblo; la Argentina me 
necesita; com.o a la sangre que nutre su organismo, co­
m.o a la savia q L~e vigoriza la p.]anta. 

Yo aUTI1ento el trabajo y la riqueza; yo hago de 
esta tierra bendita, la verdadera tierra de promisión para 
los que me acompañan y comparten conm igo la v ida, 
los ideales y las esperanzas. 

Julia. (Entra rodeada de un grupo de niños pequeños). 
- ¿ Los véis? Son la aleg.ría· del hogar, el encanto de 
la escuela, el porvenir de la Patria. 

¿ Conocéis algo más dulce que la mirada de un IlI­

ño? Sus almas blan cas recuerdan las azucenas y los 
lírios; sus alegrías y sus juegos son la sal eLe la vida. 

Llega el niño a la escuela. La maestra diligente y 
cariñosa le dice; escucha la verdad, levanta tu alma a 
la región ele los héroes eLe la tiJerra para imitar su e jem­
plo y graba en tu corazón el amor por lo bueno y por lo 
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bello; inspíra.Oe en el amor y en la piedad, imprimiendo 
a tus actos un sello de labor, {le civismo y de abnega-l 
ción. . 

Por 'eso, ensalzo a mi maestra y glorifico a esa jor­
nalera de la idea que espiga en ie.l alma. de los niños el 
producto bueno y útil. 

P.or eso, creo en el poeta cuando canta: 

Fecunda es, joven, tu lui5ión y grande 
Tan noble fin a mi razón admira, 
y conmovido ,el corazón se expande 
Ante el ideal divino que te inspira . 
. Bendito sea tu sublime esfuerzo, 
Tierna virgen de cándida mirad';'; 
Bendita sea para honor del universo 
y mil veces bendita tu jornada 1 (1) 

Sara. - Soy la esperanza. Pongo alas a las almas, 
traigo la calma y arrullo los sueños. 

Yo veo en todas esas frentes sin mancha que se 
inclinan sobre el libro, a los futuros sabios, artistas, poe­
tas, obreros y ciudadanos de mañana; a, las Inadres, 
maestras y 'm.,ujeI'es del hog,ar. 

Yo mantengo palpitantes los ideales que siembra la 
escuela en el alma blanquísima del niño. 

Yo diviso allá lejos, entI'e las brumas del porvenir, 
una nación poderosa e ilustrada que funda sus prestigios 
en: la escuela y muestra con orgullo los millares de niños 
que educa. 

María Luisa. - Traigo mis manos llenas de flores, 



mi corazón rebosante d e a fectos, mi a lma h e nc hida de 
g ratitud. 

Os abandono con ·el alma llena dc pena. Pequeñita, 
tímida y vac1lante, lleg ué a golpear la puerta siempre 
abierta de esta casa. El primer día, envidiaba a las flo­
res y a 'Jos pájaros su libert3JCl y par,ecíame que nunca 
podría acostu.lTl brarme a la disciplina escolar y mucho 
menos a la separación de m .is padres y de mis juguetes . 
Poco ti,empo después, vi que tenía otros juegDs y otra 
madr,c que, 'dulde y perseveranoo, disipaba las nieblas de 
mi ignorancia y lilC llevaba con paso seguro al saber, 
apartando d il igente los abrojos el el camino. Otros e ran 
mis hermanos y mi hogar. 

Paso a paso, ella tras día, se r en ovó e l .esfu e rzo de 
mi maestra, 'hasta h oy, 'hasta este mis mo clia, e n que ter­
mino e l c iclo de nll 'ens,eñanza primaria. 

Con él t ennina esta vida tan feliz ele la escuela, don­
de no hallé s ino afectos puros y consejos amistosos. Por 
eso la pena me embarga.. ... y es tan inmensa mi gra­
titud, que no tengo palabras para 'esta 'despedida. 

(Señalando su corazón). Señorita Directora, Señoritas 
Maestras: aq LLÍ llevamos vuestro car iño, aquí vivirá siem­
pre, como una sombra buena p rolongada hasúa muy le jos. 



~ .. ~ ................ ,~ ..... ~ 

~ SUGESTIONES ~ 
............... . .............................. ..... 

l nv·estigad y escribid composiciones "sobre los SI­

guientes asuntos estudiados en lo que se relaciona COIl 

la República Arg.entina.: 

[. - Unión postal universal. 
2. - Guía postal. 
3. - Prop>edad artísüca y literaria. 
4 . - Sistema de pesas y medidas. 
5. - Historia de la moneda. 
6. - Trazad un itiver ar io de viaj'e de la Capital F~de· 

ral al lago N ahuel-H llap·í, estudiando las regiones q ue 
atravesáis. 

7 . - Haoed un vi"'.je de Paraná a Rosario de la Fron­
tera. 

8. - R.egresad de lits termas , de R ío Hondo a Ba­
hía Blanca. 

9. - Escribid sobr <- e l « ahorro » y pr.esentad un cua· 
dro sobre el a UlTIJento progl'e.sivo d¡el d inero en las cajas 
de ahorro de los Banc0s. 

IO.- Haoed un presupuesto doméstico par a la casa 
de un empl·eado que gane 200, 300, 400 o 500 pesos 
mensuaLes. 



Se necesita una muchacha sana, robuslla. y fuerte, 
de sonrosadas mejillas y vivaces ojos, que muestre al 
r e ir l a alegría de la vida que haya aprendido a jugar 

a las ll1uñecas, a cocinar, 
a coser y a hacer sus 
propios vestidos y que ha­

' ya cursado. por lo n"lenos, 
el sexto grado con buenas 
notas; que sea en su casa 
o e n la escu ela, veraz, sin­
ce ra, y dis creta; que nu­
tra su alma de ide'1s y 

r·ealice acciones nobles y g,enerosas. 
Ulla que sepa hacer la c ue n ta del mercado, coquetea r , 

estudiar y bailar; que sea cr eyente, confiad a, sumisa 
al deber, valiente y simpática, y que tenga s u cuarto, su 
cuerpo y su alma, como una tacita d e pIara; que aprenda 
a cantar, 'a tocar d piano, a pintar, a cuida r pájaros 
y flores y a recitar poesías a rgentinas. 

La que se busca, debe gustar tanto 
d e la cocina como del salón, y de los 
saludables e j e r c ic ios del campo, como 
de l teatro y otros sanos placeres del 
espíritu; que vista a la moda, con s·en­
cilIez y elegancia; que no envidie la 
suerte ni el collar de su vecina; que no 
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murmure ni 'Use sus tijeras, sino p.ara cortar la nluselina. 
La muchacha debe hablar francamente y brillar en 

el hogar por su ingenio y su buen tino; sin timideces de 
mojigata, ni petulancias de marisabidilla, debe end ure­
ocr e l vidrio de su fragilidad y cuando sea novia, mi"rar 
recto al corazón del hombre y . no a su bolsillo, pen­
sando que e l p.rirner deber de la luujler argentina, no 
es la 'indolencia estéril, sinó la disciplina doméstica, de­
pendiendo la realización de su destino, del noble impulso 
de Wla voluntad libre. 

Se necesita una m.uchacha que ~eja 

su vida de "hurnildade-s y elevaciones", 
porque así se teje la vida: leyendo bue­
nos lihros, guardando la casa e hilando 
su lana; que sea cariñosa con sus her­
m.anos, respete a su padre y sea so­
lícita con su madre; que plasme, fecunde 

y ayude, 'a aquel otro muchacho, estimulándolo al honor 
y a la virtud, a la acc ión, a la riqueza y a la gloria~ 
empujándolo a lo bueno, a lo verdadl"'ro y a lo bello, 
con la mirada fija en la Patria, en la pureza de sus sím.­
bolos, en la nobleza de sus ideales, en las riquezas de su 
suelo 'que imponen el trabajo diado y (xHl.stan1Je a ca­
da WlO de sus hijos, en la gloria de sus héroes, en el 
talento y honorabilidad de sus grandes hombres del pa­
sado y del presente, 'en la justicia de sus leyes, en la efi­
cacia de sus instituciones. 

Una -que marche annada de s u signo, y de su es­
cudo con la voluntad ardiente de haoer el bien, la plena 
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confianza en la obra realizada y la 
fe t>n e l porvenir de la familia a que 
pertenece. 

Se necesita una muchacha que 
ame la vida, que n(, pierda la espe­
ranza de vivir c ien años; que vista c<:;­
leste y blanco en el mes de Mayo y 
que desdeñe al cobarde que vuelve la espalda 
diario. 

al trabajo 

La Patria necesita con utgencia esta muchacha. En 
todas las escuelas argentinas y 'en toda casa honrada 
se la buscará siempre. 

RITA E. IJ. DE VICTORIA. 
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